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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo de investigación tiene como finalidad estudiar los recursos de los que se vale 

la nueva novela histórica para recrear a un personaje real. Para e ll o, ana lizaré dos obras 

literari as: El beso de la virreina (2008) de José Luis Gómez y Yo, la peor (2009) de Mónica 

Lavín. Ambas tienen como figura central a sor Juana Inés de la Cruz: las dos fueron bien 

aceptadas por los lectores y ese éx ito se ha reflejado en el número de reimpresiones que han 

tenido. 

La elección de las novelas, en primera instancia, se debe a que deseaba realizar un estudio 

relacionado con la naiTativa mexicana. En segundo lugar, tuvo que ver el gusto personal por la 

obra poética de sor Juana, ya que la vida y obra del personaje pennanece vigente en la mente de 

los lectores. Asimismo, fonna parte del referente colectivo en México y en Hispanoamérica. 

Mucho se ha hablado de su vida y, como en el caso de todo héroe, se han creado mitos sobre su 

intimidad. 

A sor Juana se le han atribuido romances con sus am igas las vi 1Teinas, se ha dicho que 

tenía perturbaciones mentales y algunos la han visto como una mánir por la persecución que 

sufrió por pal1e de la Iglesia. En fin , se ha dicho tanto que hasta ahora lo único comprobable son 

los documentos oficiales que se han descubieno a lo largo de los años, entre ellos la fe de 

bautismo de sor Juana, la protesta de fe, la renovación de sus votos y la carta Respuesta a sor 

Filotea, en la que la monja se defiende de las acusaciones en su contra; lo demás son sólo 

interpretaciones que se han hecho sobre sus obras. 

Esta manipulación de lo verídico y lo ficcional me resultó interesante y me llevó a 

haeenne una primera pregunta, misma que se convirtió en el eje central de esta investigación: ¿es 



la nueva novela histólica un recurso para reescribir la Historia Oficial, o su especu lación es un 

elemento más del que se puede valer la historia para enriquecerse? 

Si bien es cierto que la Nueva oveJa Histórica tiene como propósito principal humanizar 

a ciertos personajes, también pennite a sus lectores acercarse a los héroes con una mirada di stinta 

que puede revelar "nuevas verdades" en las que la Hi storia ofic ial no ha hecho énfas is. Empero, 

e l adjetivo "nueva" nos sugiere que. con ante rior idad, existió otro tipo de nove la histórica; una 

más objetiva con el manejo de la información. Mi objetivo general se basa en distinguir qué hace 

diferente a la nueva novela histó1ica de la tradicional, a pmiir de los recursos na1ntivos 

empleados en El beso de la virreina y Yo, la peor. 

Como consecuencia de este objetivo se derivaron otros cinco más específicos que 

describiré a contin uación. En primer lugar, me interesa hacer un análi sis de las dos novelas para 

saber si difieren en el enfoque sobre lo que se escribe acerca de Sor Juana Inés de la Cruz: cada 

cabeza es un mundo, por lo que ex iste la posibilidad de que los autores tengan una imagen propia 

de sor Juana, y es importante saber cómo es la vers ión que ambos recrean. 

En segundo lugar, deseo identificar cuáles son las herramientas que utilizan José Lui s 

Gómez y Mónica Lavín en estas novelas para ficcionali zar a Sor Juana, ya que gran parte de la 

creación de un personaje depende de los recursos literarios de los que puede as irse todo escritor, 

pero al enfrentarse a una figura hi stórica es probable que esos elementos varíen en algo al 

momento de la desmitificación de los héroes. 

Tomando en cuenta que no hay documentos que confirmen las preferenci as sex uales de 

sor Juana, uno de mis objetivos es anali za r cómo abordan los autores la sexualidad ele la monja 

jerónima para saber si hay alguna diferencia. Aprovechando que los au tores son hombre y mujer, 

2 



quisiera investigar s i las diferencias que se puedan encontrar se deben a una cuestión de género o 

no, ya que hasta el momento, poco se ha escrito sobre la novela histórica femenina. Seymour 

Menton y Fernando Aínsa, dos grandes estudi osos de la nueva novela hi stórica, no prestan mucha 

atención a la importancia de la nmntiva hi stórica femenina, por lo que abordaré este aspecto. Mi 

intención no es trabajarlo a profundidad, puesto que crearía otro problema de investigación , pero 

dejarlo de lado sería como decir que la nueva novela histórica só lo es escrita por hombres, 

cuando, en rea lidad, las mujeres han hecho presencia en este género. 

Por otra parte, la nueva novela hi stó1ica no tendría el mismo reconocimiento del que goza 

actualmente si no fuera por el placer que ha generado en el público al leer este tipo de hi storias. 

Por lo mismo, quiero descubrir en dónde radica el interés que han mostrado los lectores en los 

últimos tiempos por la Novela Hi stórica. Como objeti vo final , mi intención es analizar la 

recepción que han tenido El beso de la virreina y Yo, la peor, con la finalidad de estudiar en 

dónde radica parte de su éxito, s i en la fom1a, en el personaje o en ambos. Considero que hablar 

de la recepción es importante en el estudio de la nueva novela histó1ica, porque gran parte de su 

evolución se debe a que los lectores buscan una nueva forma de leer la hi storia. Finalmente, es el 

lector quien recibe esa nueva perspectiva de un suceso histórico y será él quien deba discemir 

entre el discurso oficial y sus " nuevas versiones' ·. 

Aclarados estos puntos a tratar, debo decir que la estructura de este trabajo de 

investigación está dividida en seis capítulos: '· La nueva novela hi stórica, hija transgresora de la 

novela histórica tradic iona l", "Sor Juana Inés de la Cruz: la vida de una monja", "Sor Juana y sus 

mujeres", " La turpiala de oro", ' La histo ri a con "h" de hombre' y "¿Necesidad de historia? El 

éxi to comercia l en las novelas históricas'·, además de las conclusiones a las que ll egué en esta 

investigación. 
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En el capítulo 1 "La nueva novela histórica, hija transgresora de la novela histórica 

tradicional" hablaré en primer lu gar de cómo surgieron esas primeras novel as con temas 

históricos. Explicaré las características que se empleaban para la recreación de épocas y 

personajes, y mencionaré a sus principales exponentes. Asimismo, hablaré del surgimiento de la 

nueva novela histórica y trataré de identificar cuáles son las diferencias entre la nueva y la 

tradicional. 

En el capítu lo 11, '·Sor Juana Inés ele la Cruz: la vida de una monja", describiré los 

acontecimientos más importantes ele la vida ele la Décima Musa. Di vid iré su biografía en tres 

partes: sus primeros años hasta su llegada a la ciudad; su vida en la corte, el convento y el 

periodo ele mayor fertil idad literaria: fina lmente conclu iré con los últimos años ele su vida que 

van ele 1690 a 1695, que comprenden la crisis intelectual y la censura de la que fue presa. 

En el siguiente capítulo, '·Sor Juana y sus mujeres", analizaré los elementos que 

componen Yo, la peor tales como el título, su inicio, el tipo ele na~Tador que emplea, los 

personajes que intervienen, en especial la protagonista, el lenguaje (el pastiche, lo carnavalesco, 

la polifonía, etc.), los espacios en los que se desan·olla la historia, el tiempo (voz narrativa, 

recreación ele la época, etc.), la inte11extual idad y el final. 

En el capítulo IV. "La turpiala de oro". estudiaré la novela El beso de la virreina y, al 

igual que en Yo, la peor, examinaré los mi smos elementos: títul o, inicio, narrador, personajes, 

etc., para hacer las debidas comparaciones en el siguiente capítulo. 

En "La historia con ' h' ele hombre'· empezaré con una breve na~Taci ón de la hist01;a del 

femini smo, luego describiré cómo fue la incursión de las mujeres en la literatura. Asimismo, 

hablaré sobre la posible exi stencia de una '' literatura femenina·' con el fin de poder analizar la 
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perspectiva femenina dentro de la nu eva novela histórica. Para ello, me detendré en el papel de la 

mujer como histori adora para ver cómo las narTadoras manejan el material histórico al momento 

de recrear una época pasada y a una fig ura histórica. Después de todo este recorrido, por fin 

podré analizar si Yo, la peor es una novela femenina y, con base en comparaciones entre ambas 

novelas, intentaré descubrir la manera en que Mónica Lavín y José Luis Gómez abordan la 

sexual idad de sor Juana Inés de la Cruz. 

En ·'¿Necesidad de historia? El éxito comercial en las novelas históricas", último capítulo 

de esta investigación, me adentraré en el fenómeno editoria l que se susci tó en las novelas 

analizadas. Sin embargo, para lograrlo de la manera más obj et iva posible, comenzaré habla ndo 

sobre lo que es un best-seller, la situación del mismo en nuestro país para poder enfocanne en el 

éx ito comercial de la nueva novela histórica en México, especialmente en las dos novelas 

seleccionadas. Para ello me adentraré en los ten·enos de la recepción de las mismas. 

Por último, este trabajo de investigación es una primera aproximación de lo que ha sido la 

transformación de la novela hi stórica, desde sus 01ígenes hasta la actualidad ; sin embargo, va le la 

pena seguir la huella hacia el futuro para descubrir sus nuevos cambios. 
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CAPÍTULO J. LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA, HIJA TRANSGRESORA DE LA 
NOVELA HISTÓRICA TRADICIONAL 

Génesis de la novela histórica 

La novela histórica trad ici ona l nació en el s ig lo XIX. A simple vista se puede entender que es un 

texto compuesto por ficc ión y por hi stmi a. Sin embargo, ambos ténninos se contraponen, en 

palabras de Noé Ji tri k: 

La fórmula "novela histórica" que parece ser muy clara, puede ser vista, desde la perspectiva de la 
imagen que presenta, como ox ímoron. En efecto, el térm ino "novela", en una primera 
aproximación, remite directamente, en la trad ición occ idental, a un orden de invención; "historia", 
en la misma tradición, parece situarse en el orden de los hechos; la imagen, en consecuencia, se 
construye con dos elementos semánticos opues tos. 1 

A pesar de que estos conceptos son diferentes han logrado establecer una conexión para 

crear un nuevo géne ro. Para e llo, el autor intenta sustraer un acontecimiento que se puede 

comprobar por docum entos oficiales y mezcl ar " verdades" y " mentiras" que considere 

favorab les para la recreac ión de l suceso. A lo largo de este capítulo se habla rá de cóm o se 

compaginaban estos dos e lem entos tan to en su fonn a tradic iona l como en la nueva novel a 

histórica . 

El origen de la novela hi stóri ca coincide con e l surg imiento de vari as con·ientes 

filosófica s como e l liberali smo, e l romant ic ismo, el nacionali smo y e l socia li smo. En esa época 

Europa pasaba por un importan te desarrollo científico y tecnol ógico. La novela histórica se 

identificó principalm ente con e l romanti c ismo y se desarro lló con plenitud en Franc ia, debido a 

las constantes crisis que se vivían en el país. 

1 Noé Jitrik. Historia e imaginación literaria. Las posibilidades de 1111 género. Buenos Aires: Ed itorial Biblos, 1995, 
p.9. 
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El romanticismo fue producto del anhelo de libertad, estaba en contra de las nonnas 

políticas, socia les y culturales que todavía eran remanentes del imperio. Carecía del ideal de 

libe11ad humana con el que contaba el libera lismo. Evadía la real idad, así que buscaba en épocas 

anteriores rasgos que se identificaran con su ideo logía. Fue evidente su act itud de rechazo del 

presente y su vuelta al pasado. El sentimiento nacionalista que se respiraba en el ambiente 

contagió a las clases francesas más bajas. Europa se convirtió en un campo de batalla en el que la 

participación de la gente fue masiva y las luchas dejaron de ser para unos cuantos. 

La sociedad tuvo que adquirir un pensamiento histórico para entender e interpretar su 

ex istenci a y, para hacerlo, se debe echar un vistazo al pasado. Esto se vio reflejado en la novela 

hi stórica, ya que como argumenta Mercedes Guiuffré: "[ ... ] la N. H. [Novela Hi stórica] es una 

fonna de pensar el pasado y de repensar la escritura de la hist01ia. No miente sino que interpreta, 

e intenta comprender el presente que resulta del pasado, valiéndose de las herramientas que 

apo11a la imaginación" 2 Ya no es suficiente escribir novelas en las que se hagan descripciones 

minuciosas sobre las ropas y decoraciones de cletenninaclo periodo hi stórico, como se hacía en las 

novelas históricas anteriores a Walter Scott; en ese periodo se le da prioridad a la ideología, 

tratando de transmitir sus propias ideas nacionali stas. 

Pioneros de la novela histórica 

Para la novela histórica tradicional una de las figuras más impo11antes fue, precisamente, Walter 

Scott ( 1771- 1832), ya que influenció a la mayoría de los escritores que cu lti varon las novelas de 

este tipo. La obra ele Scott fue producto ele la novela realista del sig lo XVIII; en ell a reflejó su 

~ Mercedes Guiuffré. En busca de una identidad. La novela histórica en Argentina. Buenos Aires: Ediciones del 
Signo, 2004, pp.23-24. 
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ideología conservadora que contribuyó a la objetividad característica de la novela hi stórica. Para 

él, la histori a era una serie de crisis en la que persistían las luchas entre c lases y naciones. Sus 

protagoni stas se erig ieron como arquetipos qu e refl ejaron la situación que se vivía en la sociedad 

de su momento y, por esa razón, sus personajes fueron dotados con rasgos generales para que 

hubiera mayor identificación con el lec tor. 

Continuando con los personajes de Scott, éstos manejaban una moral firme que tendía a 

caer en e l sacrificio que jamás les pem1itía desatar sus pas iones, su comportamiento s iempre era 

correcto. Sin embargo, nunca se convettían en héroes. Su psicología no era deta llada. Los 

grandes personaj es históricos no fi guraban como centro de las bata ll as, porque lo que Scott qu ería 

era most rar la capacidad y la fuerza que la humanidad tiene para luchar por su libertad. Georg 

Lukács dice que: 

La grandeza de Scott es la vivificación humana de tipos histórico-sociales. Antes de Scott no ha 
dado nadie forma con la misma magnificencia, univocidad y plasticidad a los rasgos típicamente 
humanos en los que se manifiestan las grandes corrientes históri cas. Y, an te todo, nunca antes de 
él se ha situado conscientemente en el cent ro de la exposición de la realidad esa tendencia. 

Es to se refi ere también a sus personajes modes tos. Aparte de que ex presan con realidad 
insuperable los rasgos humanamente atractivos y honrados y los limitados y desagradables de la 
«clase media» inglesa, su ex pos ición de la totalidad históri ca de ciet1 os críti cos estadios históri cos 
de transición consigue una perfección nunca ya superada precisamente gracias a la elección de 
ta 1 es persa naj es-' 

Uno de los escri tores que se vio influenciado por las obras de Walter Scott fue James 

Fenim ore Cooper ( 1789-1 85 1 ). Este escritor notteamericano manejó en sus novelas la adaptación 

de la sociedad gentilicia al sistema de producción feudal y su trans ición a l capita li smo; a l igual 

que Scotl, nos presenta este tránsito como una seri e de constan tes cri sis. 

1 Georg Lukács. La nol•e/a histórica. Barcelona : Grijalbo, 1976, p. 33. 
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En Cooper, la coloni zación que ll evaron a cabo lnglate1Ta y Francia se devela como un 

acto sum amente bmtal; el extennin io de los indios era un tema recu1Tente en sus novelas. Sus 

personajes europeos llevaban un a vida recluida, les faltaba la interacción y la interpretaci ón 

social que Scott le daba a sus protagonistas. 

El itali ano Alessandro Manzoni ( 1785 -1 873) aprendió de Scott la fonna de recrear el 

ambiente, empero, dejó en último ténnino los acontecimientos hi stóricos. En su obra Los novios 

( 1842), se transportó al siglo XVII para darle vida a una pareja de jóvenes campesinos que a toda 

costa intentaban luchar por su amor. Pero en el trasfondo histórico, se percibe la vida nac ional 

italiana, la fragmentación por la que tuvo que pasar debido a la crisis y a la dependencia que tenía 

ante las grandes potencias. Llega un momento en el que la tragedia de la pareja se convierte en un 

problema nacional. 

Por otra pmie, el mso Aleksandr Pushkin ( 1799-1837) manej ó la temáti ca popul ar 

nac ional. Recu1Tió a los personajes medianos y los incluyó en un ambiente en el que también 

persistían las innumerables c1isis. Los puso en conflictos sobrehumanos, cuya superaci ón los hi zo 

crecer. Pushkin igualmente fue di scípulo de Scott, pero lo superó en la creación de personajes y 

en la configuración histórica de sus novelas. 

Alfred de Vigny ( 1797-1 863) propone que la Revolución francesa fue un gran error al 

despojar a la ari stocracia de su independencia para darle su lugar a la soc iedad burguesa , y al 

mi smo tiempo, al capitalismo. Vigny na1TÓ en sus hi storias el momento justo en el que él cree 

que se cometieron esos en·ores que desataron la crisis de su presente. Dibujó a sus personajes con 

tintes pintorescos y, mientras éstos se iban desarrollando, vertía reflexiones mora li stas. 
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Alexandre Dumas ( 1802-1 870) cre ía que la novela tenía la oportunidad de utili zar la 

historia a su conveniencia; para él lo más impo1ian te era capturar la atenci ón de sus lectores. En 

sus obras e l materi al histó rico sufre defom1aciones y no es 1i gurosamente obj etivo; más que nada, 

é l fue el "amo" de la novela por entregas. 

Víctor Hugo ( 1802- 1885) va loró las tendencias reali stas en Scott, pero rechazó e l 

prosaísmo que había en sus obras. Él no se enfocó en los grandes movimientos popul ares, ni 

tampoco se consideró como un escritor reacc ionario, cosa que s í hacía la mayoría de sus 

contemporáneos. Lo que él intentaba era hacer un llamado a la soc iedad para liberarse de las 

restricciones impuestas por las tradic iones c lasicistas. 

Nikolái Gogol ( 1809-1 852) manejó lo histórico como algo épico, muy al estilo de 

Homero. A sus historias les introdujo elementos tanto trágicos como dramáticos. Al igual que 

Scott, usó el tema de la rutina en la sociedad pre capitalista. 

León Tolstoi ( 1828-191 O) hablaba en sus obras tan to de las clases a ltas como de las bajas, 

lo cual pem1itía conocer las razones que tenía el pueblo para odia r a las c lases burguesas. En sus 

obras, se puede apreciar e l naci miento del nacionali smo en las c lases popul ares. 

Características de la novela histórica tradicional 

La novela histórica rom ántica se caracteri zó por darl e voz a seres ficticios que carecían de rasgos 

particulares para ser bien recibidos por el lector, puesto que eran di señados para mover 

sentimientos y pas iones colectivas. De lo contrari o, si se utili zaban personajes hi stóricos como 

protagon istas no había en ell os mucho que explotar y se caía en riesgo de hacer hi storias 
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noveladas. Por lo general, los protagonistas '·med ios .. estaban insertos en épocas en las que se 

vivían grandes crisis. El sufrimiento por el que pasaban se presentaba como un reflejo de la 

sociedad. De alguna manera, e l tratamiento de la hist01ia en la ficción era una fom1a sutil de 

familiarizar a los lectores con los sucesos pasados. En cuanto a los personajes históricos, Juan 

José BatTientos nos dice que: 

La vida privada de los personajes históricos no se debía exponer en una novela ni tampoco su 
ori gen: había que preparar su entrada en escena con el mayor cuidado. Antes que nada había que 
exponer por medio de otros personajes y sus problemas los conflictos sociales de la época y luego, 
en el momento preciso, el personaje histórico emergía como una respuesta a las necesidades 
populares 4 

Continuando con los personajes históricos , los anacronismos estaban completamente 

prohibidos, ya que el lenguaje, la fom1a de pensar y la cosmovisión de los mismos debía 

corresponder con la época que se estaba recreando. El escritor sólo tenía pemliso de echar a volar 

su imaginación en aspectos en los que no hubiera un sustento escrito que dijera lo contrario a lo 

que éste expusiera. El mundo real y el de ficción eran muy parecidos, las descripciones de lugares 

eran precisas. Por esta razón, la novela histórica del siglo XIX intentaba ser lo más objetiva 

posible, era fiel en los datos comprobables. 

As imi smo, tenía una función didáctica en la que pretendía inculcar a los lectores e l interés 

por la hi storia para fortalecer el sen timi ento nacionalista que ex istía. Su principa l fin era e l 

complementar y en ocasiones intentaba competir con la historia oficial, llenando al lector de una 

gran cantidad de datos históricos veddicos. 

' Juan Jase Barricnlos. ··La nueva novela hi stóri ca hi spanoamericana··. en Ficción-historia. La nuel'a no••e/a 
histórica hispanoamericana. México: UNAM, 2001, p. 16. 
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Primeros destellos de la 11 ueva 11ove/a histórica 

El término ·'nueva novela histórica" fue propuesto por Fernando Aínsa en 1991 para referirse a 

las novelas latinoamericanas publicadas a partir de 1949 de corte histórico, y utili zado por 

Seymour Menton en 1993, quien considera al cubano Alejo Carpentier como el creador de este 

tipo de novelas por su obra El reino de este mundo. Pero no sólo Carpentier cultiva este género, 

también se encuen tran en Paraguay, Augusto Roa Bastos con Yo el Supremo ( 1974), en Méx ico, 

Carlos Fuentes con Terra N ostra ( 1975), en Argentina Abel Posse con Daimón ( 1978) y Ricardo 

Pigli a con Respiración artificial (1980), en Perú Mario Vargas Llosa con La guerra del fin del 

mundo ( 198 1 ), en Venezuela Denzil Romero con La tragedia del generalísimo ( 1983), entre 

otros. 

Aínsa propuso el concepto '·nueva novela histórica" como analogía a la '·nueva novela 

hi spanoameri cana", este último término fue propuesto por Carlos Fuentes para clas ificar la 

narrativa que en esos momentos rompía con la convención clásica de la novela. Por su parte, 

Aínsa, y más tarde Menton , hab laron ele la nueva novela histórica, porque el trata miento de lo 

hi stórico se empezaba a manejar de manera distinta. 

A finales de los sesenta y principios de los setenta se vivía un espíritu revolucionario y la 

novela era el instrumento idea l para plasmar tantas ideas. El interés de la historia no se hizo 

esperar y se di o un incremento en su producción. Asimismo, la nueva novela histórica surge por 

la necesidad del lector de conocer una hi storia más intimista, un a en la que se pueda ver a los 

grandes personajes históricos "detrás de cámaras··, descubrir sus rostros ocultos, sus miedos y sus 

pasiones: y eso sólo lo da la fl exibilidad ele la nueva novela hi stórica. 
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Características de la 11 11eva 11ove/a h istórica 

Los escritores de nueva novela hi stórica ponen atenci ón en los material es que e l hi storiador no ve 

o deshecha. Ex isten en el interi or de la narración distintas vertientes que impiden ll egar a una 

verdad absoluta. Las convenciones aquí no tienen lugar. A diferencia de la novela hi stórica 

tradicional , la nueva no intenta complementar la historia, sino comentarla y a l mi smo tiempo 

poner en duda lo que por años se ha establecido. A partir de la distors ión de la Histori a, intenta 

sugerir una nueva lectura de la mi sma, en la que no hay buenos ni malos, sólo personajes bajo 

cietias circunstancias. El lector es el único que podrá sacar sus conclusiones al respecto. 

El uso de reconocidos personajes históricos es común; para ficcionali za rl os, e l autor 

ahonda en caracterí sticas no clesatTo ll adas por el historiador, como arguye Seymour Mentan: 

Mientras los histori adores del siglo XIX concebían la historia como resultado de las acciones de los 
grandes emperadores, reyes u otros líderes, los novelistas decimononos escogían como 
protagonistas a los ciudadanos comunes, los que no tenían historia. En cambio, mi entras los 
historiadores de ori entac ión sociológica de fines del siglo XX se fijan en los grupos aparentemente 
insignificantes para ampli ar nuestra comprensión del pasado [ . .. ]los noveli stas de fines del siglo 
gozan retratando sui generis a las personalidades históricas más des tacadas 5 

Todo parece indi car que la novela histórica tradicional estaba más preocupada por retratar 

el compotiamiento social de ciertas épocas, mientras que la nueva novela histórica ti ene un 

particular interés por desentrañar la psique de los personajes del pasado. Para ficci ona liza r a las 

graneles personalidades, los autores utili zan en ocasiones el elemento carnavalesco, se ve a los 

personajes históricos llorar, reír e inc luso ir al baño. En La corte de los ilusos de Rosa Beltrán, 

podemos observar que a lgunos diá logos o reuniones de los personaj es están tratados con 

exagerac ión humorísti ca, incluso e l narrador se llega a burlar de ell os. 

5 Seymour Menton. La nueva novela his!Órica de la América Lalina. 1979-1992. México: FCE, 1993, p. 43. 
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La metafi cción es otro rasgo en la nueva novela his tórica; intenta construir los hechos, 

mi entras tiende a cuestionar eso mismo que ha creado, con lo cual reafi nn a su carácter subj eti vo. 

De acuerdo con U te Seydel: 

La metaficción historiográfi ca no está solamente determin ada por la introducción de las técnicas 
narrati vas innovadoras del modemismo, en el sentido de ser metaficcional, autorreferencial y 
paródica, al revelar en su propia na tTat iva el proceso de hechura, si no que también incorpora el 
componente historiográfi co6 

El principal obj et ivo qu e ti ene la metaficción histotiográfica es el de cuestionar todo lo 

que pl antea la historiografía como verdad y hacernos reflex ionar de qué manera nos acercamos a 

nuestro pasado. En Noticias del imperio, de Fernando del Paso, hay muchos rasgos de 

metafi cción. El autor se encarga de construir la novela a parti r de cartas, documentos históri cos, 

artículos periodíst icos, entre otros. Finalmente nos muestra la hi storia personal entre Carl ota y 

Maximili ano y la lucha de poder que encetTaba el imperio. 

La parodi a es otro elemento muy com ún en la nueva novela hi stórica, dado que la mayoría 

de los autores de esta narrativa recurren a ell a, no para hacer reír, sino como una representación 

del lenguaje, la cultura y la cosmovisión ele épocas anteriores. La parodia, de ori gen intertex tual, 

debe ser como lo dice Linda Hutcheon: "fundamentalmente iróni ca y crítica en su re lación con el 

pasado, no nostálgica o semejante a un ant icuario''7 

Un ejemplo de parodia sería la novela Los relámpagos de agosto ele Jorge Jbargüengoi ti a, 

en la que se nan a la autobiografia del general José Guadalupe AJToyo y el intento de su autor por 

mostrar las causas del confli cto y las consecuencias que se obtuvieron de la Revolución de 191 O 

'' U le Sc~dcl. ··ficción histórica en la segunda mi tad de l siglo xx: conceptos) delinieioncs··. en Escritos, Revista del 
Centro de Ciencias del Lenguaje. N" 25, Enero-Junio, Año 2002, p.7 1. 
7 Linda Hutchcon . "La política de la parodia postmodcrna ... en hup:/lw•vw.criterios.es!pdflhutcheonpolitica.pd¡: 
Fecha de consu lta 25/abri l/20 12. 
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en Méx ico. En ella, lbargüengoiti a pa rodi a e l estilo de las biografias que rea li zaban a lgunos 

generales para plasmar sus vivenc ias. 

La intertex tua lidad también juega un papel importante no só lo en la nueva novela 

histórica, sino tambi én en la literatura contemporánea. Al trabajar en la nueva novela hi stóri ca 

con materi al hi stórico, en ella se pueden evocar de manera consc iente o inconscien te a lgunas 

fuentes que le otorgan ve rosimilitud a l di scurso. Jorge O sori o menciona que: 

La intet1ex tualidad postmoderna es la manifestac ión fo rmal de un deseo de reducir la di stancia 
entre el pasado y el presente del lector y también de un deseo de re-escribir el pasado dentro de un 
nuevo contexto. Se usan los ecos intertextuales subvi rti endo el poder de las alusiones por medio 
de la ironía [ ... ] Dos son los elementos clave en este "arte": la intet1extualidad, como "la 
incorporación de un texto extranj ero al texto"' y la intertextualidad, que se refi ere a los textos que 
no son introducidos en la aparente superfi cie plana de la obra como elementos alógenos [ ... ] sino 
que, intrínsecos a la estructura escri ptural, a la operac ión de cifraje, de tatu aje, en que consiste 
toda escritura8 

C laro ejemplo de intertextua lidad en una novel a es El nombre de la rosa de Umberto Eco, 

que evoca otros tex tos y algunas persona lidades importantes. Es una hi stori a que se desarro ll a en 

un monasterio en la Edad Media. Los personajes princ ipa les son un monj e ll amado Willi am de 

Baske rville, nombre que nos remite directamente a El sabueso de los Baskerville y un novic io 

que de a lguna manera recuerdan a la parej a detecti vesca Sherl ock Holmes y a su ayudante 

Watson, ambas referenc ias literarias de l autor At1hur C. Doylc. Algunos tex tos que se mencionan 

son la Poética el e Ari stóteles y un segundo tomo apócrifo en el que se habla sobre la comedi a. Y 

Jorge de Burgos, un mo nj e ciego que se la pasa en la biblioteca, inevitablemente nos remite al 

escritor Jorge Lui s Borges. Estos sólo son algunos ej empl os de los tantos que hay en esta novela. 

' José Osario Vargas. ··Narrat iva. memo ria e hi stori ograli a: notas para un marco intc rprctati' o de la ficc ión 
histórica '·. en Persona y sociedad, Vol. XIX, número 1, 2005, pp.297 y299. 
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En resumen, los e lementos que caracteri zan a la nueva novela h istórica son e l uso de 

personaj es h istó1icos reconocidos, el manejo de lo carnava lesco, la metafi cción hi st01iográfica, e l 

uso de la parodi a y la inte rtex tua lidad. 

Otros nombres para la nueva novela histórica 

Algunos críti cos optan por ll amar a este tipo de nmTa ti va como novela histó rica posmodema, 

metafi cción historiográfi ca o novela hi stóri ca contemporánea, térm inos que están a ltamente 

relacionados con la decadencia de la modernidad. Como ya se mencionó antes, la novela de corte 

hi stóri co ti ende a resurg ir en épocas de cri sis y és ta fu e impoiiante para la humanidad , puesto que 

el s ig lo XX se vio inmerso en una in fi nidad de cambi os en los aspectos políti cos, económicos, 

socia les y cultura les a n ivel mundia l. Celia Fernández Prieto define e l término posmodemidad 

como : 

[ .. . ]una categoría cultural e historiográ fica propuesta desde diferentes áreas del saber (la filoso fía, 
la sociología, la es tética), que recubre un conjunto amplio y heterogéneo de fenómenos destacados 
en el arte, la cultura y el pensamien to de las sociedades occidentales desde fi nales de los años 60 y 
que se suelen asoc iar a la cri sis del proyecto de la modemidad ilustrada, al cuestionamiento de la 
idea de suj eto cartes iano, racional, unitario, y a la desconfi anza epistemológica en la capac idad 
representativa del lenguaje. Los conceptos de razón, sujeto, rea lidad y lenguaje constituyen los 
núcleos duros sobre los que gira el asedio crítico y deconstructi vo de la postmodemidad. 9 

Entre los aspectos que caracteri zan a la posmodem idad están e l interés por ana li zar y 

cues tionar los textos que se le presenta n, rechaza la dua lidad porque gusta de la di versidad , no 

considera a la verdad uni versal pues la ve desde di stintos puntos de vista que ayudan a 

9 Celia Fernández Prieto. "'Novela. historia y postmodcmidad··. en Actas del Congreso Literatura e Historia [20-22 
de oclltbre de 20114}. Jérez de la Frontera: Fundación Caballero Bonald, 2004, p.89 . 
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complemen tarl a, y e l lenguaje es parte esencia l porque sm él no podría ex ist ir pensamiento 

a lguno. 

Bri an M cHale acuñó el tém1ino novel a históri ca posmoderna en 1987 y un aiio más tarde 

Linda Hutcheon el de metafi cción his toriográfica. Pero ¿por qué nombrar de otras fo m1 as a la 

nueva novela histórica? La dife rencia radi ca en que el ténnino de nueva novela histórica se acuñó 

al margen de las teorías posmoderni stas, mi entras que los de novela histórica posmoderna y 

metaficción histmi ográfi ca nacen a la par de e ll as . Tanto Hutcheon como McHale rea li zan sus 

estudios a partir de la visión posmoderna e intentan hacer una d istinción entre la literatu ra 

modernista y la posmodernista. 

Por otra patte, María Cristina Pons no se preocupa por decir si la novela histórica que se 

escribe a fi nales del sig lo XX en Latinoamérica es o no posmodema; su principa l objetivo es 

identificar a partir de la visión latinoamericana qué elementos son compatibles con las teorías 

posmodemas, porque debemos recordar que en Latinoamérica no ex iste el m ism o ni vel de 

desa rro llo que en los países europeos o Estados Unidos. Este hecho le parece a la autora de su ma 

importanc ia y de ahí su dec isió n de llamar a esta narrativa ··nove la hi stórica contemporánea" o 

'·novela histórica de fin de s ig lo". María Cristina Pons propone que: 

[ .. . ] el poder cuestionador que carac teri za a estas nuevas novelas históricas se deriva de los varios 
procedimientos o estrategias nmTati vas que emplean en la relectu ra y reescritura de la Historia, 
entre los cuales se podría mencionar: la ausencia de un narrador omni sciente y totalizador; la 
presencia de di fe rentes tipos de discursos y suj etos de dichos discursos: así como la presencia de 
evidentes anacronías históri cas; la creación de efectos de inveros imil itud; el uso de la ironía, la 
parodia y lo burlesco, y el empleo de una va ri edad de estrategias y fonnas autorre fl ex ivas que 
ll aman la atención sobre el carácter fi cc ional de los tex tos y la reconstrucc ión del pasado 
representado. 10 

111 María Cristina Pons. Memorias del olvido: Del Paso. García Márquez, Saer y la nol'ela histórica defines del siglo 
XX. México: Siglo XXI, 1996, p. 17. 
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Llámese nueva novela hi stó1i ca (Menton) , metaficción hi storiográfica (Hutcheon), nove la 

histórica posmoderna (Mc Hale) o novela hi stórica contemporánea (Pons) podemos ver que a 

pesar del distinto enfoque de l que parten sus teóricos coinciden en la incorporación de lo 

burlesco, la ironía y la parodia como elementos fundamentales en la narrativa que se produce en 

la actual ida d. 

Proyección de la nueva novela histórica en nuestros días 

En la actualidad, la producción de novelas históricas y biografias sobre reconocidos personajes 

históricos ha presentado un crecim iento importante. Hoy en día podemos encontrarnos con 

novelas biográficas o biografias noveladas , lo cua l nos indica una tendencia de la novela histórica 

haci a la biografia "tradicional" . Ya sea por morbo o por gusto hacia el pasado, los lectores han 

mostrado gran interés por este tipo ele na!Taciones. Sin embargo, es importante saber lo que hace 

diferente a una novela histórica ele un a biografia. 

El papel de un biógrafo es recopilar el mayor número de documentos hi stóricos que 

avalen la construcción del personaje a biografi ar. A diferenci a de un hi storiador, el biógrafo se 

interesa en las cuestiones particulares ele su biografiado y no tanto en los grades sucesos ele su 

época. Hay un grado ele interpretación en los datos hi stóricos, pero siempre intenta apegarse a la 

objetividad. 

Por otra parte, el nove li sta que intenta reali zar una fi cción hi stórica sí neces ita ele un a 

documentación previa sobre el periodo hi stórico y del personaje a ficciona li za r. Sin embargo, se 

vale de la inventiva para recrear y dar vida a los personajes ele acuerdo a sus propios intereses . 

Carlos García Gual hace una di stinción entre estos dos géneros: 
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Mientras que en una biogra fía sólo los documentos y monumentos hi stóri cos sirven de materi a 
para construcción del argumento bás ico, verídico, austero, ordenado cronológicamente, y a veces 
[ ... ] sobrecargado de una intención moral y ejemplar, en la narrac ión novelesca se introducen 
elementos fa ntás ticos, fa bulosos, inventados, para una recreación vivaz y coloreada del bíos del 
personaje. La una traza un retrato veraz, con colores sobrios, con detalles autentificados, la otra 
nos da una imagen mucho más compl ej a, pintoresca y, en suma, más inventada y fantás ti cai 1 

Tal parece que a los lectores les atrae ese lado oscuro de la Hi storia que no se les enseñó 

en las aulas y buscan en estas hi stori as sa ti sfacer esa necesidad. Pero, ¿esos lectores estarán 

consc ientes de cuáles son los límites que di stinguen a estos géneros? ¿A qué se deberá encontrar 

en a lgunas li brerías biografias hi stóricas entre novelas históricas? ¿Será que al lector le atrae más 

la histo ria a manera de "chisme"? Se ahondará más sobre este tema en e l ca pítulo VI "¿Necesidad 

de hi stori a? El éx ito mercadológico en las novelas hi stóri cas". 

11 Carlos Garcia Gual. ·'Novelas biogni licas o biogralias novelescas de grandes personajes de la 1\nligücdad··. José 
Romera Castillo [el ai. ](Eds.) La nu¡•e/a histórica a .finales del siglo .u. Madrid: Visor, 1996, p. 56. 
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CA PÍTULO Il. SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ: LA VIDA DE U A MONJA 

De los primeros alios hasta su llegada a la Ciudad de México 

Antes de iniciar con los datos biográfi cos sobre sor Juana Inés de la Cruz, me gustaría hacer un 

breve recuento hi stóri co para tener una idea más compl eta acerca de este personaj e. La soci edad 

novohispana del sig lo XV II estaba confonn ada por distintas clases. La más poderosa estaba 

compuesta por los españo les: a l principio eran los conquistadores (ofic iales y soldados) los que 

pertenecían a esta clase, pero como sus descendi entes fu eron crioll os, los españoles no estaban 

di spuestos a ceder su poder. En seg uida, se enconh·aban los criollos, hij os de español es nacidos 

en el nuevo mundo. 

Los cti ollos podían trabaj ar en el Estado y la Ig lesia; sin embargo, no tenían el poder de 

trascender a los grandes puestos. Esta clase social se encontraba en una constante crisis 

ex istencial, ya que al mi smo ti empo que luchaban en contra de la corona española, resa ltaban las 

riquezas del nuevo mundo y se sentían superiores ante los indígenas. Por últim o, estaba la clase 

constituida por la mezcla de distintas castas, entre las que se encontraban los indios, los mestizos, 

los mul atos, los mori scos y muchos más. La mayoría, por considerarse de clase ínfima, no tenían 

acceso ni a la educación ni a las decisiones que se tomaban, sólo servían como esclavos. 

La ueva España estaba comandada por la co11e vitTeinal , que era la que se encargaba de 

reproducir el modus vivendi de la aris tocracia europea . Después de la corte, la Iglesia y la 

Universidad fi guraban como sujetos de autoridad ante todas las clases sociales. En el ámbito 

cultural, la Iglesia era la que tenía el control absoluto de todo lo que se producía. En palabras de 

Octavio Paz: 
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ueva Espaiia fue una sociedad culta: no sólo vivió con plenitud la cultura hispánica- la reli gión 
y el arte, la moral y los usos, los mitos y los ritos- sino que la adaptó con gran originalidad a las 
condiciones del suelo americano y la modificó substancialmente. Pero en el sentido más limitado 
de la palabra [ ... ] só lo una minoría de la población podría llamarse culta [ ... ] só lo una minoría 
tenía acceso a las dos grandes instituciones educativas de la época, la Igles ia y la Universidad. 12 

Para las mujeres no fue una época muy alentadora, las únicas opciones que tenían para 

desan·ollarse eran el convento o el matrimonio. Las leyes y los libros eran pensados y creados por 

y para los hombres. Irónicamente, el intelectual más importante de este lado del Atl ántico en los 

Siglos de Oro, como se le denomina a esta época, fue una mujer: sor Juana Inés de la Cruz. 

Grosso modo, era así como se vivía en la Nueva España y así era la sociedad en la que 

vivió Sor Juana In és de la Cruz. Nació en una alque!Ía en Nepantla el 12 de noviembre, algunos 

apuntaban que fue en el año 1648, otros en 1651. Su ptimer biógrafo, Diego Calleja, afitmó que 

la poetisa había nacido en 1651 , pero en 1952 se descubrió una fe de bautismo que al parecer era 

de sor Juana y tenía como fecha 1648. Este documento indicaba que la habían bauti zado el 2 de 

diciembre de ese año. Estudiosos de la vida de la monja como Octavio Paz y Antonio AlatotTe 

avalaron esta prueba. 

Fue hija natural del capitán Pedro Manuel de Asbaje y Vargas Machuca y de la criolla 

Isabel Ramírez. Del mi smo padre tuvo dos hem1anas, Josefa María y María de Asbaje. Juana Inés 

creció en Panoayan, actualmente conocido como Panoaya, en la hacienda de sus abuelos 

matemos, Pedro Ramírez de Santillana y Beatri z Ramírez Rendón. Ellos eran de origen andaluz, 

provenientes de Sanlúcar de BatTameda. 

Juana Inés y sus hermanas no convivieron con su padre, pues éste no las reconoció hasta 

antes de su muerte. Pedro Ramírez fue quien representó la fi gura paterna para e llas, en especial 

12 Octavio Paz. Sor Juana Inés de la Cruz o las /rampas de la .fe. México: FCE 3' ed., 1983. p. 68. 
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para Juana Inés. El abuelo era an·endatario de dos haciendas que le pertenecían a la Iglesia, la de 

Nepantla y la de Panoaya. Él tenía un gusto particular por los libros, mismo qu e adquirió sor 

Juana desde muy pequeiia. 

Se dice que a la edad de tres años Juana Inés acompañó a Josefa María, la mayor de sus 

hennanas, a la Amiga, escuela en la que las niñas recibían la educación más elemental. Desde 

pequeña fue diferente a las demás; Octavio Paz nos la desctibe como: 

[ ... )abstraída en sus juegos infan tiles. a un tiempo seria y apasionada. amante de saltar y cantar 
pero también de oír los cuentos de las criadas y las leyendas de los viejos [ ... ] Niña solitaria, ni tia 
que juega sola, ni tia que se pierde en sí misma, ele Jo que pasa en el mundo y de lo que pasa dentro 
de ella. La curiosidad pronto se transformó en pasión intelectual [ . . . ] 13 

Cuando murió Pedro Ramírez ( 1 656), Juana Inés todavía era una niña. Sin duela fue una 

gran pérdida para ella y el único recuerdo que tuvo de su abuelo fue una an tología de poetas 

latinos, editada en Francia e impresa por Octavio Mirandola. Con el deceso ele la cabeza de la 

familia, Isabel Ramírez tuvo que hacerse cargo de las dos haciendas. Poco después de la muerte 

de Pedro Ramírez, Isabel volvió a relacionarse con los hombres; en esta ocasión fue con el 

capitán Diego Lozano y Centeno. De sus encuentros con él tuvo tres hijos más: Diego el ·'mozo"', 

Antonia e Inés. 

Juana Inés escuchó rumores de que en la gran ci udad existía una universidad en la que 

podía continuar sus sueños de estudiar. Sin embargo, su madre se negó porque las mujeres tenían 

prohibido el acceso. Juana Inés le propuso a su madre que la vistiera de hombre, pero volvió a 

recibir negativas . 

13 /bídem, p.l 08. 
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No pasó mucho ti empo para que Isabel Ramírez tomara la deci sión de pedi rl e a su 

hennana María que le diera hospedaje a Juana en la capi tal; con gusto ella aceptó y la pequeña 

dejó para siempre la tierra que la vio crecer. Fue en esta época cuando escribió la Loa eucarística. 

La corte, el con vento y su f ertilidad literaria 

En 1664 ll egan los nuevos virreyes a la Nueva España, Antonio Sebastián de Toledo y Leonor 

Carreta, esta última sería nombrada en los poemas de sor Juana como '·Laura'· . Sólo ocho años 

vivió Juana Inés con los Mata y, ante el reciente anibo de los vitTeyes, decidieron presentársela a 

ellos. Los virreyes tenían un gusto particular por las letras y, al ver las cualidades de aque lla 

jovencita de apenas dieciséis años, quedaron impactados. De inmediato fue acogida como la 

.. muy querida" de la virreina. Intrigado por el extraordinario conocim iento que mostraba su 

protegida en distintas áreas de l saber, el marqués de Mancera decidió convocar a los hombres 

más sabios de todo el reino para que examinaran a Juana Inés y demostrar si era verdadera su 

sabiduría. 

El día de la prueba acudieron los virreyes y la corte en pleno, también se presentaron los 

más importantes teólogos, poetas, canonistas, escriturarios y ''tertulios... Todos ell os la 

cuestionaron y refutaron, pero fina lm ente sa lió victoriosa de aquel interrogatorio y al tetminar el 

magno evento, el virrey declaró: ''A la manera que un ga león real se defendería de las pocas 

chalupas que le embistieran , así se desembarazaba Juana Inés de las preguntas, argumentos y 

réplicas que tantos, cada uno en su clase, le propusieron' ' .14 

" Amonio Sebast ián de To ledo, citado por Julio .liménez Rueda. Sor Juana Inés de la Cru: en Sil época [165 1-
1951). México: Editorial J>onúa, 195 1, p. 25. 
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A pa11ir de este m omento, Juana Inés obtuvo mayor popul ari dad de la que ya tenía. 

Empero, su condición de mujer no le bri ndaba muchas opciones a futuro y la pro tecci ón que le 

otorgaban los virreyes no le iba a durar s iempre. Sólo contaba con dos : e l matrimonio o e l 

convento, como se menci onó a l principio de este capítulo: 

El siglo XV II es un siglo s ilenc ioso para las mujeres, es el momento en que vuelven a experimentar 
las peores expres iones de la opres ión masculina, cuando después del capí tulo renacent ista, que 
parecería anunciar algún grado de fl ex ibilización de preeminencia racionalista, han de vo lver a la 
cocina, al fregadero y a la maternidad. En América la situación es más grave, porque al lado de la 
condición de ser mujer, las nues tras tuvieron que tolerar también la discriminación por su signo 
étnico, su procedencia social y económica, y sus actos de fe reli giosa. 15 

Juana Inés estaba consciente de que pronto se acabaría e l reinado ele sus protectores, sabía 

cuá l era su posición en el palac io, era crio ll a e hij a concebida fue ra ele las leyes qu e Dios dictaba 

y, por s i fuera poco, no tenía una posici ón soc ia l acomodada. Estos elementos no la alentaban en 

nada. Por esta época, su relac ión con el pad re Antonio Núñez ele Miranda se tornó más estrecha. 

Él le aconsejó consagrar su vida a Dios y la a lentó a continuar con sus li bros desde el convento. 

CotTÍa el mes ele agosto de 1667 cuando Juana Inés tomó la precipitada decisión de 

ingresar como novic ia a l convento de las Cannelitas descalzas, también ll amado Santa Teresa la 

Antigua. Tres meses después sa li ó del m ismo, debido a las estrictas reg las que ahí se seguían y 

por problemas ele sa lud . Sin tener otro lugar para vivir, regresó a la protección de l pa lacio junto a 

los virreyes. Su retomo a la co11e no sign ifi có dejar a un lado la idea de vivir en e l convento. 

Desde su intento fallido en las Cannelitas descalzas, pennaneció un año m ás bajo los cuidados de 

la rea leza: 

15 Rodrigo Quesada Mongc. ··Sor Juana Inés de la Cruz ( 1648- 1695) o las trampas de ser mujer"·. en 
illtp://www.escaner.cl/especialeslclllturag4.html. Fecha de consu lta 11 /agosto/20 12. 
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Ella ha menes ter de una cie11a libet1ad, necesita estímulos de lec turas, visitas, pláticas literarias, 
representaciones tea trales; quiere brillar y refl ejar su lust re, recibir homenajes, deparar favores , y 
no solamente limitarse a oler el incienso durante los ofi cios divinos; quiere asimismo seguir 
siendo, bajo el velo de monja, una especie de dama de palacio. 16 

Para gozar de todo esto, Juana Inés eli g ió e l convento de San Jerón imo, e l cua l se 

caracte ti zaba por no tener tantas ex igenci as como en las Cannelitas. Desde nitia siempre fue c laro 

su anhelo por dedicarse de ll eno a los libros. Si e legía e l matrimonio tendría que o lvidarse de su 

sueño. Además, e lla s iempre se mostró ren uente a la idea de contraer nupci as y tener hijos. 

Por otra parte, c ríti cos de la vida de Sor Juana sugie ren que una decepción amorosa fue lo 

que la llevó a enclaustrarse, ya que varios de sus poemas tienen el tema del amor perdido o e l 

prohibido. Volviendo a su posición social, era difícil que e lla contrajera matrimonio. Para e llo 

debía contar con una dote y las condiciones de su ori gen il egí timo también la petjudicaban. 

Aunque contara con be lleza, grac ia, porte e inte ligencia no se le pronosticaba un futuro feli z al 

lado de un hombre, como bien argumenta Octavio Paz: 

La elección de Juana Inés no fue un resultado de una cri sis espi ritual ni de un desengaiio 
sentimental. Fue una dec isión sensata, consecuente con la moral de la época y con los usos y 
convicciones de su clase. El convento no era escala hacia Dios sino refugio de una mujer que 
estaba sola en elmundo. 17 

Sor Juana sabí a que no tenía la vocación de monja y dentro del convento no la adquiri ó. 

Vivió apartada de las hennanas, continuó en contacto con los vineyes, siguió bajo su protección , 

recibía visitas en el locutorio, y su producción literaria fue numerosa entre los años 1669-1690. 

Para sor Ju ana, las malas noticias atravesa ron las paredes del convento: en 1673 se di o a conocer 

la próxima ll egada del nuevo vitTey de la Nueva España, don Pedro Núñez de Colón de Portugal , 

16 Ludwig l'fandl. Sor Juana Inés de la Cruz. La Décima nwsa de México. México: UN AM , 1963, p. 43. 
17 Octavio l'az, op. cit., p.157. 
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duque de Veragua, pariente lej ano de Cris tóbal Colón. En este tiempo, sus medias hennanas 

Antonia e Inés ingresaron al convento de San Jerónimo. 

El 9 de noviembre, el m arqués de Mancera anunció su ret iro y un a semana despu és el 

duque de Yeragua hizo su entrada a la capital. Pero poco le duró e l gusto: el 13 de diciembre 

falleció. De inmediato se le otorgó el virreinato al arzobispo de la diócesis metropolitana, don 

Payo Enríquez de Rivera que duró de 1673 a 1680. 

El 2 de abril de 1674, los marqueses de Mancera pat1i eron para España de manera 

definitiva , y días más tarde sor Juana recibi ó un golpe muy duro: Leonor Carreta había muerto. 

En su honor, compuso algunos sonetos fúnebres a su entrañable ami ga . Al tem1inar e l pe tiodo del 

arz ob ispo se le ascendió como obispo y llegaron a la capital para tomar el puesto don Tomás 

Anton io de la Cerda y Aragón, conde de Paredes y marqués de la Laguna, junto con su esposa, 

doña María Luisa Gonzaga Manrique de Lara, quien fuera para sor Juana la ' ·Divina Lys i". La 

durac ión de su vitTeinato comprendió de 1680 a 1686. 

Como ya se había mencion ado antes, ésta fue una época de much a act ividad literaria para 

sor Juana. Escribi ó Loa a los mios del rey en 1674, uno de los poemas que se le puede fech ar con 

mayor exactitud. También compuso los villancicos de la Asunción, los villancicos de San Pedro 

Nolasco y de San Pedro Apóstol. Cuando ll egaron los marqueses de la Laguna se le encomendó 

la tarea de preparar el Arco Triunfal para darles la bienvenida a los virreyes. Por estas fechas 

escribió e l Neptuno alegórico y la Loa al marqués de la Laguna . En 1680 se dio un fenómeno 

natura l que impactó a todo México, e l paso de un cometa. En esa época se tenía la creencia de 

que nada bueno podía traer consigo, era un mal augu ri o. Al respecto, Ludwing Pfandl arguye 

que: 
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La apa ri ción del famoso cometa de 1680 desa tó en Méx ico una erudita controversia de bastante 
ex tensión y agudeza. Dos concepciones del mundo se entrechocan con violencia. La una sosti ene 
el punto de vista siguiente: que los cometas son fenómenos de la naturaleza, los cuales deben su 
ex istencia a detenninadas leyes cosmológicas, pero no ejercen ningún género de relación con los 
hombres. La otra sigue as ida a la vieja convicción: que los cometas son fenómenos celes tes, 
presagios, seiiales que Dios envía y que rara vez anuncian bondades; ~ue en su mayor parte 
auguran guerra, pes te, hambre, carestía o bien presagian un grave desastre.1 

Aparte de su amistad con los marqueses de Mancera y los de la Laguna, sor Juana tuvo 

una igual de importante con su contemporáneo Carlos de Sigüenza y Góngora. Ambos son 

reconocidos como los intelectu a les más importantes de la Nueva España, su relac ión duró has ta la 

muerte de la poetisa. Sin embargo, no se tiene el conocim iento pleno de cuándo se conocieron . Se 

sabe que Góngora era una de sus regulares visi tas en el locut01io del convento, compartían gustos 

literarios y su inquietud por el conocimiento. Sin duda sor Juana se vio influenciada por Góngora 

en su obra. 

En 1682 sor Juana rompió la relación con su confesor Antonio Núñez de Miranda y en 

adelante prefirió como consejero espiritual a Pedro de Arellano y Sosa. Al siguiente año, se hizo 

ante los virreyes la representación de la obra teatral Los empeiios de una casa, escrita por sor 

Juana e inspirada en sus amigos. En 1685, escribió una de sus obras más estudiadas en la 

actualidad, Primero sueiio. En 1686, sa lió a la luz el Divino Narciso; los marqueses de la Lagun a 

tennin aron con su virreinato y fueron sucedidos por don Melchor P01iocarre ro y Lasso de la 

Vega, pero só lo duró dos años ( 1686-1688). 

En 1688, los marqu eses de la Laguna se fueron a España, pero antes de hacerlo, la 

marquesa decidió llevarse varios escritos de su amiga para publicarlos en Madrid . Llegaron los 

nuevos vi rreyes: don Gaspar de Sandoval y Mendoza, y su esposa María de Toledo, condes de 

" Ludwig Pf"andl, op. cit., p. 68. 
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Galve. La sobri na de sor Juana, Isabe l María profesó en el convento de San Jerónimo y falleció 

su madre, Isabel Ramírez. En 1689 fin a lmente se pudo publicar Inundación castálida y se 

representó la obra teatral Amor es más laberinto. 

1690-1695: crisis, censura y muerte 

Ésta es la etapa más dura en la vida de sor Juana In és de la Cruz; los ti empos fe li ces al lado de 

sus amigos los virreyes han pasado. Su desdicha inició en 1690 cuando se publicó en Puebla 

Crisis sobre un sermón , o como se le llam ará más tarde, Carta atenagórica, un texto escrito por 

sor Juana cuya fecha de redacc ión no se conoce, pero en e l que hacía una crítica sobre los 

comentarios de Antonio Vi e ira, jesuita portugués, sobre las finezas de Cristo. Este fue un 

ejercicio que el obispo de Puebla, don Manuel Fernández de Santa Cruz, le pidió. Sin embargo, 

sor Juana no sabía que sus intenciones eran mostrarlo. Con la publicación se anexó una car1a que 

e l mismo obispo le escribi ó baj o el seudónimo de sor Filetea de la Cruz, en la que le pedía a sor 

Juana escribir menos textos mundanos y dedicarle mayor tiempo a Dios: 

Notori o es a todos que e l es tudio y saber han contenido a v.md. en el es tado de súbdita y que la 
han servido de perfeccionar primores de obediente; pues si las demás reli giosas por la obediencia 
sacrifican la vo luntad, v.md. cautiva el entendimiento, que es el más arduo y agradable holocausto 
que puede ofrecerse en las aras de la Religión. No pretendo, según este dictamen, que v.md. mude 
el genio renunciando los libros, sino que le mejore, leyendo alguna vez en el de Jesucri sto. 19 

A grandes rasgos, Crisis sobre un sermón fue un intento por refutar a Vieira; sor Juana 

proponía que la fineza más grande de Cristo era dej ar a l Hombre a la deriva para que é l tu viera la 

libertad de e legir. Ante tal es argumentos, la Iglesia le mostró su lado más duro y fue por ello la 

19 "cana de sor Filotca de la Cruz a sor Juana Inés de la Cruz". en Rubén Sa l aza r Ma llén. Apumes para una biografía 
de sor Juana Inés de la Cruz. México: UNAM, 1978, p. 67. 
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" recomendación " que le hacía ·'sor Filotea". Recordemos que en ese tiempo los castigos se 

llevaban a cabo por medio de la Inqui sición, y más de una vez, sor Juana expresó que no quería 

tener problemas con e ll a. En estos momentos estaba más desprotegida que nunca; e l apoyo que 

tenía de la realeza no era tan fuerte como antes y seguía distanciada de su antiguo confesor. 

Entre 1680 y !68! se desa tó en España una fuerte polémica por quién sería el nuevo 

obispo de la Nueva España tras la salida de fray Payo Enríquez de Rivera. Los dos candidatos al 

puesto eran Manuel Femández de Santa Cruz y Francisco de Aguiar y Seijas, éste fiel admirador 

de Vieira. Ex iste la hipótesis de que Aguiar se sintió ofendido por las declaraciones de sor Jua na . 

Además, se sabía que él era misógino, reprobaba el teatro, la poesía y la comedia, y todo lo que 

odiaba Jo encontró en ell a. Como Santa Cruz no o lvidaba las rencillas de la década anteri or, se 

dice que publicó Crisis sobre un sermón para restarle autoridad a Aguiar. 

Sor Juana, en medio de una lucha por e l poder entre estos dos cléri gos, escribió Respuesta 

a sor Pilotea en 1691. En e lla, hizo una recapitulación de su vida, habló de su gusto por las letras, 

de lo dificil que fue para ella estudiar sin la guía de un profesor y la opinión de compañeros, las 

tediosas actividades en e l convento que le restaban tiempo para estudiar. También se valió de 

todos sus conocimientos para demostrar que la inteligencia no era exclusiva de los hombres; para 

e llo brindó varios ejemplos de mujeres portadoras de una extraordinatia sabiduría, pero ante todo 

dejó c laro su respeto y temor hacia las Letras Sagradas: 

Bien conozco que no cae sobre ella vuestra cuerdísima advertencia, sino sobre lo mucho que 
habréis visto de as untos humanos, que he escrito: y así lo que he dicho no es más que sati sfaceros 
con ella a la fa lta de aplicación que habréis inferido (con mucha razón) de otros escritos míos; y 
hablando con más especialidad os confieso con la ingenuidad que ante vos es debida y con la 
verdad y claridad, que en mí siempre es natural y costumbre, que el no haber escrito mucho de 
asuntos sagrados no ha sido desafición, ni de aplicación de falta, sino sobra de temor y reverencia 
debida a aquellas Sagradas Letras, para cuya inteligencia yo me conozco tan incapaz y para cuyo 
manejo soy tan indigna ; resonándome siempre en los oídos, con no pequeño horror, aq uell a 
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amenaza y prohibición del Seiior a los pecadores como yo: Quare tu enarras justitias meas, et 
asswnis testamentwnmewn peros tuum?10 

A la par de la Respuesta ... la sociedad novohi spana pasaba por un momento crucia l, fue 

una época de malas cosechas que se conoció como "enfem1edad del tri go'·, se desató la 

hambruna, hubo levantamientos annados, asa ltos, se incendió el palacio vi n·einal. Cayeron 

mú ltipl es lluvias por toda la ciudad que trajeron como consecuencia inundaciones por doquier. 

OcuiTió otro fenómeno natural importante, esta vez fue un eclipse total de so l. La gente 

pellllaneció oculta, se auguraban catástrofes, muchos esperaban el juicio final. 

Después de haber escrito la carta para sor Filotea, sor Juan a se di spuso a vender su 

biblioteca a la Iglesia, lo mismo hizo con sus instrumentos musicales y matemáticos. Dejó claro 

que el dinero obtenido debía repmiirse entre los pobres. En 1693, sor Juana le pidió a Núñez de 

Miranda que fuera nuevamente su confesor. En febrero del 694, celebró sus bodas de plata, el 17 

de ese mismo mes renovó sus votos, el 5 de marzo escribió sobre la resurrección del sentimiento 

de expiación y el anepentimiento fue fim1ado con su sangre. Por último escribió un texto en el 

que habl aba sobre la misericordia de Dios. 

El 17 de febrero de 1695 murió su confesor Antonio úñez de Miranda. Exactamente a 

los dos meses murió sor Juana Inés de la Cruz a consecuencia de la peste que se desató en la 

ciudad . Su ceremonia fúnebre fue celebrada como se acostumbraba y fue enten·ada en e l 

convento de San Jerónimo. 

Finalmente, el conocimiento fue para sor Juana In és de la Cruz e l motor principal de su 

ex istencia, pero también graci as a él, su vida estuvo llena de envidi as y persecuciones por pnrte 

2
" Ibídem, p. 75. 
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del clero. Fue una mujer que se adelantó a su tiempo: pocos comprendi eron el don con el que 

nació, y actualmente muchos in tentan descubrir quién fue en rea lidad a través de sus obras. 
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CAPÍT ULO III . SO R JUANA Y SUS MUJERES (ANÁLISIS DE LA NOVELA YO, LA 

PEOR DE MÓNICA LA VÍN) 

Para iniciar este capítulo sería bueno decir que, en cuanto al tema histórico, Mónica Lavín ya 

había trabajado con novelas que se remontan a una época distinta a la actua l, por ejemplo, en 

Tonada de un viejo amor (1996) o en Café cortado (2001) pero en Yo, la peor, la trama gira 

entorno a un personaje histó1ico tan impo1iante como lo es Juana Inés de Asbaje y Ramírez de 

Santillana. La vida de sor Juana Inés de la Cruz ha sido un en igma para muchos investigadores, 

pues poco se sabe de lo que hubo antes de entrar al convento. La mayor parte de la in triga rad ica 

en cómo fue la relación con su fami li a, si se enamoró en la Corte y sus preferencias sexuales. 

Varias han sido las especulac iones que han intentado llenar los espacios vacíos en la vida de la 

monja. La ficción se ha valido de ellos para recrear su historia. En este capítu lo veremos los 

recursos narrativos que emplea la autora para reconstruir lo que posiblemente fue la histOJia de 

sor Juana, tales como las epístolas, la polifonía, la ironía, los espacios, el narrador, los personajes, 

e l título, e l tiempo, la intertextualidad, el final , etc. 

El título de la novela es breve; sin embargo, nos evoca directamente al personaje 

principal: sor Juana Inés. Cabe destacar que unos meses antes de su mue1ie fi1111Ó con su sangre la 

fra se ·'Yo, la peor del mundo'· en e l Libro de confesiones del convento de San Jerónimo. También 

nos recuerda la obra cinematográfica Yo , la peor de todas de María Luisa Bemberg ( 1990). 

La novela está compuesta por una invocación inici al, seguida de tres partes ("La niila del 

volcán", " Muy querida de la virreina" y "El sos iego de los libros"). Cada una comprende las 

distintas etapas de su vida : la niñez, la juventud y su madurez. Los di sti ntos periodos tienen 
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capítu los que van acompañados cada uno por un subtítulo, y concluye con un anexo en el que su 

autora nos dice lo que significó para e ll a escribir la obra, los agradecimientos a quienes le 

ayudaron a reconstruir la vida de sor Juana, y por último, nos brinda una cronología y bibliografía 

de sor Juana. 

Al leer sólo el título podría pensarse que es una novela escrita en primera persona y que es 

la misma sor Juana Inés de la Cruz quien nos relata su vida. Pero no es así, sólo en cuatro 

ocasiones podemos escuchar a sor Juana, por medio de cartas que van dirigidas a la marquesa 

María Lui sa y que están fechadas del 17 de noviembre de 1694 al 17 de febrero de 1695, que es 

la última etapa de la monja. Sin embargo, en las epístolas, sor Juana habla de su verdadero senti r 

respecto a la opresión de la que es víctima, y quién mejor que ella misma para saber cómo 

sobrellevaba la situación. Justo en estas cartas, la monja le cuenta a su gran amiga que su 

intelecto es objeto de envidia y que por esa razón no es bien vista ante la Iglesia. 

Existe un narrador omniscien te que se encarga de darle voz a varias mujeres que 

estuvieron a su lado y de otras que posiblemente la conocieron como su abuela Beatri z Ramírez, 

su madre Isabel Ramírez, sus hennanas María y Josefa, la maestra de la escuela Amiga Refugio 

Salazar, María (la cocinera mulata de su madre), su tía María Mata, su prima Isabel Mata, 

Bernarda Linares (doncella principal de la virreina), la virreina Leonor Can·eto, sus medi as 

hennanas, etc, y en el capítulo " La comezón" se enfoca en el obispo por medio del juego de sor 

Filotea para hacer de él una voz femenina. Se recuJTe a este tipo de nmTador para demostrarnos 

cómo se desaJTollaba la mujer en lo social, lo sexual y lo fami liar, ya que no tenía el derecho de 

opinar, de ahí la importancia de centrarse en ell as. 
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Como he mencionado antes, hay una invocación inicial que va dirigida a Santa Paula, 

patrona de las viudas, que al perder a su esposo fue presentada con san Jerónimo, con quien 

estuvo relacionada al servicio de Dios. Debemos recorda r que al convento de San Jerónimo 

también se le conocía como el convento de Santa Paula. En esta invocación, el nan·ador se ditige 

a la patrona de las viudas para que reciba y cuide la vida de Juana Inés, también nmTa algunas de 

las acciones que tuvo en vida Santa Paula, y e l dolor que sin tió al quedar viuda. 

Al mismo tiempo nos muestra el papel que jugaba la mujer en la sociedad novohispana 

del siglo XVII. Aquellas que quedaban sin padre y sin marido eran viudas porque sin hombre 

alguno que las protegiera, permanecerían en constante peligro, y la opción que tenían para 

mantenerse a salvo era el enclaustramiento. Así, el narrador o la autora (tomando en cuenta que, 

antiguamente, los poetas invocaban a las Musas a la hora de escribir) apela a la caridad y bondad 

de Santa Paula argumentando que Juana Inés Ramírez es triplemente viuda " porque dej ó una vida 

en Panoayan, otra en el palacio y la última en los brazos de Cristo; viuda que será del mundo 

cuando entre a la casa donde riges con el muy santo Jerónimo·dl 

Los personajes que intervienen en la novela pertenecen a di stintas clases sociales y a 

diferentes razas (mulatos, criollos, indígenas y espmioles). Cada una de las mujeres que 

participan tienen una relación con sor Juana, con algunas es más íntima que con otras. Por 

ejemplo, el lazo que une a Isabel Ramírez y a Juana Inés es el de mad re e hija. Isabel es una 

mujer analfabeta que desconoce la parte intelectual de Juana Inés, para ella es más importante su 

hija que la poeta. Al morir su padre, Pedro Ramírez, Isabel qu eda al mando de la hacienda en 

Nepantla y, aunque no sabe leer ni escribir, sabe manejar muy bien los asuntos de las tierras. Para 

Juana Inés es un ejemplo de que la mujer puede hacer algo más que casarse y tener hijos. 

11 Mónica Lavín. Yo, la peor. México: Grijalbo, 2009, p. 9. 
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Beatri z Ramírez era su abuela; e ll a sabía que Juana Inés era di stinta a todas las muj eres de 

su famili a. A la pequeña le gustaba leer y escribir, compartía el mi smo gusto de su esposo Pedro. 

Ambos podían pasar horas sumerg idos entre los li bros. Cuando pl ati caban abue lo y ni eta, Beatri z 

recordaba con gusto y mel anco lía el viej o mundo que dej ó atrás por amor. 

Josefa , María y Juana Inés, las hijas il egítimas del capitán Pedro Manuel de Asbaj e, 

padecieron a lo largo de su vida el estigma o la etiqueta de ' 'bastardas" carentes de una dote. 

Hasta el momento, las investigaci ones que se han hecho sobre la vida de la Déc ima Musa no 

afi rman si ell a y sus hem1 anas tuvieron relac ión con su padre. En la novela, su au tora propone 

que Mad a, la mayor de las tres, fu e la que más resinti ó su ausenci a, fue tes tigo del do lor que 

sinti ó su madre ante la partida del capitán. MalÍa cuidó de sus hermanas en esos tiempos di fic iles. 

" Juana, en cambio, de esos tres primeros años no poseía más que una voz .. . " 22 

La suerte de las Asbaje no fue ta n buena como la de sus medias hennanas , Antonia e Inés, 

hij as de l capitán Diego Lozano . Josefa y M alÍ a, a l igual que su madre, padecieron el abandono de 

un hom bre. Aunque Juana Inés se encontraba en el convento en esos mo mentos, se valía de sus 

poderosas amistades para cuidar de sus hennanas. 

La m ujer que le dio cl ases en la Amiga a sor Juana sólo es mencionada una vez en la 

" Respuesta a Sor Fil otea" ; en Yo, La peor se rescata esta fi gura im po11ante en la vida de la poeta, 

porque de no haber sido por e ll a, ta l vez hubiera sido más difíc il su paso en las let ras o hubiese 

des isti do. Refugio Sa lazar era viuda y no tu vo hijos, de ahí el que se encariñara mucho con la 

peq ueña Ju ana Inés , tan c uriosa y deseosa por aprender. A pesar de que la maestra sabía que era 

ment ira el hecho de que Isabel Ramírez ma ndara a la menor de sus hij as para que le dieran 

" Ibídem, p. 55. 
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instrucción, decidió hacerlo por el prematuro interés que mostró. Fue como una segunda madre 

para Juana Inés, ya que Isabel debía encargarse de la hacienda. 

Las viiTeinas, Leonor Carreto y María Luisa Manrique, también fueron pieza clave en su 

vida. Las dos le brindaron en su momento protección y apoyo para que pudiera continuar con sus 

estudi os. Leonor Carreto le dio la oportu nidad de ser " la muy querida'· en el palacio . La mantuvo 

siempre a su lado, y gracias a ello, Juana Inés pudo plasmar en su poesía las andanzas que se 

vivían en los grandes bailes y pudo conversar con los hombres más inteligentes de cada 

especialidad. La amistad que tuvo con Leonor y María Luisa fue enom1e; con las dos compmtió 

el gusto por las letras, ell as eran las primeras en leer los textos de la monja. En aquella época 

resultaba dificil que ex istieran mujeres cultas, por eso se identificaban recíprocamente. 

Fueron muchos los versos apasionados que la monja les dedicó a sus entrañables amigas; 

por ellos, varios críticos y otros no tanto especu lan que sor Juana mantuvo una relación amorosa 

con alguna de ellas. Sin embargo, iba más allá de la pas ión camal, era la admiración mutua por 

ser poseedoras de conocimiento. No era lo mismo una conversación entre sor Juana y otro 

intelectual hombre, que ell a con otra mujer porque ambas debían padecer la dominación de la 

sociedad patriarcal. Con las virreinas se mostró en Juana Inés un carácter finne y una madurez 

temprana. Leonor intentó más de una vez persuadirla de entrar a l convento y María Luisa trató de 

convencerla para que se fuera con ella a España, pero por nada lograron hacerle cambiar de 

parecer. 

Los personajes Juana de San José, Virgilia y María, la cocinera mul ata, son una extens ión 

de ese universo mágico en el que tienen cabida los hechi zos, los espíritus y una gran vari edad de 

rituales para hacer el bien o el mal. La cocinera fue el primer contacto que Juana Inés mantuvo 
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con ese mundo sobrenatural; gracias a ella conoció las hi storias del pasado prehi spánico, al igual 

que la lengua náhuatl. Con María se alim entó aquel deseo por conocer el significado de las 

palabras, aprendió a disfrutar sus sonidos y a jugar con e ll os en sus poemas. 

En la novela, los hombres no quedan con buena imagen: hay misóginos, mujeriegos y 

adúlteros. Pedro Ramírez, Hem1ilio Cabrera y el mu lato de Juana de San José se sa lvan de las 

descripciones anteriores. Pedro siempre fue un hombre que procuró el bienestar de su familia y 

amó hasta el último de sus días a su esposa. Hennilio era un hombre mestizo, hijo de negro y 

espmiola. Por parte de su familia materna era considerado como una deshonra. Fue pareja de 

Refugio y atendía un negocio pulquero en Apan. Fue ases inado mientras reali zaba un viaje de 

negoc ios, no quedó claro quién fue su agresor, se sospechaba que había sido la familia de su 

madre muerta para tem1inar con la mancha en su honor, pero también se especulaba que en el 

camino se había encontrado con unos delincuentes . El Lobo, como así le decía Juana de San José 

al padre de su hija tenninó encarcelado porque en el mesón donde trabajaba fue acusado de robo, 

en la cárcel quedó manco, y fin almente salió del encie1T0 para trabajar con Josefa. 

Cli stóbal Pocillo fue un pretendiente de Juana Inés cuando ell a vivía en la Corte. Hombre 

de buena fam ilia, atento y caball eroso con su amada. Era el ideal de hombre con el que toda 

mujer quería casarse, salvo Juana In és. Los hombres de su época no estaban preparados para 

unirse a una mujer que los rebasara en inteligencia; Cristóba l no fue la excepción. El día que se 

celebró el examen de Ju ana Inés ante un gran número de estudiosos, él se mostró desconcertado 

ante la desbordante inteligenci a de la joven. 

Por otra parte, el arzobispo Francisco de Aguiar y Seijas, el obispo Manuel Fernández de 

Santa Cruz y su confesor Antonio úñez de Miranda son referidos en las cm1as que sor Juana le 
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envía a María Luisa Manrique como '·Los Lobos·', debido a las actitudes que tuvieron en contra 

de ella. A pesar de que intentaron reprimirl a y obligarla a que dejara las letras, le confesó a su 

amiga haberse burlado de ellos. 

En la novela, podemos ver a una Juana In és virtuosa en el mundo ele las letras, rodeada 

tanto de gente que la estima como de aquellos que la envidian. Este sentimiento se presenta en su 

vida a temprana edad con su hermana mayor, que no se hace a la idea de por qué Juana Inés, 

siendo la menor, debe viajar a la capital a instruirse. En el palacio, a Bemarda Linares no le 

agrada ser desplazada por una mujer que la supera en belleza. En el convento, sor Cecilia odia ser 

la sombra de su compañera, porque ella no es admirada por sus escritos como la madre Juana 

Inés. Envidiada por su belleza e inteligencia, sor Juana siem pre tuvo la astucia ele esquivar a 

todos aquellos que deseaban verla destruida. 

El lenguaje que se emplea en Yo, la peor es actua l y sencillo, a lo mucho podemos ver la 

pal abra " filibustero" que surgió en el siglo XV II y que se utili zaba como si nónimo ele pirata . 

Asimismo, en la obra se opta por no utilizar recursos característicos ele la nueva novela histórica 

ta les como el pastiche y la parodia. Lo carnavalesco no abunda , el ún ico ejemplo ele esto es el 

capítulo " Las mujeres ele Belén"; en él, sor Cecilia, custodiada por Manuel , el chofer ele su 

familia , va a Belén, un albergue en donde vivían las prostitutas, las adulteras y las locas. 

Bastó posar la vista al frente para olvidarse de Manuel al ver los pasillos y el patio rebosantes de 
mujeres con sayas rotas, algunas con los senos de fuera, otras con las piemas al aire. Le parecía 
haber entrado a una enfermería zumbante de mujeres semidesnudas, despeinadas, ruidosas. No se 
atrevió a dar un paso más pues sintió temor. A la derecha, dos de ellas peleaban en el piso y otras 
las rodeaban, entre el movimiento de las piernas y los cueqJos, pudo ver los vellos del pubis, y la 
raja de las nalgas ostentosamente abierta[ ... ] Ceci lia miró entre los rostros polvosos, a través de 
las miradas torvas, idas, congestionadas y suplicantes. Una muj er defecaba en el pasillo, a unos 
pasos de ell a. El mosquerío revoloteaba por todos lados [ ... f' 

" Ibídem, p. 307. 
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A lo largo de este capítul o podemos ver a un hombre vestido de sacristán teniendo sexo 

con las mujeres que viven en este a lbergue s in importarle que sor Cecili a sea testigo de e ll o. Al 

fin al ésta últim a sa le arrepentida de haber ido a un lugar as í. 

En cuanto a figuras re tó ricas, el capítulo "La comezón" ini c ia con un tono irónico a l 

decirnos que: "Sor Filotea metió la mano baj o la casull a y se rascó los testículos. La intimidad del 

confes ionario le permitía no ser visto" 24 Como se mencionó en e l capítul o anterio r, Sor Fil o tea 

fue el seudónimo que el obispo Manuel Fernández de Santa Cruz utilizó para reprender a sor 

Juana. Cabe destacar que en la novela e l narrador se centra en muj eres y en es te capítul o se 

recuiTe a l travestimiento para habl ar sobre é l/e lla. 

El espacio en la novel a tam bién es importante, los principales escenari os en los que se 

desenvuelve el protagoni sta son tres y cada uno representa una etapa en la vida del mi smo. 

Vemos transcurrir la infancia de Juana Inés en la hac ienda de epantl a, su j uventud en la coiie 

virreina! y su edad madura en e l convento. 

La hacienda de Nepantl a representa la calidez del hogar, que contras ta con la im agen 

imponente del vo lcán Popocatépe tl cub ierto de nieve. Es este lugar en donde Ju ana Inés aprende 

sus prim eras palabras y a jugar con e ll as. Ahí ti ene la protección de su famili a, se da el primer 

encuentro con los libros del abuelo y convive con sus hern1anas . Simbólicamente, la casa 

' ·constituye un cent ro de l mundo ; el aspecto protector de la Gran Madre ; símbo lo contenedor; 

protección"'25 Debo agregar que e l pila r de la casa de Juana Inés fu e precisamente su madre. 

En el palac io se clevela un nuevo mundo para la j oven Juana Inés. En el aspecto s imbóli co 

este lugar: " [ . .. ] es la morada del soberano, e l re fu gio de las riquezas, e l lugar de los secre tos. 

N Ibídem, p. 341 . 
" J.C.Cooper. Diccionario de símbolos . Barce lona: Ed iloria l Guslavo Gili 2' ed., 2002, p. 44 . 
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Poder, fortuna, ciencia, s imbo liza todo lo que escapa a l común de los morta les [ ... ] El palacio 

aparece pues a la vez como producto y fuente de am1onía, armonía material , annonía indi vidu al y 

armonía soc ial" 26 

Ahí inicia su relación con personas poderosas que le darán su apoyo por varios años. En la 

corte, conoce un sentimiento cercano a l amor, en la vida cortesana plagada de fiestas y bailes. 

Aunque a Juana Inés no le gustaba esa parte, disfru taba las conversaciones con los hombres que 

se le acercaban para admirar su inteligencia. 

En el pa lacio se encuentra con el poder, la f01tuna y la ciencia, y sí, también hay en e lla 

annonía en los d istintos aspectos mencionados en la definici ón simbólica. En el pa lacio hay 

varios secretos guardados como la relación clandestina entre Juan Mata y Bemarda Linares; la 

virreina lo intuye, pero guarda silencio pensando en que es sólo algo pasaje ro. También 

pennanece oculto el embarazo de Bernarda y el aborto que esta misma se rea lizó con una 

curandera. 

El último escenario es el convento, lugar en el que Ju ana Inés a lcanza la madurez literaria 

y ve llegar el fin de sus días . Como s ímbolo: 

De Champeux compara el claustro a una Jerusalén celeste: «en el cruce de las cuatro avenidas del 
espacio, el pozo, un árbol, una columna, marcan el omphalos, el centro del mundo» [ ... ] Es 
igualmente un centro cósmico en relac ión con los tres niveles del universo: el mundo subterráneo 
por el pozo, la superficie del suelo, el mundo celestial con el árbol, el rosal, la columna o la cruz. 
Además, su fonna cuadrada o rectangul ar, ab ierta bajo la cúpula del cielo, representa la unión de 
la ti erra y el cielo. El claustro es el símbolo de la intimidad con lo divino. 27 

26 lean Chevalier. Diccionario de símbolos. Barcelona: Edi toria l Herder, 1986, p. 795. 
2
" Ibídem, p. 311 
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Como se vio en e l capítul o anteri o r, Ju ana Inés de la Cruz se enc laustró para poder 

cont in ua r con sus estudios; pensó que e ra e l único lugar en e l que encontraría paz. Así lo ex presó 

la monj a en su ' ·Respuesta a Sor Filotea"' : 

Entréme religiosa, porque aunque conocía que tenía el es tado cosas [ .. . ]muchas repugnantes a mi 
genio, con todo, para la total negación que tenía al matrimonio, era lo menos desproporcionado y 
lo más decente que podía elegir en materia de la seguridad que deseaba de mi salvac ión; a cuyo 
primer respeto [ .. . ] cedieron y suj etaron la cerviz todas las impertinencillas de mi genio, que eran 
el querer vivir sola; de no querer tener ocupac ión obli gatori a que embarazase la libertad de mi 
estudio, ni rumor de comunidad que impidiese el sosegado silencio de mis libros ( . .. ] Pensé yo que 
hu ía de mí misma pero ¡miserab le de mí! Trájeme a mí conmigo y traje mi mayor enemigo en esta 
inclinac ión: que no sé detenninar si por prenda o casti go me dio el cielo, pues de apagarse o de 
embarazarse con tanto ej ercicio que la Religión ti ene, reventaba como pólvora y se verificaba en 
mí el privatio es/ causa appetitus2 8 

Irónicamente, e l convento fue e l lugar en el que menos tranquil idad tuvo sor Juana; se 

enfrentó a sus grandes enemi gos, ayudó a sus hennanas con sus problemas personales, perdi ó e l 

apoyo de l vin·einato tras la sa lida de los marqueses de la Lagun a, la ami stad que tenía con su 

confesor se rompi ó tras las pres iones a las que fu e sometida para que se dedicara a las labores de 

una monj a y sufrió el desa lojo de su biblioteca. 

A lgunos de los personaj es femeninos de esta novela utili zan la cocina como un espac io de 

refl ex ión y desahogo. Este sitio es e l único que la muj er del sig lo XV II podía dominar s in ser 

perseguida por el género masculino. Como s ímbolo, " la cocina simbo liza e l lugar de las 

transfonnaciones a lquím icas o las transfonnac iones psíqu icas, es dec ir, un momento de la 

evo luc ión interior" 29 Ahí , Ma!Ía, la cocinera medita sobre el futuro de l hijo que lleva en su 

vientre, el nombre que le pondrá y en la fortuna que tendría a l nacer en la hacienda de los 

~' ·'RcspucsLa de Sor Juana Inés de la CruL a Sor Filotea de la C ruz··. en Rubén Salazar Mallén. Apumes para una 
biogra.fia de Sor Juana Inés de la Cruz. México: UNAM, 1978, pp. 80-8 1. 
~9 l ean Chevalier, op. cit., p. 259. 
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Ramírez. Por su parte, Josefa usa la cocina para redactarle una cmia a su hennana menor sobre 

cómo se viv ió el temblor en la hacienda. 

En cuanto a la descripción del espacio, e l narrador suele detenerse de vez en cuando en 

los detalles de la vestim enta que se usaba en la época, en las decoraciones del palacio , en el 

ambiente que se respiraba en la ci udad colonial. Todo ell o le pennite al lector recrear 

mentalmente cómo vivía la sociedad novohi spana del siglo XVII. 

A Refugio le había gustado la ciudad más que las visitas anteriores: los ruidos, el paso de las 
carretas sobre el empedrado, el metálico trotar de los caballos herrados, los vendedores, el g01jeo 
de las aves enjauladas, los saludos, los cantos, las campanas a lo lejos, el chirriar de los altos 
portones, las lenguas que se confundían castizas, mestizas, indígena.~ , y sobre todo los atuendos de 
los hombres y las mujeres de ciudad. A la luz de aquellos faldones de tafeta y los mantones 
bordados, se sintió como una campesina des lucida30 

En la novela hay dos tiempos. El primero es el presente de las cuatro epístolas que Juana 

Inés le manda a la virreina. Cada una de las cmias va del 17 de noviembre de 1694 al 17 de 

febrero de 1695, todas con un mes de distancia. Por las fechas el lector sabe que son los últimos 

cuatro meses de vida de la monja. El segundo tiempo son analepsis que inician cuando Juana Inés 

tiene aproximadamente tres años y, a escondidas de su madre, acompaña a su hermana a la 

escuela Amiga. A partir de ahí se hace el recon·ido de su vida hasta su último alien to. 

Asimismo, las referencias temporales se dan en las epístolas , ya que en las ana lepsis sólo 

se hacen dos menciones. Sin embargo, el lector que tenga un ligero conocimiento de la vida y 

obra de la poetisa sabrá en qué tiempo se encuentra, puesto que se hace a lo la rgo de la novela 

alusión a sus textos, verbigracia: 

J() Mónica Lavín, op. cit., p. 93. 
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María Luisa Mamique sería la primera lectora de El sueiio. La confianza y el halago de 
ent regárselos la distinguían. Los papeles entintados le bullían en el pecho pero era frente a los ojos 
que ya los quería tener. Pos tergaría su presencia en la recepción que ese día había en Palacio por 
la visita del embajador de Perú. Mandaría a los músicos por delante, pretextaría una jaqueca 
incorregible mient ras terminaba la lectura que por la cantidad de los versos no podía ser rápida ni 
descuidada. JI 

Con tan sólo saber que po r primera vez se leería El sueiio, el lec tor puede deducir que 

corría el año 1685 cuando sor Juana Inés de la Cruz escribió e l Primero sueiio. Como éste hay 

va ri os ejemplos simil ares a lo la rgo de la narración. Sin embargo, e l lector que desconozca la 

vida de sor Juana de manera parcia l o total se quedará con una lectura e lemental en la que se 

encontrará con un a monj a que tuvo una gran pas ión por escribir pero que en su época era algo 

inaceptable. De igual fo rma, sólo se entretendrá con las hi stori as de las muj eres cercanas a sor 

Juana. 

La recreación de la época es una parte fu ndamental de la novela. En ell a se ve reflej ada la 

estructura política, económica, soc ial y cultural del sig lo XV II ; gracias a que el narrador se enfoca 

en vari os personaj es fem eninos, podemos observar cómo era v ista la muj er en aq ue ll os ti empos y 

cómo era su relaci ón con ciertos temas, como la sexua lidad, e l amor y la infidelidad. La 

esc lav itud y la libertad también se ven inmersos en la novela, lo notamos con c laridad en las 

esclavas Yirgilia y Juana de San José. Cuando a Juana de San José se le infom1a que debe ir a la 

capi ta l para servirl e a sor Juana, no se muestra del todo segura, porque a pesar de ser esclava se 

siente en un ambi ente de libertad. 

Sólo la vis ta de las mozas que se habían ido hac ía varios meses le dio consuelo para irse a aquella 
cueva y dejar las mon tmias y el arroz con plátano que gui saba su madre y los cantos por la noche y 
las hi stori as que contaban cuando se reunían los que quedaban y los niños más chicos. El mundo 
se le había venido abajo cuando abri eron el portón del convento y ella entró con su itaciüe de ropa. 
Miró la ca ll e de Verde como si dejara un paraíso incierto que era la vida de esa ciudad que 
desconocía. Parecía mentira que, aunque esclava, la compañía de su familia e iguales le había 

11 Ibídem, p. 289. 
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brindado una fonna de libertad. Ahora renunciaba a todo porque su vo luntad no contaba. Al 
menos, pensó, que un mul ato la ama1ielara y le diera la libe1iad que sus amos no le habían dadoJ2 

Pero el caso de Virgilia ante la libertad es diferente cuando la virre ina le quita su papel de 

escl ava: 

Leonor Carreto le había concedido la libertad antes de partir y no sabía qué hacer con ella, no 
tenía más casa que el palac io y la casa del conde de Sánchez donde habían es tado los virreyes 
antes de salir. Los señores no querían a una esclava que ya no lo era . Pensaban que era un peli gro 
para los demás sirvientes. Querían demostrar que la libertad tenía sus ri esgos, que se fuera a viv ir 
esa vida de libre.33 

Es contrastante cómo dos escl avas negras ti enen distintas vi s iones de la libertad. Para 

Juana de San José s ignifica e l poder de hacer lo que más le di vierte y para Virg ilia representa 

terror a l saberse dueña de s í mi sma. Incluso es relegada de los que s iguen s iendo esc lavos porque 

para la corona española representaba pe ligro de una posible rebe lión. En Yo, la peor se refl ej a esa 

dis tinción de las múlt iples castas ( indi os, mul atos, crio llos, españoles, etc.) que componían a la 

sociedad novohispana, de que los negros y los ind ios no tenían derecho a la libertad y s i la 

conseguían, debían pagar un precio por ella. 

Por otra parte, Yo, la peor podría considerarse como novela rosa o sentimental y novela 

femenina por algunos recursos que se empl ean en ella, como el amor y la importancia de la mujer 

en la acción. En este capítu lo se desarro llará la idea de novela rosa por ser un a cues ti ón de 

estructura, y en el capítulo v se habl ará sobre la temática femenina por estar más re lac ionada con 

e l género novelísti co. Debo ac larar que estos guiños de novela rosa que se dan en Yo, la peor 

están re laci onados só lo con los personaj es femeninos cercanos a sor Juana In és de la C ruz, ya que 

12 Ibídem, pp. 238-239. 
11 Ibídem, p. 246. 
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los conflictos de la protagonis ta están relac ionados con la lucha de poder. Asimi smo, como 

argumenta Franci sca Nogueral : 

La creciente incorporac ión de la cultura de masas a la literatura ha provocado, entre otras 
impor1antes consecuencias, la recuperac ión de subgéneros narrativos considerados 
tradicionalmente menores -neopo licial, ci encia ficción o novela rosa- , los que a partir de 
ahora serán apreciados por la crítica. Este hecho explica asimismo el recurso mas ivo a la 
oralidad en los textos de la época -potenciado por el influj o crec iente del lenguaje 
periodístico y publicitari o - y la continua atención a los mitos generados por los medios 
de comunicación, sean estos héroes del celuloide, villanos de telenovela o argumentos de 
bolero. Así se explica la apari ción de nuevas identidades des terTitoriali zadas en tomo a la 
música popular, el cine, el comic o la telenovela, que han sido capaces de unir a los 
lectores en una cultura s in fronteras. 34 

Los elementos que vi en la obra que me llevaron a identifi carl a con la novela rosa son la 

idea del amor trágico, la figura del ·'mediador" o "celestino" y el erotismo. En este tipo de 

narrati va, la pas ión amorosa es e l eje principal de la historia. La pareja enamorada debe pasar por 

di ferentes obstácul os para poder vivir su amor pl enamente. En esta caracterí stica entran Juana de 

San José y su negro, El Lobo. Ambos se enamoran en El Mesón, lugar donde trabaj aba El Lobo. 

Los dos son esclavos, pero de di stintos amos, deben verse a escondidas para dem ostrarse su 

amor. El Lobo debe cumplir con tareas extra para que sus compañeros de trabaj o no lo delaten de 

las visitas clandestinas que le hace Juana de San José. El Lobo es encerrado en la cá rcel porque lo 

inculpan de robo, ya estando en pris ión ti ene la mala fortuna de vivir el incendio que se desató 

por la escasez de maíz; en consecuencia pierde un brazo y es liberado. Después de tanto sufrir, 

Josefa, hem1ana de Juana Inés compra al esclavo que al fin puede estar con su amada y su hij a. 

Al igual que Juana de San José, hay otros personajes femeninos en un a lucha constante 

para estar con la persona amada. El gran amor de sor Juana In és de la Cruz fue el conocimiento, 

" Francisca Noguera l, citada por Gabrie la Valenzuela Na varrete, en Si 110 es ahora. será maiia11a ... Panvrámica de 
los cuentis tas mexicanos en el tercer milenio. Tesis. Universidad Iberoamericana. Méx ico, 20 12, p. 90. 
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desde pequeña mostró su interés en él y pasó por muchas pruebas. Sin embargo, la historia con su 

amado no tiene final feli z, es apartada de él y reprendida por haberlo cultivado por mucho 

tiempo. 

La figura del "mediador" o "celestino" es representada por la riegra Virgilia, que se 

convie1te en cómplice de la relación que tiene Bernarda Lin ares con Juan Mata, tío de Juana Inés. 

El encubrimiento tem1ina cuando Bernarda decide abortar al hijo que espera de Juan y Virgilia 

hace todo lo posible para que los virreyes no se enteren de lo sucedido. 

La inclusión del eroti smo se ve en la rel ación lésbica que hay entre sor Andrea e Isabel 

María, sobrina de Juana Inés. Deben mantener oc ulta su relación porque, para la época, era algo 

prohibido y pecaminoso. Y por último, el adulte1io es una característica más en la novela 

sentimental; esta situación la sufrieron la viiTeina, Bernarda Linares y María Mata. Estos 

personajes demuestran que, entre los hombres, era un a práctica común engañar a sus muj eres y 

que éstas debían hacerse de la vista gorda para mantener su esta tus social. 

Uno de los rasgos principales de la nueva novela histórica es la de mostrar una postura 

crítica sobre la recreación del tiempo que se lleva a cabo. En Yo, la peor no se da una subversión 

de la Historia. Por el contrario, hay una comunión entre las referencias bibliográficas que su 

autora incluye como anexo a lo nanado. Se nota el trabajo de in vestigación sobre la vida y obra 

de Juana Inés, y el tiempo en el que se desarrollan los personajes. Ex iste un diálogo entre la 

novela y la obra de Octavio Paz, Sor Juana Inés de la Cruz o Las trampas de la fe ( 1982), que sin 

duda es un texto fundamental para todo aquel que decida estudiar la vida de la Décima Musa . 

Como un elemento de inte1textualidad (entendida como la al usión o incorporac ión de 

otros textos), se encuentra la Respuesta a sor Filotea; en la novela, podemos ver a lgunos pasajes 
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de la vida de Juana Inés que se relatan en la catia, como la autoprivación del queso que se infligía 

de nitia porque creía que di sminuía la inteligencia de quien lo consumía. También nos recuerda 

cómo Juana Inés se cotiaba el cabello y debía aprender sus lecciones de latín antes de que le 

creciera y, si no lo lograba, lo volvía a cortar. En el capítulo 'Trájeme a mí conmigo", se hace la 

transcripción parcial de la Respuesta .. 

Las menciones de las obras de sor Juana se dan de acuerdo al orden cronológico en el que 

aparecieron en la realidad; entre ellas aparecen Neptuno Alegórico (1680), Los enigmas de la 

casa del placer ( 1695), Los empeiios de una casa ( 1683), El sueiio ( 1692) y el primer libro que se 

editó sobre su obra, Inundación Castálida ( 1 689). Asimismo, se transctiben dos cuatietos; uno 

pertenece al inicio de El sueiio, y el otro a uno de los tantos poemas dedicados a Lysi , su 

entrañable amiga. En ocasiones, podemos descubrir versos de los poemas de la monja insertados 

en la narració n. 

Continuando con la intertextualidad, en el capítulo "La falsa hermana' ·, María Luisa 

Mamique reflexiona sobre la dificil situación ele sor Juana y hace una comparación de Juana Inés 

con Don Quijote: 

La ex virreina estaba segura de que si sor Juana hubiera tenido la ciudad entera para andarla con el 
hábi to rozándole las piernas, con la calzadura descomponiéndole la pi el del tobillo, le hubiera 
resu ltado pequeiia, más que su Nepantla y su Panoayan tanto ti empo no vistos. No había campo ni 
carretera que hubiera bastado para fatigar su ira , su pesar, y las dudas que la asa ltaban . Si se había 
sen tido una muj er de caball ería , batiéndose con el contrincante de armadura, utili zando su pluma 
como cenera lanza, ahora era Don Quijote vencido por el Caballero de la Blanca Luna: herido y a 
punto de morir. Así como el de la Blanca Luna había tenido que reconocer la hermosura de 
Dulcinea del Toboso ante un vencido Don Quijote, don Manuel reconocía los dones de Juana Inés ; 
el de la Blanca Luna pedía al Quijote un sacrificio, una rectificación del camino, como el obispo a 
ell a. Don Quijote debía dejar las armas. ¿E lla qué debía hacer? Su arma eran sus palabras.15 

15 Mónica Lavin. op cit .. pp. 324-325 . 
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Más ade lante, en el capítulo ' ·Bodas de plata"', Isabel María presenci a y re laci ona el 

despojo que hace e l padre uñez de la bibli oteca de su tía con la quem a de libros de Don Quijote, 

también se le da una idea al lector de los ejempl ares con los que contaba sor Juana y de las 

relaciones que tenía con los inte lectua les de su época: 

Uno a uno tomó los libros que habían venido de España, los que le habían hecho llegar el bachiller 
Sigüenza y Góngora, el padre Eusebio, el padre Manuel de Argüelles, el propio Femández de 
Santa Cruz, su padrino Yelázquez de la Cadena, el marqués de Mancera, los que habían sido de su 
abuelo, los que mandaban la marquesa de la Laguna y el conde de Paredes; Góngoras y Quevedos, 
Lope y Alarcón, San Juan de la Cruz[ . . . ] Calderón y Gracián con su Agude=a y arte de ingenio 
( ... ] se fue el Orlando furioso y la Arcadia de Sanazzaro, se fue El cortesano de Catiglione y el 
Brevario romano y Las vidas de santos, los libros de los romanos Séneca y Cicerón, y Plinio el 
Viejo, y sus mitologías que atesoraba como la Genealogía de los dioses de Bocaccio, el Teatro de 
los dioses de la gentilidad de Yitoria y las Etimologías de san Isidoro y la teoría musical de 
Casiodoro, y la música de las esferas en los vo lúmenes del padre Kircher [ ... f 6 

Finalmente, el último capítulo de la novela "Con sangre tinta" narra los acontecimientos 

que Refugio Salazar no pudo presencia r debido a su mue1te, y estos están relac ionados con la 

última primavera de la vida de su ex a lumna. La maes tra de la escuela Amiga se quedó con la 

idea de que Juana Inés había sucumbido ante el castigo que le habían impuesto " Los Lo bos'·. De 

principio a fin de este capítulo se narra a manera de "y si hubiera". 

Si Refu gio Salazar la hubiera visto estirando los brazos para esparcir la sangre delineando las 
letras que necesitaba dejar para siempre en el convento, hubiera sabido que en aquel rojo quemado 
Juana Inés había visto el color de las paredes de la hacienda de Panoayan y había recordado el 
gozo primero de desci frar lo que los trazos en papel develaban a sus ojos. Las palabras. Aquel 
gozo primero es taba fuera de su alcance, pero Juana Inés sonrió.37 

Con este último párrafo de la novela se reafim1 a la imagen de muj er guerre ra que, de 

prin cipio a fin , la autora quiso mostrarles a sus lectores. El "y s i hubiera" en este capítulo nos 

'
6 Ibídem , pp. 358-359. 

r Ibídem, pp.370 
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demuestra que la Hi stori a puede tener una gran cantidad de perspectivas y todo dependerá desde 

qué punto de vista se esté ana lizando. En este caso, Refugio murió creyendo que su ex a lumna 

había sido den·otada por Los Lobos y nunca pudo saber que, en realidad, sor Juana luchó hasta el 

último día de su vida, ya que, con la publicación de Los enigmas de la casa del placer, se 

demostraba la verdadera postura de la monja de no dejarse ca ll ar hasta su último día de vida. 

Después de la invocación inicial y la primera carta de Juana Inés dirigida a su am iga 

María Luisa Manrique, la primera mujer en la que se enfoca el naiTador es Refugio y es 

precisamente con ella con quien concluye. La razón, la importancia que tuvo este personaje en la 

vida de la monja y su relación con las letras, hacen que no haya mejor elección de nan·ador que 

quien se dedicaba a la enseñanza para comprender la pasión y el poder del lenguaje que vivían 

en sor Juana Inés de la Cruz. 
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CAPÍT ULO IV. LA TURPIALA DE ORO (ANÁL ISIS DE LA 'OVELA EL BESO DE LA 

VIRREINA DE JOSÉ LUIS GÓMEZ) 

En 200 1, José Luis Gómez publicó su primera novela La ciudad de los corrales de oro; en 2008 

El beso de la virreina, y en 20 13 Los niíios del trópico de cáncer. Aunque es co1ta su canera en 

la literatura, Gómez se había desempeñado como compositor y entre sus grandes éxitos se 

encuentra la letra de "La nii'ía fresa". En este capítulo se hará un análisis de su novela El beso de 

la virreina, veremos que su autor, a diferencia de Mónica Lavín, sí explora la sexualidad de sor 

Juana y descubriremos a su protagonista teniendo rel ac iones más que amistosas con otras 

mujeres. El autor aprovecha la persecución de la Iglesia hacia sor Juana para mantener e l 

conflicto de la historia y de otros elementos que nos penniten tener una visión más humana ele la 

Décima Musa. Asimismo, se hará un análisis de los elementos que utiliza para reconstruir la 

hi storia tales como lo camavalesco, el anacronismo, el espacio, el tiempo, el naiTador, el título, 

etc. 

El título por sí sólo no dice ele qué tipo de beso se trata, s i es de amigas o hennanas . Pero 

éste viene acompañado de la frase " La historia sugerente y caut ivadora ele dos mujeres 

condenadas por el placer" y por una imagen en la que podem os ver a la virreina abrazando a la 

poetisa. Título, imagen y frase nos advierten que esa novela se enfocará en la re lación de estos 

dos personajes. Gramaticalmente, nos dice que, quien otorga el beso, es la vi iTeina y podemos 

comprobarlo casi al final de la novela cuando sor Juana y la viiTeina , Rosa de Mencloza, están 

conversando en el palac io: 

La que la besó fue Rosa. Y Rosa, aunque es mujer divina, no le agrada. Es de carnes adorables, 
pero le falta espíritu . Es ca rne y sangre. No suena. No lleva mandolines en el alma [ ... ] 
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( ... ] el beso de la virreina ll evaba mucho miedo. Tenía la apariencia del beso de una sirvi enta 
hacia una soberana. 

El sabor de Rosa de Mendoza se ha quedado entre los labios de JuanaJ 8 

La novela está compuesta por cuarenta y nueve capítulos, cada uno enumerado. Antes de 

iniciar la histOii a, se incluye una frase del au tor que reza así: "Vivir es, por sí mismo, un acto de 

invalidez''. En mi opinión, estas palabras reflejan la esenci a de la novela, ya que en la vida de los 

personajes siempre hay algo superior a ellos que le resta valor a los logros obtenidos. Por 

ejemplo, el maltrato del que era víctima sor Juana: ella vivía odiando al padras tro por haberl e 

hecho padecer una infancia terrible, intenta perdonarlo y, cuando por fin lo logra, la muerte es 

más poderosa y no le pennite disfrutar su triunfo. 

El inicio de la novela es tradicional: se hace la presentación del personaje p1incipal , sor 

Juana Inés de la Cruz, y de cómo se supone que la conocían los que la rodeaban: 

Su primer nombre es firmamento azul. Su segundo nombre la que meó parada. Su tercer nombre 
es pajarita de Dios. Su cuano nombre la del pecho vendado. 

Su madre le decía canción, sus hermanas le apodaban nauta. 

Tiene más nombres. Se llama luna, sol, mandolín , rasguñito de luz, la reina de las meonas. 

También le dicen Juana19 

En estas primeras líneas, el narrador eleva y al mismo tiem po desacraliza la imagen que se 

tiene de sor Juana. Así como es pajarita de Dios, también es la reina de las meonas. Estos altos y 

bajos se presentan a lo largo de la historia, lo que hace de sor Juana alguien más hum ano. 

Respecto al tipo de narrador no hay sólo uno, pero el que más predomina es el omnisciente, ése 

" José Luis Gómez. El beso de la virreina . México: Planela , 2008, p. 335. 
19 Ibídem, p. 7. 
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que sabe lo que todos piensan y s ienten, que se mantiene distante de la acc ión . En la novela, es te 

narrador tiende a mostrarnos todos los detalles sórdidos, es cruel y muestra a la sociedad 

novohispana sin censura: 

La muj er suplica. Los verdugos han ll egado y la inmovilizan a gan·otazos. Así como hace minutos 
la besaban, ahora le rompen el cráneo con barrotes. La prisionera cae al suelo, está bañada en 
sangre, la es tán arrastrando. Momentos afortunados que rompen la monotonía , diversión más allá 
del precio del boleto4 0 

Otro tipo de voz nan·ativa que interviene en la novela es la segunda persona, un yo que se 

dirige a un tú. Mario Vargas Llosa lo define como ·'natndor ambiguo' ' y sobre éste nos dice que 

está: 

Escondido detrás de una segunda persona gramatical, un tú que puede ser la voz de un narrador 
omnisciente y prepotente, que, desde afuera del espacio narrado, ordena imperati vamente que 
suceda lo que sucede en la ficción, o la voz de un narrador-personaje, implicado en la acción, que, 
presa de timidez, astucia, esquizofrenia o mero capricho, se desdobla y se habla a sí mismo a la 
vez que habla allecto r. 41 

En este caso es el desdoblamiento de sor Juana y su conciencia, que en pocas ocasiones es 

consoladora y en otras tantas autoritaria y represora. Este nmndor sue le hacerle creer a Juana 

Inés que se merece la vida de maltratos que ha tenido, le ordena que se acostumbre a ello y que 

deje de soñar con una posición soci al diferente. En e l tema sex ual , hace hincapié en los 

desórdenes fisiológicos de Ju ana Inés para mantenerla atormentada. En ocasiones, Juana Inés 

dialoga con esta voz y siempre hay una lu cha entre ambas partes, misma que tennina con la 

opres ión que ejerce la monja : 

40 Ibídem, p. 31. 
41 Mario Vargas Llosa. Cartas a un jovenno1•elista. Barcelona: Planeta, 1997, p. 55. 
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Juana, criolla loca, estás regresando a tus viejos lamentos. Tantos años que han pasado y ese 
recuerdo te sigue hostigando. No eres de carnes lúcidas. Esto lo sabrá la luna. Se lo diré a los 
astros. 

No te metas en mis sentimi entos, voz inoportuna, cansada estoy de escuchar tus regarlos. Te he 
oído toda la vida y heme aquí huérfana de todo. Lisiada como tronco seco. No entiendes acaso que 
mi vientre neces ita amores . Soy rosa l sin botones. Mar sin barcos. 

La voz guardó silencio. Juana la ha arnordazado.42 

En ocasiones, dicha voz sabe más de lo que la mr sma Juana Inés puede entender y 

muestra revelaciones a manera de predicciones del futuro: 

Observa bien las coloniales cúpulas, algún día tu mandolín remontará esas bóvedas. Todos habrán 
de llorar los versos que escribiste, y ciencias y artes abogarán por ti . Pero faltan muchos años para 
que eso ocurra. En este momento acabas de atravesar la Plaza Mayor, el ferial más grande del 
Nuevo Mundo. Por fortuna no viste lo que se esconde en el subsuelo ni atrás de catedral.41 

Parecería que es ta voz, producto del inconsciente de sor Juana, está dotada con un grado 

de omnisciencia mayor al que puede tener un narrador en segunda persona gramatica l. Podría 

decirse que es un omni sciente bajo e l disfraz de un narTador-conciencia, cuya omnisciencia es 

producto precisamente, de su carácter de conciencia persona l. 

En otro aspecto, la gran m ayoría de los personajes que intervienen en la nove la muest ran 

sentimientos de amor-odio haci a sor Juan a. Así como la admiran tambi én la detestan. Como ya se 

dijo, e l personaje central es Juana Inés de la Cruz, poseedora de un a belleza e inteli gencia 

ex trañas para e l medio en el que se desenvuelve. Como si fuera una reencarnación de Orfeo en 

cuerpo femenino, tiene e l poder de cautivar con su mando lín a todo aquel que escucha la melodía 

que e ll a produce, ya sea personas, plantas o animales, todos caen rendidos ante e lla. 

'
2 .J osé Luis Gómcz. op.cit., p. 295. 

" Ibídem, p. 47. 

53 



Con la ausenci a del padre y la muerte del abuelo, la única imagen patern a que tiene es la 

del padras tro. És te la maltrataba, le vendaba e l pecho y la obligaba a orinar parada con e l 

propósi to de enseñarle la superioridad de ser hombre: 

Juana de Asbaje recibió di ez latigazos de su padrastro y una bofetada que le reventó los labios. Se 
le despoj ó de almillas y faldones y sólo se le dejó en corpiño. Fue vendada del pecho y se le 
obli gó a vomitar. El cuerpo de la niña se arqueó hac ia adelante y un cho!TO de sangre iluminó los 
granados [ . .. ) Es escarmiento justo: durante el desayuno se comió una rebanada de pan asignada a 
uno de sus hermanas tros. Delito grave para el obscurantismo del siglo. El sexo masculino es rey y 
la mujer no existe. Sólo se repara en ella durante los ultraj es . Son alma de rosa, corazón de bruma; 
flor de came, obj eto de placer. Muñecas vivas 44 

Tras es tas malas experienci as, Juana Inés bloqueó esa parte femeni na de su ser. Todo ese 

maltrato fis ico y emocional se vio refl ejado en su deseo de evitar e l matrimoni o y su a tracción 

hacia las mujeres, como propo ne e l autor. El conflicto intemo del personaje es el intento por 

superar el daño psicológico que sufrió en su infancia. En esta hi storia se nos muestra a una Juana 

Inés que poco a poco va escalando posiciones para obtener un mejor esta tus social. La vemos en 

una parte de su adolescencia como vendedora de fruta. Después, ll ega a la Corte Rea l como un a 

más de la servidumbre, y gracias a sus conocimientos se gana la confi anza y el afecto de Leonor 

Carreto. Asimismo, vemos a una Juana In és con la capacidad de enamorarse, odi ar, mentir, e 

incluso golpear para defenderse de los ataques hac ia su persona. Característ icas poco comunes en 

una monja. 

El personaje evoluciona a lo largo de la trama. La mayor parte de su vida se le puede ver 

con problemas de salud como ta11amudeo e incontinencia urina ri a. És tos se presentan cuando el 

personaje se encuentra bajo cris is nerviosas o ante personas qu e le imponen respeto y 

" Ibídem, p. 39. 
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supe1ioridad. Sin embargo, sus malestares desaparecen cuando es tá poseída por la ira y se 

transfonna en una mujer segura de sí misma s in impoiiar qui én es té frente a ell a: 

Juana j alonea y se libra del brazo de los nobles. Está enfadada. Camina hac ia la soberana. El 
virrey la mira, pero no ti ene ánimos para echarl a, su esposa des fallece, son tantos los que la 
adoran y desean estar a sli lado, despedirse de ella, agradecerle favores. La barrendera llega j unto 
a la agonizante, toca su frente, observa sus párpados, siente su pul so. Jamás en el Nuevo Mundo se 
observó atrevimiento igual. Una cri ada tocando el rostro de una soberana. Es como para sacarl a. 

[ ... ] No ta11amudea, qué ra ro, sólo está dejando escapar unas go titas . Ni siquiera cuando se diri gió 
al virrey soltó el chorro. Le preguntó los síntomas de la enfe rma [ . .. ] El soberano, ruborizado, 
contestó sin saber por qué permite que la barrendera lo interrogue. Es una sirvient a.<5 

Los conflictos ex temos a los que se enfrenta Juana Inés, por lo general, están relacionados 

con las intri gas provocadas por las damas de la corte viiTeina l y por mi embros de la clerecía. Las 

doncell as de l pa laci o son las típicas chi smosas que, tras ente rarse de que Juana Inés sería la nueva 

primera doncella , deciden idear toda c lase de enredos para peijudicar a la consentida de la 

vi rreina. 

Marta Poiies es la líder de es tas jóvenes, e lla se s iente o fend ida a l quedar con un segundo 

papel entre las damas de la Corte. En gran parte, su enoj o se debe a que su obesidad, medida en 

kil os, dej a de ser interesante, pues Juana Inés impone un nu evo estereotipo de la be lleza fem enin a 

con su singular de lgadez. Paradójicamente, Juana Inés sa lvó más de una vez a MaJi a Po iies de ser 

enjuic iada por la Santa Inquis ic ión y, en agradecimiento, penn iti ó que Juana la instruyera. Poco a 

poco este personaje se convie iie en un va li oso compinch e para la protagonista; tanto que le 

enseña los placeres carn a les de los que se hab ía pri vado, ayudándole a desvanecer e l odio que 

sentía por su padrastro. 

45 Ibídem, p. 34. 
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El obispo, el arzobispo y la madre superiora del convento son los principa les vill anos de 

la novela. Se va len de todo su poder para que la j oven poeta caiga en sus trampas . Pero sus planes 

s iempre se ven frustrados grac ias a su astuc ia. Los castigos qu e se le imponían a Juana In és son 

extremadamente severos: 

El grill ete le impide ir más allá de dos metros de la cama y es muy pesado para intentar moverlo. 
La cadena del cuello está clavada a una de las paredes y no puede alcanzar la letrina. Si quisiera 
orinar tendría que hacerlo como un va rón, como lo hacía en el cuarto de los castigos 46 

Tanto e l obispo como la madre superiora se la pasaban el mayor tiempo juntos ideando 

reprimendas cada vez más crueles; hacerlo les producía cietio p lacer que, finalm ente, los condena 

a ser encerrados en un sanatorio . 

Otro de los personajes que tiene impotiancia en la vida de sor Juana es Carlos de Sigüenza 

y Góngora ; es por todos sabido que fue ron g randes amigos. En EL beso de La virreina, se pro pone 

cómo pudo inici ar su ami stad . Todo ini c ió una tarde en la que Juana Inés se encontraba 

vendiendo fruta y, gracias a su inte ligencia, había mucha c lientela haciendo sus compras, lo que 

desató la curiosidad de Góngora y se acercó para enterarse de lo que sucedía. Tras un comentario 

de éste sobre la asunci ón, Juan a Inés se tomó e l atrevimiento de con·egi rlo, e l poeta lejos de 

enojarse se s intió estimulado para debatir con la jovencita que tenía enfrente: 

El sabio busca ayudar a Juana, ya que una inteli gencia como la de ella ti ene que abrirse camino. El 
mundo es sitio obscuro, meteorito en tinieblas . Urgen mentes as í. Pero hacia dónde llevarla, 
Méjico es territorio indocto[ ... ) 

-Ésta es mi biblioteca, Juana . Una de las más completas que hay en el vi rreinato. Desde hoy, 
toda tuya. Aquí podrás aprender todo lo que desees, existen libros de todas las ciencias y de todas 
las artes. Pero como tú me lo hiciste saber, creo que me faltan algunos vo lúmenes de teología y de 
alquimia. A cambio de eso tengo libros de idiomas sagrados . Éste es de lat ín , idioma que 
comprendes bien. Tengo además manuscritos en gri ego antiguo, en sánscrito, en arameo y en 

41
' Ibídem, p. 216. 
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copto. Yo no domino bien esos idiomas, pero te puedo por Jo menos iniciar en ellos . Pondré 
maes tros a tu disposición.'7 

El conocimiento fue lo que unió a estas dos personalidades, se comprendían mutuamente, 

podían entablar conversaciones por largas horas. En la historia se sugiere que Juana Inés ejerció 

como litigante y fue su amigo quien la apoyó, en más de una ocasión, para enfrentarse a las 

autoridades. 

Las virreinas que aparecen en la hi st01ia son tres: Leonor Can·eto, María Lui sa Manrique 

y Rosa de Mendoza. Leonor Caneto le vivió agradecida por sanarla de una enfennedad estomacal 

que estuvo a punto de llevarla a la mue1te, y eso le valió para conve1tirse en su mano derecha. 

Asimismo, le adviitió del peligro que coiTÍa s i se relac ionaba con el duque Fernando Manríquez, 

pues éste no tenía buenas intenciones. Por otro lado, María Luisa Manrique siente curiosidad por 

conocer a Juana Inés, porque en el Viejo Mundo era muy conocida su obra literaria, entre ellas se 

vive una complicidad por los libros. Por último, Rosa de Mendoza, mujer caprichosa ve a sor 

Juana como el juguete que todos desean pero, que gracias a su poder, sólo ella puede tener. 

El duque Femando Manríquez fue el único hombre por el que Juana Inés mostró un 

interés personal. Las doncellas de la co1te se sentí an atraídas con su galantería y, al ver que és te 

sólo tenía atenciones para Juana Inés, desató la envidia de todas. Sin embargo, él ya estaba 

comprometido con una española y quería una relac ión clandestina con Juana Inés. Pero, como las 

doncellas no permitirían que se quedara con él, le hablaron de las condiciones en las que la joven 

llegó al palacio, de sus desmayos y de su incontinenci a urinaria. El duque no podía creerlo, pero 

al comprobarlo con sus propios ojos su deseo de tener un encuentro sex ual con Juana Inés se 

intensificó: 

'
7 Ibídem, pp. 69-70. 
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Una vez a solas, Fernando Manríqu ez cierra la puerta del recibidor y se recuesta j unto a Juana. 
Está exci tado. Maldita puerquera, te emocionaste tanto que has ta te empapaste. Eres como las 
cabras. Pero ti enes algo único, algo que arrebata mucho. Ninguna de las mujeres que han pasado 
por mis brazos tiene lo que tú posees. Ni siquiera Sofia Abasolo, primogénita de Á vi la. 

El noble vuelve a besarl a. 

¿Ves?, poco a poco estás regresando, ya empezaste a sentir las manos, ya lo~ brazos, ya las 
pi ernas, ya todo el organismo, has logrado controlar el beso. Sí , ya es toy vo lviendo, pero, por qué 
es toy acostada. Te estás recuperando del beso que te dieron. Pero me continúan besando. Sí, el 
Duque te es tá besando de nuevo, ¡no, Juana! , no vuelvas a subir, quédate aqu í en tu cuerpo. Tengo 
tantos deseos de vo lver a La Asunción. Quédate aquí, disfruta de la carne, aunque las sensaciones 
físicas son vulgares comparadas con las del espíritu, tienes que vivirlas 48 

No obstante, prevaleció la avers ión de Juana Inés respecto a l matrimonio y engendrar 

hij os, decisión de la que se atTepintió los últimos días de su vida. La aven tura excitante que 

deseaba el duque se transfonnó en un gran amor por Juana In és. Sin embargo, sus planes de 

desposarl a y llevarla consigo a España se v ieron arruinados al ente rarse de que su amada se había 

enc laustrado en el convento. Intentó convencerla de desistir de esa idea, pero e ll a pennaneció 

finne en su decisión. 

Otro personaje importante que rodeó a sor Juana In és de la Cruz en es ta novela fue 

Azucena Palosanto, una joven mulata, hija de una mujer que pertenecía a la Liga de Mujeres 

(grupo de féminas llevado a la hoguera por sus ideas de igualdad de género, s ituac ión que se 

abordará más adelante en este capítulo). Al quedar huétfa na, Juana In és decidió hacerse cargo de 

ell a y pagó para que fuera in struida en la abogacía. De alguna manera se sentía atraída por 

Azucena, cuando la tenía cerca le daba por tartamudear, y e l sentimi ento era correspondido po r la 

muchacha. Tiempo después perdió toda comunicación con Juana In és, porque fue secuestrada y 

desposada por un hombre del que sólo recibía maltrato fí sico, psicológico y sexua l. 

" Ibídem, pp. 94-95. 
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Con la desaparición de Azucena Palosanto llegó la aparición de La Dama de la Mantilla, 

una mujer que le restó popularidad y admiradores a Juana Inés. Todos querían conocer el rostro 

que, celosamente, cubría esta mujer: 

Era amorosa y tirana. 

Mitad beso, mitad espada . 

La justicia con velo. 

Sus alegatos tenían la ternura que tanta falla les estaban haciendo a los inhumanos dictámenes. 

Su delicada voz surgía del otro lado del embozo y has ta los jueces más crueles se sentían 
cortejados49 

Al principio se tenía la sospecha que debajo del velo se ocultaba Juana Inés, todos 

deseaban descubrir el mi sterio y perseguían a La Dama de la Mantilla. Pero, a manera de heroína 

moderna, desaparecía entre las ruinas de un lugar deshabitado. Siempre se ocultaba antes del 

anochecer. Por este motivo se creía que era Juana Inés y que huía para regresar al convento; y si a 

esto se le agrega que nunca se les había visto juntas a La Dama y a sor Juana, el morbo se 

acrecentaba . 

Sin embargo, Juana In és acudió en una ocasión a la Real Audiencia para denunciar al 

obispo de hacerse pasar como el autor intelectual de algunas de sus obras. De acusadora pasó a 

ser acusada y a punto de recibir sentencia , de no ser por la aparición de La Dama de la Mantilla, 

que se presentó para defenderla. Al verlas juntas creció la incógnita de quién se ocultaba bajo e l 

velo. Días después ele que todo se había resuelto, sor Juana se dispuso a descubrir a La Dama y 

fue a su escondite. Detrás ele un cubícul o la encontró enferma. La sorpresa fue que Azucena 

Palosanto y aquell a mujer eran la mi sma persona. 

49 Ibídem, p. 207. 
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Con este personaje se ejemplifi ca claramente el arquetipo del doble. Azucena Palosanto es 

una mujer abusada por el hombre que ella ama, incapaz de ponerle un límite o decirle algo que 

pueda alimentar su fu tia. En cambio, La Dama de la Mantilla es altiva y se vale tanto de sus 

encantos femeninos como de su inteligencia para enredar a los hombres y conseguir lo que ella 

desea. 

Otro personaje recutTente en la novel a es el turpial de oro. A este pájaro se lo relaciona 

con Juana Inés, puesto que en más de una ocasión se le llama la turpiala de oro. El ave aparece en 

momentos de gran ayuda. Como símbolo, este animal tiene una representación importante pues: 

"El vuelo predispone a los pájaros para ser símbolos de las re laciones entre cielo y tierra. En 

griego el propio nombre es sinónimo de presagio y de mensaje del cielo"50 El turpial de oro se 

convierte como un ángel de la guarda que protege a Juana Inés. Nadie es capaz de cazarlo, su 

presencia provoca conmoción: 

Lo del turpial de oro es cierto. Tan cierto como un violinista pidiendo limosna a la orilla de una 
fuente. Los piadosos escuchan la música y le arrojan sobras de amargura, los escépticos pasan y se 
burlan, los artistas lo esbozan en un lienzo. Al mundo se le fonnan cuat1eadoras (sic) y la tietTa 
alumbra rosas de sangre. 

Ésa es la naturaleza del turpial de oro. 

Dificil creer en un pájaro brillante, pero qué triste es no creer. 51 

Asímismo, el color del turpial es muy significativo puesto que el color oro es una 

representación del sol , también se le da un valor divino. ·'E l oro es en general el símbolo del 

conocimiento, es el yang esencia1"'.52 

5
" .lean Chevalier, op cit., p. 154. 

51 .l osé Luis Gómez, op cit. p. 244. 
l! .lean Chevalier, op cit., p. 784. 
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Cambiando de tema, e l lenguaje que se utili za en El beso de la virreina es contemporáneo 

y sencil lo. La mayoría de sus orac iones suelen ser cortas a diferencia de Yo, la peor, en donde son 

más largas. Así , mientras el estilo de Gómez es más directo, el de Lavín fluye con más 

continu idad. En ocas iones se utili zan a lgunas palabras para ambientamos en e l espacio. Como 

ejemplo se encuentra la palabra "macuquina", que servía en América Latina para nombrar a las 

monedas fabricadas durante los sig los XV I-XV III a golpe de martillo y que se caracterizaban por la 

irregularidad de sus bordes y la pésim a calidad de las inscripciones. 

Como elemento de la nueva novela histórica, el autor recutTe con frecuencia a lo 

carnavalesco. Bajtin nos dice que el lenguaje carnavalesco no es: 

[ ... ) un sistema de significaciones conceptuales, sino la vida misma que habla. Apareciendo 
generalmente como expresión de situaciones ex traliterarias, extraprofesionales, al margen de la 
seri edad (cuando la gente ríe, canta, se pelea festeja, banquetea, se sale, en genera l, del curso de la 
vida corriente) las relaciones semánticas no podrían pretender ser representadas en el lenguaje 
o ficial serio53 

A lo largo de la novela, podemos ver cómo se expresan los personajes de una manera 

popular sin importar la clase socia l a la que pertenezcan , podemos ver a los virreyes o a los 

clérigos hablar en un tono coloquia l. Asimismo, abundan las imágenes en las que las cuestiones 

fisiológicas del cuerpo se tratan de una manera grotesca. Un ejemplo de lo carnavalesco en la 

novela sería lo siguiente: 

-La demacrada tiene que revolcarse de envidia cuando vea a todos los varones de la cotie 
arrodillados a nuestros pies. 

- ¿Qué táctica vamos a utilizar, Marta? 

-Vamos a echar uno kilitos de más. Con eso le desinflaremos a esa mustia los aires de grandeza. 

- Es verdad. unos kili tos de más y lodos los caba lleros de aq uí van a caer rendidos. 

51 Bajtin, Mijail. Teoría y estética de la novela. Madrid: TAURUS, 1989, p. 495. 
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-claro, Antonia, ningún hombre puede res istirse a unas nalgas de dos metros. 

- ¿Y si nos mandamos poner los dientes que nos faltan , Ma11a? 

La catalana piensa en lo que Lucrecia , la bigotona de Sevilla, le propone. Son palabras sensatas. 
Con la dentadura completa se verán como se ve la Juana54 

En otras ocasiones es la mi sma sor Juana la que se ve inmersa en este tipo de escenas 

carnavalescas, lo cual permite ver a la protagonista como cualquier persona, bajándo la del estatus 

que se le ha otorgado. Continuando con el elemento camava lesco en la novela, el narrador 

encuentra en la obesidad mórbida belleza y e roti smo. 

Las gordas eran motivo de recelo. Se peleaba por ellas y hasta se mataba. Se les celaba de acuerdo 
al diámetro de la barriga y se les vigilaba confonne el perímetro ele las nalgas. Entre más anchas 
despertaban más duelas. La desconfianza de los enamorados aumentaba conforme se incrementaba 
la talla . Son tan obesas que tienen que pasar siempre ele lacl ito. Rompen los ves tidos, se atrancan 
en las puertas, obstruyen las ventanas, tapan la calle con las nalgas. Te acarician y te rompen los 
huesos. El elemento manteca despierta y estalla el ero ti smo 5 5 

La gordura se plantea como el canon de belleza del sig lo, sin embargo, este estereotipo se 

rompe con la llegada de Juana Inés a la ciudad. Sin quere r, ella impone la delgadez femenina . Los 

hombres son los primeros en sentir admiración por un cuerpo esbelto y, tras sentirse desplazadas, 

las muj eres deciden adoptar este nuevo patrón. 

Otra de las características de la nueva novela histórica que se encuentra en El beso de la 

virreina es el anacronismo, entendido como: 

[ .. . ] una incongruencia temporal que consiste en insenar en un periodo histórico elementos 
materiales o categorias culturales que pe11enecen a otro, an teri or o pos terior. En principio, 
pareciera que aquí pudiera residir una diferencia entre la narración histórica y la novela hi stóri ca, 
pues mientras en la primera es taría prohibido, en la segunda se con ve n i ría en un recurso 

;
4 José Luis Gómez, op cit., p. 79. 

;; Ibídem, p. 19. 
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compos iti vo y estético que el novelista utili za intencionadamente, de modo que resulte perceptible 
para el lec tor y con el fin de generar diversos efectos de sentido. 56 

En este caso hay varios qu e merecen la pena mencionarse. Uno de ellos es la muette de la 

virreina Leonor Can·eto. En la novela se dice que la virreina murió en el palacio y que, como 

consecuencia, el vitTey decidió dejar su cargo por la profunda tristeza que sentía. Sin embargo, en 

la historia oficia l la situación se maneja de manera diferente: 

El día 2 de abril del año siguiente de 1674 salen de México los marqueses de Mancera rumbo a 
España. los acompaña su confesor el dominico Fray Antonio Monroy [ ... ) Hiciéronle compaiiía a 
los que fueron vi rreyes, hasta las afueras de la ciudad, la audiencia y los tribunales. 

Unos días después, llega a Méx ico la tri ste nueva: la marquesa de Mancera ha muerto en Tepeaca 
el 24 del mismo mes de abril. 57 

También se dice que la Isabel Ramírez murió en el tiempo que Juana Inés estaba 

hospedada en casa de su tía, pero en el testamento de Isabel ac lara que le dio una esclava a sor 

Juana cuando ésta entró al convento: 

Ítem declaro que a la Madre Juana de la CnJZ, mi hija, al ti empo y cuando ent ró reli giosa, no le di 
ni le he dado parte ni porción alguna, la cual me tiene dicho que antes de su profesión en su 
testamento, otorgó donación y renuncia de lo que le podía venir y tocar de mis bienes [ . .. ) Aunque 
es verdad que a la dicha Madre Juana de la Cruz le di una mulata esclava nombrada Juana por 
modo de donación [ ... fR 

Otro suceso impottante que presenta anacroni smos es la llegada de los marqueses de la 

Laguna, ya que en la novela se dice que los virreyes ordenaron la presencia de sor Juana: "Es e l 

verano de 1683 y Juana Inés ha tenido que volver al palacio. Y lo hace no por temor a los varones 

;
6 Cel ia Fcmándcz Prieto. ' ·EJ anacronismo: formas y funciones··. en i\ctas do Coloqu io Internac iona l Literarura e 

Historia. Porto: Faculla de de Letras do Porto vo l. t, 2004, p. 250. 
57 .Julio .liménez Rueda. Sor .Juana Inés de la Cruz en su época ( 1651-1951 ). México: POITÚa, 1951 , p. 59. 
;' Isabel Ramírcz. ··Testamento de Isabel Ramírcz. madre de sor Juana Inés de la Cruz··. en Rubén Salazar Mallén op 
cit. p. 129. 
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de la igles ia, sino por órdenes de los virreyes. Son los Marqueses de la Laguna que acaban de 

llegar de España. La misma madre Aurora le ha suplicado que atienda el llamado de la pareja 

real"_s9 

Sin embargo, para este magno evento, se omitió que los clérigos le pidieron a sor Juana 

que organizara la bienvenida con la creación del arco triunfal y que para ello compuso el Neptuno 

alegórico; en el cual alaba las virtudes de los nuevos viiTeyes. Por último, casi al final de la 

novela se hace referencia a los últimos días de vida de sor Juana y se dice que dos semanas antes 

de morir, ella tenía treinta y tres años de edad. Pero, de acuerdo con la fe de bautismo encontrada 

en 1952, sor Juana nació en 1648 y murió en 1695, lo cua l indica que fal leció a los 47 años. 

Haciendo una interpretación, es posible que el autor e ligiera la edad a la que Cristo murió para 

hacer de la muerte de sor Juana un saciificio y de ella una má1tir, ya que en la novela, la monj a 

prefiere darles a las demás hermanas la cura de la peste antes que beberla. 

Pasando ahora a los espacios que aparecen en la novela, podemos mencionar entre ellos la 

Pl aza Mayor, el Cuarto de la Redención , el palacio, el convento, el cuarto de los trebejos y las 

recámaras (dmmitorios). En la Plaza Mayor se describe cómo se desenvolvía la sociedad 

novohispana, se reflejan las costumbres y las distintas clases sociales que coexistían en un mismo 

lugar: 

Era la segunda mitad del siglo XV II y todos venían a la ciudad de Méjico. Era la urbe más 
importante, próspera, benévola y alegre del Nuevo Mundo. Frente a la catedral metropolitana se 
daban ci ta todo género de peregrinos. Igual el aristócrata que el limosnero y lo mismo el 
bandolero que el lacayo, igual el comerciante que el poeta y Jo mismo el músico que la prosti tuta . 
Indios, mesti zos, crio llos y peninsulares se confunden en una alegre farra que inicia a las cinco de 
la mañana y llega a su punto más intenso a las doce del díaw 

5~ .l osé Luis Gómez, op ci1., p. 184. 
"' Ibídem., p. 46. 
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La plaza era un lugar abierto que se utilizaba como dive11imento y se presentaban 

espectáculos de di versa índole. Así como se pod ía ver músicos y poetas expresándose a través de 

su arte, tamb ién se presenciaba la mue11e de aquellos que eran llevados a la hoguera. La mezcla 

de clases sociales era nonnal debido a su acceso públi co. 

En el palac io el acceso era restringido úni camente para las personas de la realeza. Aqu í se 

daba lugar a las intrigas y a los amoríos de las damas de compañía de la Corte. Es el sitio en 

donde sor Juana siente por prim era vez atracción hacia un hombre y donde debe hacer uso de 

toda su astucia para salir li brada de los enredos en los que la meten. En las recámaras del palac io, 

se vive plenamente la intimidad entre las parejas. Juana Inés se deja ll eva r por el erotismo en más 

de una ocasión. La habi tac ión cen·ada representa la virginidad, mi sma que se personifica en sor 

Juana Inés de la Cruz. Sin embargo, a pesar de estar en un lugar tan íntimo, siempre hay alguien 

que espía esos momentos, ya sea por la servidu mbre o por las doncell as, su sexualidad siempre 

está en boca de todos. 

El Cuarto de la Redención es un lugar de transfonnación en el que simbóli camente 

"mueres" para poder renacer. Por lo mismo, se nos presenta como una habitaci ón completamente 

cen·ada y oscura. Se nos dice que cada hogar novohispano contaba con una habitac ión así, para 

reprender a las niñas de sus malas conductas. A Juana Inés se le castigaba por ser muj er. En el 

cuarto de los trebejos era el lugar en el que Juana Inés pasaba la mayor parte de su tiempo, 

rea li zando experimentos, escribiendo o leyendo. Respecto a este tipo de lugares, Gastón 

Bachelard nos dice que: "todo rincón de una casa, todo rincón de un cuarto, todo espac io 
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reducido donde nos gus ta acurrucarnos, agazaparnos sobre nosotros mi smos, es para la 

imaginac ión una soledad , es decir, e l germen de un cuarto, e l gem1 cn de una casa· ·.61 

En estos espac ios sólo puede estar Juana Inés. En el prim ero está po r cas ti go de su 

padras tro y en e l segundo por su propia voluntad. En ellos puede dar ri enda a su gusto por e l 

conocimi ento, prefi ri endo la soledad que la compañía. 

Aparentemente, el convento nos hace pensar en un lugar cen·ado, pero por medio de un 

reducto en la cocina, Juana Inés puede entrar y sa lir de é l s in ser descubierta . Aunque, también lo 

hace a sabiendas de todos, pues to que su amistad con los viiTeyes le da c iertos pri vileg ios, como 

lo son sus vis itas al pal acio cuando la rea leza soli cita su presenc ia. Podría dec irse que en esta 

novela se utili zan tres tipos de espacios que van de lo públ ico como lo es la plaza; lo in tem1edi o 

que son e l palacio y el convento; y lo pri vado, las recámaras. 

Cambiando de tema, e l ti empo en la novela inic ia cuando Juana Inés acaba de cumplir 

quince años, momento en el que es tá recién insta lada en el pa lac io , y culmina cuando e ll a muere. 

El nan ador le da mucha importancia a l ti empo, pues constantemente nos ubica en qué momento 

suceden los hechos, haciendo m ención de la fecha ya sea completa o parte de e lla: '·T odas las 

muj eres de Méjico cayeron enfetmas tres días antes de las ejecuciones. Es mayo de 1681"'62 A 

diferenc ia de Yo, la peor en donde la mención del ti empo no es tan imp01tante , aquí hay una 

con stante neces idad de resaltar la fecha exacta a manera de biog rafía . La in tenci ón de l na rrador 

en estos casos es que su lector le crea, ya que se apoya en la crono logía para demostra r que los 

hechos son verídicos y no son m era invención. 

61 Gaslón Bachelard. La poéiica del espacio. México: FCE 2' ed, 1975, p. 127. 
62 José Lu is Gómez, op. cil., p. t 77. 
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Durante la historia hay breves sa ltos del ti empo (analepsis) que por lo general se dan 

cuando Juana Inés se encuentra inconsciente. Estas digresiones nos remontan a los años de 

in fanc ia que vivió en Nepa ntl a. Una infancia en la que tuvo una madre ausente y un padras tro 

severo. En la nmTación se emplean distintos ti empos verbales del pasado, presente y futuro: es tos 

sa ltos del ti empo se hacen casi de manera imperceptible, y en ocasiones es necesaria una segunda 

lectura para notarlos: 

Llegó ahí recomendada por mecenas anónimos. Gran oportunidad, dejará de ser una arrimada. 
Ganará más dinero que el que ganó en la frut erí a, nadie la obligará a tocar el mandolín en la ca lle, 
jamás volverá a comer las sobras de los presos . Será autosufic icnte. Ayudará a los enfermos. Se 
comprará más 1 ibros , una romana, cianu ro, arsénico, ácido cítrico, y un astrolabio. En el 
laboratorio le está haciendo falta azogue. No logra rea lizar ciertas mezc las. Intentarlo con otros 
metales es peli groso, puede provocar una reacción63 

Sobre la recreación del siglo XV II , se ve refl ejada la mentalidad de la época en los 

personajes. El machi smo es una prácti ca común tanto en hombres como en mujeres y la 

diferencia entre clases sociales es cl ara. Como ejempl o están las burlas y humill aciones a las que 

era sometida Juana Inés en el palacio por ser crioll a y no contar con los recursos necesa rios para 

una dote. Asimismo, el poder que tenía la Iglesia en diferentes ámbitos es evidente. No sólo en la 

acumulaci ón de tiquezas, sino que también en la autoridad que ejercía en la impartición de las 

leyes. 

Sin embargo, hay algunos elementos creados por el autor que, a mi parecer, le restan 

verosimilitud a la hi storia. Por ejemplo, la Li ga de Mujeres, organización en la que las 

participantes es taban instrui das en cuestiones de j uri sprudencia e intentaban obtener la igualdad 

de derechos. Estas mujeres litigaban, hecho que en la rea lidad no es creíbl e, ya que en la época 

virrein a!, la educación era un lujo que sólo los varones podían darse. 

63 Ibídem, p. 16. 
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Se habla en vari as ocasiones de feminismo y de sor Juana como su líder. Pero e l ténnino 

ti ene su origen teórico en el siglo XV III (al cual se le conoce como el Sig lo de las Luces). Si n 

embargo, es importante ac larar que, en la ac tualidad s í es considerada como un ícono de la lucha 

conh·a el patriarcado en América Latina, pero, para e llo debieron pasa r cientos de años y tuvieron 

que surg ir diversos cambios en la sociedad, para que se le considerara com o la primera feminist a. 

En este sentido, es un anacronismo pensar que la sociedad novohi spana viera a sor Juana como 

feminista. También se dice que e ra la propia sor Juana la que se encargaba de educarlas, de ser 

cierto, hubiera ido a la hoguera de inm ediato con o s in pruebas, pues su condic ión de mujer no le 

pennitió tener acceso a la universidad y sus deseos de aprend izaje la mantuvieron en la mira de la 

Ig les ia. Además, la única enseñanza que podían impartir las mujeres era la re lacionada con los 

menesteres del hogar: 

El feminismo es enfennedad nueva. Epidemia venérea, endemia de las honnonas. 

El útero relumbra como cuenco de oro[ ... ] 

Esposas, madres, hijas, hennanas, novias, concubinas, comadres, tías, abuelas, nietas, cuñadas y 
sobrinas están siendo infectadas64 

Sin embargo, es posible que la intenci ón del autor en este caso sea la de s ituar a sor Juana 

en un ambiente más contemporáneo, como una fom1 a de actualizar su biografia para hacer de el la 

un personaje más cercano. Algunos acontecimientos históricos penn ean la novela. Uno de ellos 

es la di sputa territorial entre ln glateiTa y los colonos ingleses que habitaban en No1icaméri ca. En 

la narración se nos dice que los inmigrantes no querían respetar la frontera norte, entrando as í en 

un conflicto con la Nueva España. Los virreyes tenían en su representac ión al Duque Femando 

Manríquez, pretendiente de Juana Inés: 

6
' Ibídem, pp. 180- 18 1. 
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Ahora que es tuvo en la provincia de Norteamérica lo pensó bien, los abogados de In glaterra lo 
humill aron y le quitaron varios territorios. Posiblemente haya guerra. La flota inglesa se apresta a 
zarpar del pue110 de Liverpool en busca de la armada espal'io la. Recapaci tó. No sólo ama a Juana 
sino ~~e la necesita. Un alma como la de Juana es necesaria para enfrentar a InglateJTa, el león del 
mar. 

La lucha de la expansión teJTitorial se presenta en un momento como una cns1s en el 

romance entre el Duque y Juana Inés. La distancia ocasionada por los conflictos políticos les 

impiden estar juntos y esto, de a lguna manera, influye en la deci sión de Juana Inés para profesar 

como monja. 

Otro acon tecimiento histórico que afectó de manera importante aquella época fue la peste 

que se propagó por toda la ciudad y que dejó varios muertos. En la novela se narra que, al llegar 

la peste al convento de San Jerónimo, Juana Inés se encontraba en el palacio y que el obispo le 

había tendido una emboscada por desacato a las nom1as que debía acatar toda monja. Si no 

encontraban a sor Juana en el convento, lo clausurarían, y si la descubdan en e l palacio tendría 

problemas con la Ig lesia y con la Real Audiencia. Haciendo uso de su astucia pudo entrar al 

convento sin ser vis ta. Sin embargo, la peste ya había cobrado más de setenta vidas en el 

convento. Sor Juana y Marta Portes se dedicaron a cuidar de las monj as que estaban contagiadas, 

pero sólo fue cuestión de tiempo para que la enfermedad afectara a sor Juana. 

Por último, el cometa que apareció en 1680 se muestra como el apocalipsis del mundo. 

Toda la ciudad se oculta para vivir sus últimos minutos. Juana Inés y su entrañable am igo Carlos 

de Sigüenza y Góngora se dan a la tarea de calmar a l pueblo. De casa en casa intentan advertir a 

todos que no es el fin , pero nadie les cree y son los únicos que ven el cometa: 

Cuando Juana observa la confusión de las arañas se da cuenta de que algo fenomenal es tá por 
ocurrir. Es en tonces que escucha la explosión y un trébol fulgurante se dibuja en el cie lo. La 

6
; Ibídem, p. 164. 
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ciudad se ilumina por una gigantesca descarga de luz húmeda, y lluvia luminosa surca el viento . 
Juana ve la inmensa flama llenar el finnamento y parece que Dios hubiera encendido una 
descomunal antorcha. El gran trozo de hielo no ha tocado todavía la atmósfera. No la tocará. Só lo 
fue un chico tazo de la cauda. El pueblo llora tan fuerte que todo es un enorme alarido. 

Un huracán de luz azota la ciudad. Es hielo del vacío, polen del ovario celes te, radiación lunar. 
Todo ha cambiado de color. Los árbo les son guinda profundo, las flores se vo lvieron doradas, 
insec tos y animales ti enen un matiz cobrizo. Remolinos de oro han empezado a formarse a media 
ca lle.66 

Cambiando de tema, El beso de la virreina incluye fragmentos de algunos de los poemas 

de sor Juana. Se insertan sin curs ivas como una parte más de la natTación, pero todo aque l que 

conozca la obra de la Décima Musa podrá identificarlos sin problemas, y aque ll os lectores que la 

desconozcan, s implemente, no reconocerán estos rasgos de inte rtextualidad. Un ejemplo de los 

versos incluidos es Detente, sombra de mi bien esquivo: 

Juana continua en profundo ensueño y es tá muy arrebatada. Después de tocar el laúd en la cauda 
de un cometa no es fác il volver a poner los pies sobre la tierra. Entra al cuarto de los trebejos y 
toma su pluma, su tintero, su cuademo de versos. Escribe. Por fin se le ha revelado el poema que 
por tanto tiempo ha perseguido. Lo escribe con tallla fluidez como si Copérnico se lo dictara: 
Detente sombra de mi bien esqui vo/imagen del hechizo que más qu iero/bella ilusión por quien 
alegre muero/dulce ficción por quien penosa vivo.67 

En Yo, la peor también se incluyen algun os versos , pero está n inme rsos de una forma más 

sutil , ya que José Luis Gómez llega a incluir toda una estrofa , mi entras que Mó ni ca Lavín sólo 

toma un verso de algunos poemas, por ejemplo "óyeme con los ojos' ·. En la novela tambi én se 

hace me nción a textos de otros autores . Se hace referencia a nove las, libros de med ic ina, teo log ía , 

astronomía, etc. Se nos muestra cuáles eran los libros preferidos de sor Juana: 

- Ten, le dijo Juana- y le entregó un li stado: Don Quijote de la Mancha, de Mi guel de 
Cervantes, La comedia, de Dante Alighieri , Fuente Ol'ejuna, de Lope de Vega, Suma teológica, de 
Santo Tomás de Aquino, Ciudad de Dios, de San Agustín , Sobre el infini/o wlil•erso y los mundos, 
de Giordano Bruno, Las siete causas segundas, de Tritemo, lnlroducción a la medicina , de 

66 Ibídem, pp. 200-20 l . 
67 Ibídem, p. 203. 
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Paracelso, Venenos y ponz01ias, de Paracelso, Astronomía nova , de Johannes Kepler, Discurso del 
método, de René Descm1es, Propiedades del azufre, de Di onisia Aeropagita , Enseiian::as 
atlánticas, de Dionisia Aeropagita, La piedra filosofal , de Nicolás Flamel, Teología humana, de 
Casidoro Numenn , De la incertidumbre y vanidad de las ciencias, de Camelia Agrippa, Corpus 
hermeticum, de Hermes Trismegisto, Órbitas celestes, de Copémico, Sidereus nuncius, de Galileo 
Gali lei, de Hernán Cortés, Diario de a Bordo , de Cri stóbal Colón, Leyes de Castilla, Elji1ero real, 
Novísima recopilación, y otros descomunales títulos, eran sólo algunos de los nombres que 
encabezaban la inmensa li sta68 

Otros textos veridicos que aparecen en la novela son la Carta de sor Filotea de la Cruz y 

Respuesta a sor Filotea. Sin embargo, la menc ión a e llos se hace bajo otros nombres como 

Revelaciones acerca de una Monja Apóstata y Soberbia, y Comestación a Revelaciones acerca 

de una Monja Apóstata y Soberbia, respect ivamente. 

Asimismo, en la novela se inven tan boletines infom1at ivos, dando por hecho que 

ex istieron, ta l es e l caso de '·E l correo del c ielo'· , e l cual supues tamente era un medio en e l que 

los obi spos de la época se man tenían in formados de todo lo que acontecía en mate ria de relig ión. 

Se narra que en este medio hicieron una bi ografía de sor Ju ana Inés de la C ru z en la que 

desacreditaban la autoría de alg un as de sus obras. 

Retomando e l tem a de la sexualidad de sor Juana, en El beso de la virreina , el autor 

propone que la Décima Musa tenía fuertes tendencias lésbicas. Podemos observar a la 

protagonista teniendo encuentros e róticos con a lgunas muj eres, por ejempl o, Azucena Palosanto, 

Marta Portes y la virre ina, Rosa de Mendoza. Con esta última se dio un beso que s ignificó mucho 

para e lla, ya que cambió la vida de fiestas y libet1inaje para consagrar su vida al servicio de Di os. 

6
' Ibídem, p. 56. 
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Ya se mencionó anterio rmente que, dentro de la novel a, sor Juana padec ía tatiamudeos y 

que podía cont rolarlos frente a los hombres más poderosos de la ueva España. Sin embargo, 

cuando se encontraba frente a Azucena no lo lograba deb ido a la atracc ión que sentía hacia ella: 

Una fu erte emanación de vio letas brota de su camisola y los ojos negros brillan intensos; es 
serpiente cazando. Azucena siente la enervación pero no se asusta porque es gata montés y Juana 
es pajarillo. Un soplo acaricia el ombligo de la mulata. La muchacha de las bóvedas está soltando 
su poder. Imanta. Seda. Envenena cuando se lo propone. Azucena se siente li gada y pajaritos le 
cantan en la entrepiema. Está por decir algo, pero no lo logra ya que se encuentran rodeadas de 
curiosos. Todos quieren estrechar la mano de Juana y el encantamiento se ha roto. Mientras la 
novicia sa luda a la gente, Azucena continúa junto a ella. Está desconcertada por lo que sintió[ ... ) 
Azucena se despide de ella con un beso y el beso retumba entre las flores del parq ue Colón . Juana 
quiere decirle algo y no puede. Tartamudea, hay música en alguna parte. Prefi ere no hablar y le 
dice adiós con la mano.69 

Azucena Palosanto, Marta Poties, Rosa de Mendoza y sor Ju ana son mujeres que en un 

principio se relacionaron amorosamente con hombres, pero sus experiencias no fueron exitosas. 

La fonna en que Juana Inés se relac iona con e ll as es diferente, con Azucena la atracción está 

basada en el conocim iento; la mulata la admira, desea parecerse físicamente a la monja y decide 

estudiar para algún día ser como ella. A Rosa de Mendoza le impone el hábito que porta Juana 

Inés, la mira como algo di vino, se s iente inferior a ella, a pesar de ser la vitTeina. Matia Pones 

desp ietia en Juana In és el placer sexual que por mucho tiempo reprimió. 

Cuando Juana Inés se encuentra agonizante por la peste, Matia P01ies aparece dispuesta a 

mostrarle los goces carna les de los que tantos años se pri vó su am iga, com ienza besando sus pies 

y así lo hace con cada parte de su cuerpo, dejándose llevar por el placer. En este encuentro 

erótico, las partes dom1idas de sor Juana (pies y pechos) volvieron a percibir sensaciones, y el 

od io que tenía acumulado hacia su padrastro pudo ser liberado: " Juana dejó de ex ist ir en e l 

momento justo en que empezaron a doblar las campanas. Logró perdonar todo. Tiró las 

69 Ibídem, p. 185. 
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estorbosas vendas. Se deshizo de los pedruscos de los pies. El vientre ya no es ladri ll o. No más 

láp idas, no más obstrucciones." '70 

Como último punto a tratar en la novela está el final , en el que podemos ver la evolución 

del personaje principal. Durante el inicio y el desarTollo se nos mostró una Juana Inés con una 

serie de problemas psicológicos y fisiológicos, con una preferencia sexual lésbica y con un 

profundo odio hacia el sexo masculino. Sor Juana se enfrenta a estos conflictos internos hasta el 

último día de su vida. Después de hacer a un lado odios y remordimientos, en el último capítulo 

se habla del regreso de Juana Inés a la Asunción, como tantas veces lo hizo en sus desmayos, con 

la diferencia de que en esa ocas ión pennanecería ahí eternamente: 

El mundo se sumerge en tinieblas, pero tú preva leces. 
Eres paloma. 
Bailarás hasta que el cosmos vuelva a ser guitarra. 
La luna es tu mejor amiga. El sol te pide en matrimonio. 
Bésalo ya. 
La incomodidad de la came no te molesta más. 
El mundo ha dejado de es torbarte. 
Jamás te asustarán los pájaros7 1 

-n Ibídem, p.380. 
-¡ Ibídem, p. 382. 
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CAPÍTULO V. LA HISTORIA CON "H" DE HOMBRE 

Recuento sobre el feminismo 

Las primeras manifestaciones del feminismo tuvieron su 01igen en Europa, en el siglo XVIII; 

época en la que la Ilustración se mostraba como un movimiento cultural y en el que la razón 

podía construir un mundo mejor para la humanidad. En el Siglo de las Luces, como también se le 

conoció a este periodo histórico, se planteó por primera vez la igualdad de derechos que debe 

existir entre hombres y mujeres. Tras siglos de opresión, exclusión y vio lencia de todo tipo, las 

mujeres decidieron a lzar la voz. La primera en hacerlo fue Olympe Gouges ( 1748-1793), quien 

escribió la Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana en 1 79 1, dos años más tarde 

murió en la guillotina por tal atrevimiento. La mue1te o el exilio era el único fin que le esperaba a 

toda aquella que decidiera reclamar sus derechos. En Gran Bretaña, Mary Wollstonecraft ( 1759-

1797) redactó la Vindicación de los Derechos de la Mujer ( 1792). En su obra declaró que para 

obtener la igualdad era necesario que las mujeres tuvieran acceso a la educación. 

Si bien es cierto que la vio lencia contra la mujer apareció, probablemente, en la época de 

las cavernas, es precisamente en la época de la Ilustraci ón en la que se empezó a fom1ar un 

sustento teórico sobre la igualdad de derechos entre ambos géneros. Con el esta llamiento de la 

Revolución francesa, las mujeres tuvieron mayor participación en la actividad laboral y 

económica europea. Incluso se reconoció su desempeño en los ti empos difíciles, pero al ténnino 

de la revolución volvieron a l papel de madres y amas de casa. 

Tras su primer fracaso para obtener la igualdad, y con e l inicio de un nuevo siglo, el 

movimiento feminista (que todavía no se llamaba así n1 era un movimiento ··formal"") logró 

expandirse hacia No1teamérica, para este momento, el feminismo entraba ya en su segunda fase. 
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El principal objetivo, en esta ocasión, era el derecho al voto. Este movimiento sufrag ista se 

presentó de manera radical en Inglaterra. 

En 1866 surgió la primera propuesta para el voto femenino. Esta peti ción es tuvo a cargo 

de Jolm Stuart M ill , autor de la obra La sujeción de la mtij"er. Por su parte, las activi stas 

norteamericanas Lucy S tone ( 1818- 1893), El isabeth Candy S tan ton ( 18 15-1 902) y S usan B. 

Anthony ( 1820-1 906) reali zaron una campaña para la obtención del sufragio. Con el ingreso de la 

mujer al mundo obrero, las injusticias no tardaron en llegar, pues los patrones, al ver que no 

tenían derechos, las hacían trabajar doble jomada. 

A partir de la década de 1870, las muj eres se organ izaron para confonn ar sindicatos que 

les pennitieran tener mejores condiciones laborales . Uno de ell os fue la Liga Protectora y 

Previsora de la Mujer. Éste y otros tantos grupos lucharon contra la reducción de la jomada 

laboral para la mujer, ya que la intención de los si ndicatos masculinos era reducir su pa1iicipación 

en las fábricas hasta excluirlas nuevamente. 

Con la llegada del siglo XX, la primera fase del feminismo poco a poco dio paso a un a 

nueva era para el movimiento. En 19 18, el Reino Unido por fin le otorgó a la mujer el derecho al 

voto, pero sólo a las mayores de treinta a1ios. En 1920, Estados Unidos les pem1 itió el sufragio 

sólo a las mujeres blancas y hasta 1965 pudieron hacerlo todas sin distinción de raza. En España 

se obtuvo este derecho en 193 1, en Francia en 1945 al igual que en Itali a, y en Méx ico hasta 

1953. 

No se podría entender al siglo xx y sus transfonn ac iones sin dos acontecimientos 

históricos que conmocionaron al mundo: la Primera y la Segunda Guerras Mundiales. Con el las, 
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la mujer tuvo una importante participación en la industria bélica, la economía fabril y en la 

administración pública, porque la mayoda de los hombres vivían en combate. 

Dentro de este contexto histórico surgieron algunas obras trascendentales para la 

consolidación del movimiento femini sta, entre ellas El segundo sexo ( 1949) de Simone de 

Beauvoir. En esta obra se habló por ptimera vez del concepto de género y se hizo una distinción 

entre lo biológico y lo cultural. Otros textos importantes que funcionaron como sustento teórico 

para las activistas fueron La mística femenina ( 1963) de Betty Friedan, Sexual Po/itics ( 1970) de 

Ka te Millett y La dialéctica del sexo ( 1970) de Shulamith Firestone. 

En la década de los sesenta, el feminismo dio entrada a la segunda ola, la cual duró hasta 

1990. En 1970 surgió la revolución sexual. Las mujeres buscaban los derechos reproductivos, el 

uso de métodos anticonceptivos y la legalización del ab0110. La lucha fue dificil , ya que sus 

peticiones no sólo involucraban cambios políticos y sociales, sino también religiosos. 

Para la década de los noventa, el feminismo ya se había convertido en un movimiento a 

nivel mundial y entraba en su siguiente fase. En esta etapa tomó vatios caminos debido a la 

diversidad cultural de sus seguidoras. Hoy en día, existen distintas vet1ientes del femini smo, 

como el cibetfeminismo, el ecofeminismo, el feminismo liberal , el feminismo radical , el 

feminismo de la diferencia, el femini smo lésbico, el transfeminismo, entre otros. Cada uno 

intenta atender las necesidades prioritarias de cada sector socia l. Actualmente, el feminismo 

puede entenderse como: 

. . ) un movimiento social y político [ .. . ] una ideo logía y una teoría, que parte de la toma de 
conciencia de las mujeres como colectivo humano subordinado, discriminado y oprimido por el 
colec ti vo de hombres en el patriarcado [ .. . ) El femini smo no se circunscribe a luchar por los 
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derechos de las mujeres sino a cuestionar pro fund amente y desde una perspecti va nueva, todas las 
estructuras de poder, incluyendo, pero no reducidas a, las de género72 

Esta tercera etapa surg ió como un llamado de atención hac ia la soc iedad, para demostrarl e 

al mundo que no ex iste en la actualidad un modelo único de la mujer. Al hablar sobre feminismo, 

se deben tomar en cuenta facto res como la relig ión, e l estatus económico, la ubicac ión 

geográfi ca, las preferencias sex uales, etc., para saber cuáles son las necesidades de los di stintos 

grupos de mujeres en el mundo. 

Por desgracia, la desigualdad que generan el capita li smo y la g lobaii zaci ón afecta a la 

muj er por su condici ón de género, pues a l ser tratada como ser inferior, su trabajo no siempre es 

bien remunerado. En gran medida: 

[ . .. ] el feminismo está comprometi do en un debate sobre cómo reesc ribir (teori zar) la diferencia y 
qué escribir como diferencia en el postmodemismo ( .. . ] las femi nistas han tomado una gran 
variedad de posturas con enfrentadas articulac iones superes tructurales de la diferencia, tanto en el 
modemismo como en el pos tmodernismo73 

Esta diferenci a de género se podrá disminuir o en·adi car cuando la sociedad patriarcal y e l 

capita lismo dejen de hacer a un lado a la muj er y se le incluya s in recelo en lo soc ial , político, 

económico y cultura l. Desde hace mucho ti empo, la muj er ha demostrado que cuenta con las 

m ismas capacidades in te lectuales para desempeñarse en cua lquier ámbito. Sin embargo, no se le 

ha pemlitido desan·oiiarse en cierios campos laborales por una cuesti ón de poder , ya que los 

hombres prefieren retenerlo en pequeños círculos y domi nados por ellos. 

-
1 Alda Facio. ··Feminismo. género y patriarcado" . en hup://cidem-

ac. org/PDFslbibl iovirtua// V!OLENC!A %2VCONTRA %2VLA S"/u20¡\/ W ERES/Genero, %20Derecho%20y%20Pa tria 
rcado.pd(fecha de consulta 21 de septiembre de 20 12. 
-, Teresa Ebert. "Feminismo y postmodernismo de la resistencia. Diferencia-Dentro/ Diferencia-Emrc·', en Ncus 
Carbonell y Meri Torras (comp.). Feminismos literarios. Madrid: Arco/Libros, 1999, pp. 203-204. 
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In cursión de la mujer en/a literatura 

La figura femenina en la literatura ha estado presente desde épocas an tiguas, pero los papeles que 

tuvo por mucho tiempo fueron el de musa inspiradora o el de demonio atormentador de los 

art istas. Sólo pocas pudieron desatTollarse como escritoras, pero prefirieron ocultarse bajo el 

anonimato bajo la sombra de un seudónimo para evitar las represa lias de la sociedad patriarcal en 

la que se encontraban inmersas. 

A nivel intelectual, la instrucción de las ciencias y de las mtes, desde sus inicios, estuvo 

dirigida a los hombres. Las mujeres eran educadas de manera distinta por medio de manuales en 

los que se les enseñaba a comportarse en público y ser buenas amas de casa. Los conocimienfos 

de retórica en una mujer eran mal vistos, ya lo decía Juan Luis Vives en De insli1111ione feminae 

christiane ( 1523): "En cuanto a la retó rica, ningún interés tengo en que la aprenda: la mujer no 

necesita de ella, sino de probidad y de sabiduria. Porque en la mujer no es torpeza e l callar: lo 

torpe y abominable es saber cosas ma las y vivir malamente" 74 Esto en palabras de la sabiduría 

popular. se resume en ese viejo dicho de "Mujer que sabe latín ni tiene marido, ni tiene buen fin". 

En esta época, las act ividades relacionadas con la literatura que tenían permitidas las 

mujeres eran la lectura de novelas de caballería, ya que este tipo de libros eran escritos pensando 

en e llas como consum idoras en potencia. Esta creación de textos '·adecuados .. para las mujeres 

siguió vigen te hasta entrado el sig lo xx, pues como lo dice Régine Robin: 

[ .. . ] algunas formas de la primera cultura de masas [ ... ] ya se habían labrado un lugar selecto en 
el nivel del amplío círculo de la institución literaria, conquistando un nuevo público urbano entre 
las mujeres y las capas nuevas procedentes de la industrialización y de la saga de los diversos 
éxodos rurales . Se trata del inmenso terreno de lo que más tarde tomará el nombre ele 
"paralíteratura", géneros desvalorizados en la institución: de la novela llamada popular o 

74 C itado por Rosa Perelmuter. Los límites de la femineidad en sor Juana Inés de la Cruz. Mad ri d: Uni versidad de 
Navarra!lberoamericana!Vervuert, 2004, p. 20. 
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populista, de la novela policiaca a la novela de espionaje y a la novela de aventuras, pasando por 
la ciencia ficción, por no aludir a la ·· literatura industria l" tipo "Arlequin"75 

En cuanto a la escritura, en aquellos siglos, la redacción de cartas, diarios, memorias y 

toda clase de textos que pennanecieran en la intimidad también les era pem1itido a las muj eres, 

pero aquellas que se atrevían a hacer públicas sus obras o desenvolverse en otros géneros, 

siempre estaban bajo la mira de los hombres, quienes no las bajaban de locas e histéricas. 

Algunas de las literatas más destacadas en épocas anteriores se encuentran Safo (650-580 a.c.), 

Murasaki Shikibu (978-1026), Eloísa de Paráclito ( 1101-11 64), Santa Teresa de Jesús ( 155 1-

1582) y la misma sor Juana Inés de la Cruz. 

Duran te cientos de años , la mujer no tuvo acceso a la univers idad ; fue en el siglo XIX 

cuando inició su lucha por un lugar dentro de las au las. A pesar de su triunfo, se enfrentaron a un 

ambiente hostil en el que los profesores se negaban a impartir cátedra ante la presencia del sexo 

femenino . Un ejemplo c laro es Virginia Woolf, ella nos cuenta en Una habitación propia cómo 

se le negó el acceso a una biblioteca y que sólo se le pennitiría la entrada s i iba acompañada de 

un hombre. Las escritoras de este s iglo fueron la base del feminismo moderno, ya que decidieron 

dejar de ser objeto de la literatura para convertirse en sujeto de la misma. 

Para la mujer del siglo XIX [ . .. ] el éxito literario resultaba caro desde el punto de vista 
psicológico, porque requería desafiar las limitaciones y las estructuras misóginas del patriarcado 
victoriano. El desa fio tenia que ocultarse: suprimido, ardía como rabia pura revelada en la loca 
furiosa que desarticu la o fractura tantos tex tos de muj eres. "' 

-s Réginc Robín. ··Extensión e incertidumbre de la noción de literatura··. en Marc J\ngcnot [et al.]. Teoría literaria. 
México: Siglo XXI Editores 2·' ed., 2002, p. 52. 
76 Nina Baym. ·'La loca y sus lenguajes. Por qué no hago teoría litera ria ICmi ni sta··. en Marina Fe (eoord.). 
Otra mente: lectura y escritura feministas. México: UNAM/FCE, 1999, p. 55. 
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B ~O T 

Entre las escritoras destacadas de esta época es tán Virginia Woolf ( 1882-1 94 1 ), Jane 

Austen (1775-1817), las hennanas Bronte [Emily (1818-1848), Anne (1820- 1849) y 

Charlotte( 1816-1 855)], Mary Anne Evans ( 18 19-1 880), Fanny Burney ( 1 752-1 840) y Katherine 

A Porter ( 1890- 1980). En Méx ico surgieron en la escena literaria Refugio BaiTagán de Toscano 

(1843-1916) y María Enriqueta Camarillo y Roa de Pereyra (1872-1968) . 

A partir de la segunda mitad del s iglo XIX, los principales medios en los que las escritoras 

dieron a conocer sus obras fu eron periódicos y revistas. Asimismo, tuvieron la oportunidad de 

crear sus propios espacios con contenidos en defensa de la equidad de género. En México, la 

publicación de poesía femenin a se convirti ó en algo frec uente. De igual fom1a, se crearon 

algunos medi os hem erográficos como La Semana de las Seiiorilas Mejicanas ( 1850), La 

Siempreviva ( 1870) y Violetas del A náhuac ( 1888). 

Para el s iglo XX, la mujer ya había logrado insertarse en varios sectores labora les, pero el 

ejercicio de la escritura continuaba viéndose como un acto inmora l. Sin embargo, el número de 

literatas aumentó de manera considerabl e. Su aceptación en el mundo de las letras inici ó primero 

en la poesía, gracias a su distinto manejo de las metáforas, pero la narrativa cont inuaba siendo un 

espacio altamente codici ado por los varones . 

Mientras que algunas escritoras decidían mimetizar sus obras bajo los estándares 

masculinos, otras intentaban romper los esq uemas del canon literario, definido por Haro ld Bloom 

como: "[ . . . ] una elección entre textos que compiten para sobrevi vir, ya se interprete esa elección 

como reali zada por grupos soc iales dom inantes, inst ituciones educativas, tradiciones críticas o 

[ . . . ] por autores de aparición posterior que se s ienten elegidos por figura s an teriores concretas" . 77 

Harold Bloo m. El canon occidental. Barcelona: Anagrama, 2005, p.30 . 
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A pesar de los prejuicios, las obras de las esc1itoras se fueron ganando el reconocimiento 

que se merecían , tanto que las mujeres ya podían aspirar al máximo reconocimiento en la 

literatura: el Premio obel, aunque el número de varones premiados sigue siendo infinitamente 

supe1ior. Entre las galardonadas del s iglo XX están Se! m a Lagerliif ( 1909), Grazia Deledda 

(1926), Sigrid Undset (1928), Pearl S. Buck (193 8), Gabriela Mistral (1945), Nelly Sachs (1966), 

Nadine Gordimer (1991), Toni Morri son (1993) y Wi slawa Szymborska (1996). Ya entrado el 

s iglo XX I, sólo cuatro mujeres lo han obtenido, Elfriede Jelinek (2004), D01is Lessing (2007), 

Herta Mül er (2009) y Al ice Munro (20 13). 

El s iglo XX abrió paso a un gran número de esc1itoras en México como Nelli e Campobello 

( 1900-1986), Elena Gmo ( 1920-1998), Rosario Castellanos ( 1925-1974), Inés An·edondo ( 1928-

1989), Elena Poniatowska (1933-1988), Laura Esquive! ( 1950), Carmen Boullosa ( 1954), 

Ángeles Mastretta ( 1949), entre muchas que hoy son nombres reconocidos en las bibliotecas. 

¿Existe ww literatura femenina? 

Toda la revisión previa ti ene como fin introducirnos a una de las preguntas más difíciles de 

responder entre la crítica literaria de los últimos tiempos ¿ex iste una ·' literatura femenina"? ¿Hay 

verdaderas diferencias entre la escritura de hombres y mujeres? En esta investigación no pretendo 

dar una respuesta definitiva a este enigma, pero sí hacer una comparación entre las dos novelas 

analizadas antes, cuyo tema es el mi smo, pero que han sido escritas, precisamente, por un hombre 

y una mujer. Como definición se entiende que con " la et iqueta ' escritura femenina ' se desi gna 

tan to a la literatura escrita por mujeres como la literatura de contenido ' femenin o· , es decir, que 
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se centra en la ex peri encia de ser muj er en el mundo con todos sus matices biológicos y contextos 

s ituac iona les·'. 78 

A lgunos de los temas más recun-entes entre las escritoras del siglo XIX y principi os de l xx 

estaban re lac ionados con sucesos que marcaban su vida como el camb io de niña a mujer, el c iclo 

menstrual, el embarazo, el mahimonio, el di vorcio, la violencia de la que era víctima, entre otros. 

Un ejemplo de ello es Rosarios Castellanos, que e n su "Autorretrato" utiliza lo doméstico como 

una forma de ver poesía : "y no ll oro en la cámara mortuoria/ni en la ocasión sublim e ni frente a la 

catástrofe.// Lioro cuando se quema el arroz o cuando pierdo/el último recibo del impuesto 

predial " 79 Por estas razones, los hombres consideraban de poco valor literario los textos escritos 

por muj eres, pues les parecía itTelevante lo que les sucediera en el ám bi to casero. Como 

consecuencia de este pensam iento machista, por mucho tiempo, las obras literarias escritas por 

mujeres no podían aspirar a ser pat1e del tan anhelado canon literario. 

Confom1e avanzaba el siglo XX , la escri tu ra de las mujeres fue evo lucionando, algunos de 

los rasgos que se creen característicos de la literatu ra femenina son el uso del cuerpo de la muj er 

como creador de imágenes literarias, el rescate de géneros considerados in fe ri ores (cartas, relatos 

autobiográfi cos, di ari os personales, mem01i as), el manejo de personajes femen inos que se 

encuentran en desventaj a por su género, la deconstrucción de patrones machistas, el énfasi s en el 

yo interno de los personajes, la natTación en primera persona . .. 

Asimismo, centraron su atención en recursos estil ísticos poco explorados por ell as como 

la ironía, el desdobl amiento de personalidad, la estructura fragmenta ri a y el lenguaje sex ual se 

'~ Mercedes An·iaga Flórez. ·'Literatura escri ta por mujeres. literatura lcmcnina ) literatura lcmi nisla en lwlia .. , en 
lzup://www.escritorasyescritllras.comlcv!litm ujer.pdf fecha de consulta 21 de sepl iembre de 20 12. 
79 Rosario Castellanos . .. Autorretrato". en lzup:/lwww. poemasde. netla ll torretrato-rosario-castel!anosl fecha de 
consulta 12 de sept iembre de 20 13. 
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tornó más ah·evido. En general, lo que a lgunas autoras buscan es la subvers ión de las tradici ones 

literari as establecidas por e l ca non androcéntlico. 

Con la consolidación de l femini smo como movimiento político-cultura l, nació un gran 

interés por lo que escribían las muJ eres y cómo lo hacían. A l mt smo ti empo en el que se 

desatTollaban tex tos creativos, tambi én se fo tj aba una críti ca litera ri a femini sta. Hoy en día, las 

estudiosas en este tema se concentran en la forma en que las esclitoras se re lac ionan con la 

creación de sus tex tos, en e l rescate de su propi a tradici ón lite rari a, en el desaJTo ll o de un canon 

literalio para lelo a l ya es tab lecido, en los temas, estilos, estructuras y recepción de las obras baj o 

la mirada femenina. Pero, ¿en qué radica esa ·'diferencia' ' en la escritura de mujeres? ¿Se debe a 

una cues tión bi o lógica o genérica? Judith Butl er nos di ce que e l género: 

[ ... ) es la construcción cul tural va ri able del sexo: las infin itas posibilidades abi ertas de significado 
cultural ocasionadas por un cuerpo sexuado ( ... ) el género es en sí una especie de transformac ión 
o actividad, y ese género no debe concebirse como un sustanti vo, una cosa sustancial o una marca 
cultural es tática, sino más bien como algún tipo de acc ión incesante y repetida80 

Entonces, al ser e l género un constructo socia l vari abl e, cada indi viduo a l nacer es 

educado bajo ciettas nonnas cultura les de acuerdo a su sexo (entendido éste último como una 

cuestión biológica-genita l) . Mucho se habla sobre " literatura femenina", pero es raro o casi 

imposible que se haga refe renc ia a una ··lite ratura masculina" . Si bien podría ser que hombres y 

mujeres pensamos y sentimos de fonn a di stinta, en c ie tta meclicla, ¿el simple hecho ele ser muj er 

es una razón suficiente para considerar sus obras como un género li terari o ajeno a lo escrito por 

hombres? ¿O es es ta di fe rencia tex tual un recurso estil ísti co por parte de cada autor? 

'" Judiih BuJier. El género en disputa. Feminismo y la sub1•ersión de la identidad. Barce lona : Paidós, 2007, p. 143. 
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En lo personal , considero que un escritor ya sea hombre o mujer es ca paz de tratar 

cualqui er tema en sus obras, ya sea la matemidad, la menopausia o cualqui er otro asunto 

" femenino". Estoy consci ente de que en e l tratamiento habrá di ferencias, pero creo qu e és tas 

están más re lacionadas con la experiencia, raza, c lase social, estatus económico y bagaj e cultura l 

de cada autor y no tanto por su condi ción de género. 

Por otra parte, la escritura femenin a no es tá des tinada para ser leída de manera exclusiva 

por mujeres. Una obra literari a fim1 ada por una mujer no necesari amente imp lica que e l tex to se 

mues tre en rebeldía contra e l patri arcado y que busque la defensa e igualdad de género, pues to 

que hay autoras que deciden dej ar la lucha a un lado y s impl emente dedicarse a nan·ar. ¿Qui én no 

ha escuchado alguna vez que "x" escritora escribe como hombre? Esto sería como decir que la 

escritura proveniente de una muj er fuera menos va liosa. C laro ejemplo sería la mi sma sor Juana 

Inés de la Cruz que, supues tamente, recibi ó las recomendaciones de un hombre para que se 

volviera hombre y e lla en respuesta le compuso e l poema titulado " Respuesta a un caba llero 

peruano", en é l, la Déc im a Musa le dice: 

Con que a mí no es bien mirado 
que como a muj er me miren, 

pues no soy mujer que a alguno 
de mujer pueda servirle; 

y sólo sé que mi cuerpo, 
sin que a uno u otro se incline, 
es neutro, o abstrac to, cuanto 

sólo el alma deposite.81 

Pero, s i es cietto que hay muj eres que esctiben como hombres, serí a vá lido decir que 

también ex isten hom bres que escriben como muj eres. Debido a esto, la defini c ión de una posible 

" Sor Juana Inés de la Cruz ... Respuesta a un caballero peruano ... en Rosa Perclmutcr. Los límites de la femineidad 
en sor Juana Inés de la Cruz. Madrid: Univers idad de Nava rra/ lberoamericana!Vervuen, 2004 , pp. 76-77. 
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litera tura femenina se torna dificil y contradictoria. ¿Será entonces que es ta etiqueta depende de 

la recepc ión de cada lector? Al respecto, A licia Redondo Goicoechea nos dice que: 

Nadie lee objetivamente, no hay lecturas neutrales. El es fu erzo de alcanzar algo de objeti vidad 
pasa, justamente, por asumirse como lec tor individual con todas las marcas que eso conlleva, 
incluida la de sexo. Nada se hace fuera del yo, aquí, ahora, como se viene diciendo en física desde 
Einstein y en lingüística desde Benveniste, pero teniendo además en cuenta los muchos y 
diferentes tus ( ... ] Reivindicar, con toda su complej idad, las diferencias entre escritoras/escrito res, 
obras y lectoras/lectores es una tarea importante que tenemos que hacer los que nos dedicamos a 
la literatura en las distintas culturas .82 

La lectura no puede someterse a una sola inte rpretac ión, ya que en e l horizonte de 

expectati vas (como lo llamaba Hans Robert Jauss) interv ienen diversos e lementos que 

detenninarán la manera en que una obra será percibida. Entre ell os se encuentra el contexto de l 

espac io y del ti empo en e l que se lleva a cabo la recepción de la obra, y la ex periencia de cada 

lector previamente adquirida. Considero que cada esctitor, sea hombre o muj er, imprime en su 

obra literaria el va lor y la intención que desea, pero es responsabilidad del lecto r la interpretación 

que hace de cada texto. Asimi smo, coi ncido com ple tamente con Roland Barthes cuando dice que: 

" [ ... ] la escritura es la destrucci ón de toda voz, de todo origen. La escritura es ese lugar neutro, 

compuesto, oblicuo, a l que va a parar nuestro sujeto, el bl anco y negro en donde acaba por 

perderse toda identidad, comenzando por la prop ia identidad del cuerpo que escribe".83 

Mientras que la lectura no es neutral y la escritura s í lo es, en el análi s is de una obra 

literaria no debe importar el autor, puesto que su presencia term ina cuando el lec tor se acerca al 

texto. Sin embargo, aún existen escritoras que prefieren ocultar su condic ión de muj eres para no 

encasilla r sus obras como lite ratura femenina y as í evitar el est igma de inferi oridad. Un ejemplo 

'
2 Alicia Redondo Goicoechea. "Ginocrítica polilonica". en Contexto , segunda etapa, vo l. 5, núm. 7, .lui-Dic 200 1, 

pp . 194- 195. 
" Rol and Barthcs. "La muerte del autor". en hllp://www.cuba!iteraria.cu!revistallaletradelescribaln5 llarticu/o-
4.html, fec ha de consulta 15 de ju lio de 2012. 
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es Joanne Rowling, la autora de la saga de Harry Potter, que por recomendaciones de sus 

editores, decidi ó usar el seudónimo J .K. Rowling para prevenir el pos ible rechazo de los lectores. 

A pesar de que a lgunas autoras renieguen de la etiqueta " literatura femenina'·, debe reconocerse 

que la mayoría de las obras lite rarias que se encuentran en es ta c lasificación cuen tan con un g ran 

éx ito en ventas, consideradas como best-seller, aunque a veces este tém1ino tiene malas 

connotaciones. 

La mujer escribiendo historia 

Como hemos di cho, las mujeres han s ido parte activa e importante en la hi storia de la hum anidad; 

sin su parti cipac ión es posible que nuestra realidad fuera di stinta a la que hoy vivimos. Sin 

embargo, el reconocimi ento a su labor ha sido menospreciado, ya que, a l igual que en la 

literatura, durante c ientos de años la His tori a ofi c ia l ha s ido escrita por un sector dom inante. Esta 

dominac ión se basa en el sexo, la raza y la clase social; só lo los más fuet1es tienen el derecho de 

escribirla. Lamentabl emente, las muj eres se encuentran en el sector de los domin ados. Yerena 

Radkau y Gabri e la Cano argumentan que: 

[ ... ] las mujeres parecen como caso especial y muchas veces marginal de una histori a masculina 
defini da como 'general'. Se les toma en cuenta ocasionalmente cuando in vaden espac ios de 
va rones y en consecuencia se las analiza con los criterios utilizados para éstos . Sin embargo, en 
general se las rec luye en espac ios femeninos ' pri vados' y como tales. por defi nición ahistóri cos. 
Aquí está la raíz de la tan evocada ' inv isibilidad ' histórica de las mujeres. K' 

R• Verena Radkau y Gabriela Cano, en Ute Seydel. Narrar hisroria (s). La ficciona/iza ción de remas hisróricos por 
las escriroras mexicanas Elena Carro. Rosa Belrrán y Carmen Bo11llosa. Madrid: lberoamericana/Vervuen , 2007, p. 
34. 
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La exclusión de la mujer de las diferentes esferas de poder se debe, en parte, a las 

características que el hombre le dio sobre su personalidad; definiéndola como un ser iiTacional , 

frágil , independiente, sentimenta lista, intuitivo, hogareño y pasional. Contrariamente, al varón se 

le caracterizó como alguien fue1ie, independi ente, calculador, racional , precavido y activo. Se 

consideró que las cualidades que el hombre poseía eran indi spensables para la supervivencia en el 

mundo. Por lo tanto, la exclusión de la mujer de los altos mandos fue la consecuencia previsible. 

Las mujeres no se adentraron al campo de la historiografia durante muchos años por dos 

principales razones: en primer lugar, porque el estudio de la historia fue reconocido por la 

Universidad como una disciplina académica has ta el siglo XIX; en segundo, porque las escritoras 

de esa época preferían la escritura de los di arios, las epístol as y la poesía. 

En el siglo XX, la hi s toria tradicional , la de personajes heroicos y poderosos sufrió 

cambios con la aparición de la historia soc ial. En esta nueva disciplina se intentaba darle voz a 

los sectores marginados como los esclavos, indígenas, niños y muj eres. Se apoyaba en la 

sociología, la antropología y la economía . El nacimiento de esta nueva f01ma de estudiar la 

histori a surgió como una reacción crítica ante la sobrevalorac ión que el discurso histórico ofic ial 

venía dándole a las fi guras activas en el poder. Se deseaba sumar nuevas perspectivas que 

pennitieran una visión más profunda y humana del pasado. Gracias a ello, la mujer empezó a 

tener un papel importante en la sociedad y en la historia. 

Nuevamente, con llegada del movimiento feminista , se inici ó la tom a de conciencia de lo 

que sign ificaba ser mujer. Las acti vistas decidi eron poner mayor atención a esa pmie olvidada de 

la historia. Ahora se puede ver a las mismas mujeres hac iendo una nueva lec tura del pasado, 
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recopil ando las hazañas de sus antecesoras y reivindi cando la labor obtenida, a pesa r de los 

obstáculos a los que se enfrentaron. 

La ardua in ves ti gación de las hi stori adoras ha permitido la creación de impot1antes obras 

que rescatan la presenci a femenina como Historia de las mujeres: una historia propia de Bonnie 

S. Anderson y Judith P, Historia de las mujeres en Occidente de Georges Duby y Mi chelle 

Penot, y M1!jeres en la historia de Espwia: enciclopedia biográfica de Cándida Mat1Ínez, Reyna 

Pas tor, Matía José de la Pascua y Susana Talavera, todas publicadas en el año 2000. 

La 1111eva 110vela histórica desde una mirada feme11i11a 

Como se mencionó en el ptimer capítulo de este trabajo de investigación, la nueva novela 

hi stóti ca surgió para romper con los con vencionali smos que se venían dando en el di scurso 

hi stórico ofi cia l. Se deseaba, a través de la fi cción, suprimir los vacíos qu e tenía la hi stotiografia 

y que no se podían ll enar debido al tígor que se maneja en su método de estudio. Al ser más 

liberal en la nueva novela his tórica, el tratamiento de los personaj es se puede manejar desde 

di versas perspecti vas que nos llevarán a concebirl os como seres más mundanos y no como las 

estatuas frías qu e se nos presentan en los libros de historia. 

La nueva novela hi stó rica en general se alim enta de las rupturas soc iales, políti cas, 

económi cas y culturales que se han suscitado a lo largo de la hi storia de la humanidad para 

recrear su propia versión de los hechos de un a manera subj etiva. En la muj er se dio una ruptu ra 

del pensami ento patriarcal que les pennitió una nueva cosmovisión del mundo; las autoras 

dec idieron emplear es to a favor de su escritura. Biruté Cipl ijauskaité arguye que: 
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La transformac ión social que ocurre en Jos aJ'ios actuales toca muy de cerca la independización de 
la mujer. La novela históri ca que surge como consecuencia de este hecho es tudia las moti vac iones 
de la poca visibilidad y de l enfoque un ilateral de la mujer en los siglos anteriores. Representa el 
primer intento más genera lizado de exponer la historia incluyendo el punto de vista de la mujer. 
Para conseguirlo, las auto ras buscan un estilo ori ginal que ponga en evidenc ia el <<yO» femenino 
en su complej idad y permita percibir y comprender los muelles interiores que lo empuj an a la 
acc ión y a asumir ciet1as ac titudes8 5 

Así como la mujer dio una nueva perspecti va a los personajes femeninos en la fi cción, 

también lo consigui ó con la de cotie hi stórico. La fom1 a en que decidi ó incurs ionar en este 

ámbi to fue de manera transgresora, lo que se deseaba con es tas novelas era representar a la muj er 

más all á de los este reo tipos y no como los hom bres deseaban o creían que era. De este modo, la 

novel a históri ca escrita por muj eres rompe con la tradic ión del di scurso ofi c ial y con los mod elos 

de la sociedad patlia rca l. 

En un principi o, las autoras de narrativa histórica optaban por utili za r personajes 

femeninos que es tuvieran relac ionados con la emanci paci ón de la muj er. A lgunos ej emplos son: 

Tres sage Héloise ( 1966) de Jeanne Bouri n, Mo rada interior ( 1972) de A ngelina Muñiz, Fanny 

( 1980) de E ri ca Jong. En e l tratami ento de las protagoni stas se buscaba ll egar a la esencia mi s ma 

de la feminidad, intentaban conectar a los personaj es con su lado íntimo. La fonna más adecuada 

para conseguirlo era a l estilo autobi ográfico. As í recaía mayor peso en las cuestiones intemas que 

en los gmndes acontecimientos históri cos de la época que recreaban. Pero esto no significa que 

en esas décadas no ex istieran autoras que dec idiera n trabajar con personaj es masculinos, tal es el 

caso de Marguerite Y ourcenar, qui en, en Memorias de A driano ( 195 1 ), decidió relatar en primera 

persona la hi stori a del emperador Adriano. Esta es una de las obras más le ídas de Yourcenar. 

'; Biruté Ciplijauskaité. La novela .femenina contemporánea (19 70- 1985). Hacia una tipología de la narración en 
primera persona. Barce lona: Anthropos, 1988 , p. 124. 
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Entre las novelas históricas de autoría femenina en Latinoamérica , de las últimas décadas, 

se encuentran Maldita yo entre las mujeres ( 1991) de Mercedes Valdivieso, La niíia blanca y los 

pájaros sin pies ( 1992) de Rosario AguiJar, Duerme ( 1994) de Cannen Boullosa, La casa de la 

laguna (1997) de Rosario Fe1Té, El árbol de la gitana (1997) de Alicia Dujovne Ortiz, Amor y 

conquista: la no vela de Malinalli, mal llamada la Malinche ( 1999) de Mari sol Martín del 

Campo, Con pasión absoluta (2004) de Caro! Zardetto, Malinche (2005) de Laura Esqu ive!, 

Lobos al anochecer (2006) de Gloria Guardia, La tiznada (2008) de Isabel Custodio, La 

verdadera hisLOria de Malinche (2009) de Fanny del Río, Tres golpes de tacón (2009) de Rebeca 

Orozco y Yo, la peor (2009) de Mónica Lavín. Todas estas novelas son protagoni zadas por 

mujeres, lo que indi ca un fuerte interés de las escritoras por retratar la vida de las mujeres en la 

Historia. 

A pesar de que un mayor número de escritoras se ha interesado en esta narrati va, la crít ica 

literaria no ha mostrado tanto interés por ana li zar las novelas históricas escritas por mujeres: tan 

sólo en e l estudio realizado por Seymour Mentan en La nueva novela histórica de la América 

Latina (1979-1992) la mención a obras literari as bajo la autoría femenina es escasa, frente a las 

escritas por hombres. 

Sor Juana In és de la Cruz desde las perspectivas masculina y f emenina 

En este apartado se hará un análisis comparativo entre Yo, la peor y El beso de la virreina. Se 

pondrá mayor énfasis en cómo Mónica Lavín y José Luis Gómez construyen a un m1smo 

personaje. Asimismo, se ana lizará la estructura que cada novela establece para narrar sus 

historias, se observará cómo se represen tan las figuras materna y paterna (padrastro) con relac ión 
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a sor Juana. También se cuestionarán las im ágenes masculinas y femeninas que aparecen en las 

historias, y la manera en que tratan la sexua lidad de la mujer en la época que recrean. 

Todo análisis de una obra literaria puede partir de dos preguntas impor1antes: ¿qué se 

cuenta? y ¿cómo se cuenta? Para ello, Gérard Genette nos dice que: 

El texto raramente se presenta desnudo, sin el refuerzo y el acompaiiamiento de un cierto número 
de producciones verbales o no, como el nombre del autor, un título, un prefacio, ilustraciones, que 
no sabemos si debemos considerarlos o no como pertenecientes al texto, pero que en todo caso lo 
rodean y lo prolongan precisamente por presentarlo, en el sentido habitual de la palabra, pero 
también en su sentido más fuerte: por darle presencia, por asegurar su existencia en el mundo, su 
"recepción" y su consumación, bajo la forma[ ... ] de un li bro.86 

En este sentido, Mónica Lavín utili za varios recursos que forman parte de la novela tales 

como intertítulos, epístolas, cronología, bibliografía, un resumen de lo que significó para ell a 

escribir sobre sor Juana y agradecimientos. A todos estos elementos, Genette los denomina como 

paratexto, entendido como: ·'[ ... ] aque llo por lo cual un texto se hace 1 ibro y se propone como tal 

a sus lectores [ ... ]".87 Yo, la p eor cuenta con 60 capítulos: estos vienen acompañados de un 

intertítulo que está relacionado con lo que se hablará en el interior de cada apar1ado. 

Las cartas en Yo, la peor son empleadas para que sor Juana nos diga con sus propias 

palabras cuál es su sentir ante el ataque de .. Los Lobos·', puesto que, fuera de e llas, el narrador se 

centra en lo que les sucede a las mujeres que rodean a la monja; por lo que la hace una novela 

polifónica. Además, el ca rácter epistolar pcm1itc que el lector sienta empatía con el pesar de 

Juana Inés. 

Al final de la novela se agrega el anexo en el que contiene la cronología. Ésta es 

importante, ya que a lo largo de la narrac ión poco se hace referenci a al tiempo, sólo se mencionan 

XG Gérard Genetle. Umbrales. México: Siglo XX I Ed itores, 2001 , p. 7. 
" Ibídem, p.7. 
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las publicaciones de las obras literarias de sor Juana y por inferencia el lector puede hacer un a 

ubicación temporal del contexto narrado. La inclusión de referencias bibliográficas, como se 

mencionó en el capítulo 111 , le da mayor veracidad al contexto hi stórico y se apega al discurso 

histórico oficial. En cambio, José Luis Gómez recurre a otros medios para estructurar su novela 

como la mezcla de la narrativa con la poesía para mostrarnos lo que él cree que fue de la vida de 

la Décima Musa: 

Es Juana. 

Juana de As baje Ramírez. 

Novia del sol , amiga de la luna. 

La huérfana de los idiomas. El turpial de las artes. 

Navío de la ciencia, embarcación de la desdicha 88 

El beso de la virreina cuenta con 49 capítulos; los cuales sólo van acompañados por un 

número para distinguirlos el uno del otro. En este sentido, Mónica Lavín es más cuidadosa al 

darle unidad al capitulado, pues no es lo mismo un número que un inteiiítulo. Con relación a esta 

parte im portante de los textos, Genette nos dice que: 

( . . . ] al contrario de lo que ocurre con el títu lo general. que se dirige al conjunto del público y 
puede circular bastante más allá del círcu lo de los lectores, los intertítulos no son accesibles 
práciicamente más que a ellos, o por lo menos al público ya restringido de quienes hojean los 
libros o leen sus índices. Además, muchos no tienen sentido más que para un des tinatario ya 
invo lucrado en la lec tura del texto, que suponen en dada razón de todo lo que los precede89 

Cambiando de tem a, las dos novelas tienen como personaje principal a sor Juana Inés de 

la Cruz. En ambas se nos presenta a una mujer atom1entada; la raíz de sus moiiificaciones está 

relacionada con el hecho de ser más inteligente que los hombres. Pero el modo en que se maneja 

" José Luis Gómez, op cit .. p. 135. 
'
9 Gérard Genette, op cit. , p. 250. 
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el conflicto es diferente. En Yo, la peor el problem a se enfrenta como una cues ti ón ex terna, ya 

que la monj a j erón ima se encuentra acorralada por ·' Los Lobos" (sobrenombre que utili za para 

refe1irse a l obispo, a l a rzobi spo y a su confesor), debido a que su escritura no cumpl e con el papel 

que toda esposa de Dios debe personificar: 

Te con fi eso, María Luisa, que he bajado de peso, que la comida me ha dejado de interesar y que 
ya no meto mano en las decisiones de la cocina. Mi curios idad se ha replegado ensombrecida por 
la ira. Soy un animal acon·alado, un animal acusado de su naturaleza: tener colmillos y usarlos, 
tener garras y encontrar su sitio en el mundo. Si la besti a se alimenta de otros animales, lo mío es 
alimentanne del pensamiento de los demás de mirar el mundo, lo mío es apresar el entendimiento 
en palabras.90 

Mi entras que, en El beso ... , el conflicto se desarrolla como algo interno. Sor Juana se 

enfrenta desde pequeña a l maltrato físico y psicológico de su padrastro; es to le genera problemas 

de identidad que, con e l ti em po desencadenan una aversión hac ia los hombres y desórdenes 

fis iológicos dificiles de controlar: 

Se disponía a dormir pero un susurro la hizo volver la cara y mirar el espejo. Le pareció ver una 
fi gura adentro. Fue sólo ilusión. Cuando caminó hac ia la cama sint ió el mareo, la obscuridad, el 
chasquido del látigo. No supo ni en qué momento se fue hacia adelante. 

Alcanzó a meter las manos y cayó sobre la cama, quedó atravesada boca abaj o, la cabeza 
colgando. Su cabello llega has ta el piso y empieza a escurrir agua de la cama. No es agua. Son 
abundantes orines. Llanto de la hiedra del alma. 91 

Podría decirse que en Yo, la peor, los verdugos de sor Ju ana son Los Lobos y en El beso ... 

es el fantasma del padrastro. Aunque en una el conflicto es interno y en la otra es externo, en las 

dos, el hombre tiene un a posición supe rio r a la de sor Juana y su desventaja la oiilla a 

comportarse de c ierta manera. Sin embargo, en ambas el conflicto se resuelve cuando sor Juana 

90 Mónica Lavín, op cit., p. 15. 
91 José Lu is Gómez. op cit., pp. 296-297. 
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se reafi nna co mo muje r y dec ide desafia r a la tradici ón patria rca l. Un ejempl o e n la novela de 

Lavín es la últim a ca rta que sor Juana le envía a su entrañable amiga, María Luisa: 

Ellos deben refl ej arse en su vanidad redentora, chamuscarse las al as de la glori a impostada donde 
he sido utilizada para darl es la razón. Deben saber que si firmé Yo, la peor de todas con mi sangre 
fu e por rubricar dramáticamente aquella representación[ . . . ] 

María Luisa, fin a amiga, deseo que es ta carta te encuentre con bien, que el libro ll egue pronto a 
ténnino para que arribe a es tas ti eiTas y sea elocuente la gozosa complicidad de las muj eres para 
las que la palabra es ex tensión de nuestra persona, de nuestro aprec io del mundo, de nuestra 
alianza con lo di vino desde lo terreno. Los tres lobos no habrán de robamos la libertad92 

En El beso de la virreina, José Luis Gómez libera a sor Juana de una ma nera más 

controversi a!. Mi entras la monj a está al borde de la Muerte, su ami ga Marta Portes le mu estra co n 

besos y carici as el pl acer sexua l del que se pri vó toda su v ida: 

Perdió el sentido y ha entrado en la agonía. Siente u vigoroso jalón y só lo un mil itar puede 
tironear así. Ya hacia abaj o, está cayendo en un abismo hi rviente. La obscuridad la succiona. 

Sus fuerzas han llegado al límite y se dej ará hundir. Está por llegar al fuego eterno. Siente el ca lor. 
Observa las ll amas. Junto a las horribles calderas es tá el padrastro . Tiene un látigo y un gan ote en 
las manos. Es el demonio. Miles de hombres es tán con él. La martiri zarán, la marcarán con 
hierros, la cortarán con navaj as . Está a punto de caer en los agitados peroles y las ll amas empiezan 
a alcanzarl a. No acaba de caer y se ha detenido. 

Algo muy poderoso evita su caída. Empieza a elevarse suavemente. Asciende a través de una 
holgada hendidura. 

Es Marta que ha logrado destrabarle el mal. La espal'io la ama bien y prodi ga cariño a manos 
llenas. Pone todo su empeño. Su boca es tá ahí, curando soledades, desa loj ando sentimi entos, 
expulsando fobias 9

J 

Por otra palie, la fi gura paterna también es un aspecto impoii ante para analizar, ya que , en 

el di scurso hi stórico o fi c ial, nada se sa be de la re lación entre sor Juana y su padre . Al gunos 

críticos sorjua ni stas como Oc tavio Paz argum entan que ese papel fue representado por Ped ro 

91 Mónica Lavín, op cit., p. 368. 
91 José Luis Gómez, op cit., p.377. 
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Ramírez, abuelo de sor Juana. En las obras que estoy analizando, la imagen del progenitor tiene 

diferentes grados de impoti ancia . En la novela de Mónica Lavín, se apega a la propuesta de Paz, 

ya que se puede observar una relaci ón estrecha entre Juana Inés y su abuelo. Los 1 ibros los une n 

en innumerables días de lectura . La muerte de Pedro Ramírez es más do lorosa para Juana que 

para las demás nietas y e l único recuerdo que puede conservar de é l es una anto logía de poem as : 

Frente a la mesa, en su silla de lectura, Pedro tenía a Inés en las piemas, mientras le mostraba el 
libro que estaba sobre la mesa. Beatri z se acercó despac io; no quería interrumpir, pero no podía 
resistir contemplar aquell o que los tenía absot1os y juntos. Los dos apenas levantaron los ojos, y 
s in emitir palabra siguieron en lo suyo 9 4 

El padre aparece como un fanta sma para Ju ana Inés, del que sólo recuerda una voz. La 

única que puede acordarse de él es su henn ana mayor. Pedro de Asbaje, se manifiesta como un 

viajero que compensaba su ausencia con rega los para su mujer e hij as . Pero, así como llegó a la 

familia Ramírez, se fue sin decir adiós. 

Con el tiempo apareció un nuevo hombre en la vida de Isabel Ramírez: e l capitán Diego 

Ruiz Lozano. A él se le describe como un hombre serio, frío , parsim onioso a l que le gusta 

mantener el orden y el control. Hay momentos en el que el nan·ador nos sugiere que e l capitán 

muestra un ligero interés por mantener una re lac ión de ''padre' · con Juana In és, pero e lla lo 

rechaza: "El capitán acarició la cabeza de Juana. que remolona la evi tó'' . 95 

Por su parte, José Luis Gómez no les da impotiancia a l padre y al abuelo de sor Juana. Su 

atención la centra en e l capitán Di ego. ·contrariamente, a la persona lidad que se le o torga en Yo, 

la peor, en El beso ... , el padrastro es un hombre agresivo y misógino. Él es e l origen de los 

94 Mónica Lavín, op cit., p. 50. 
95 Ibídem, p.57. 
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traumas ps icológicos de sor Juana. Lo único que recibió de él fu eron azotes, vendajes de pecho, 

reprimendas y una imagen distorsionada de la mujer: 

- El vendaje debe quedar justo--les explica el padrastro a sus dos hijos mientras revisa el vendaj e 
de Juana-, empi eza a comprimirse desde las tetillas. ¡Observen! Aprendan a embalsamar para 
cuando venden a sus hijas. 

No es mal padre y hasta se le tiene por virtuoso. En el fondo pers igue un sentimiento noble: 
redimir honnonas. La esperanza de corregir el sexo de Juana no se pierde, hay que convertirla en 
varón antes de que sea tarde. No hay que deja rse chantajear por su aspecto de arrepentida. 
Después lo agradecerá% 

En las dos novelas, la ausencia de Pedro de Asbaje marcó de manera importante la vida de 

sor Juana. El no tener un padre le impidió tener una dote para el matrimonio y su entrada al 

convento requirió el apoyo económico de un padrino. En Yo, la peor, a pesar de esa carencia 

enonne en la infanc ia, se pretendió cubtir ese vacío con el abuelo y parte de la adolescencia con 

el tío Juan Mata. En El beso ... , la única cara de la patemidad que descubre es una cruel y v io lenta 

que la persigue hasta el último día de su vida. 

Por otra parte, a lgo que ll amó mi atención en ambas novelas fue la idea sobre los 

pretendientes de Juana In és, ya que la manera de reaccionar de la virreina, en ambas hi storias, fue 

totalmente opuesta. En Yo, la peor, la vitTeina, Leonor CatTeto, hubiera prefetido que Juana Inés 

se quedara con Cristóba l Pocillo antes que verla enclaustrada: 

Era la manera en que Ctistóbal miraba a Juana Inés la que le alteraba los pensamientos y le 
recordaba su propia came joven y el apetito de su marido, porque sin duda el joven se estaba 
entusiasmando. Aunque igualmente rodeada de hombres en otras ocasiones, la estampa que ahora 
veía la virreina era otra. Se respiraba desenfado y coquetería. Entonces sucedió: Cristóbal rozó la 
mej illa de Juana Inés con su mano [ ... ]97 

96 .losé Luis Gómcz, op cit., p. 40. 
9

- Mónica Lavín, op cit., p. 163. 
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Mientras tanto, en El beso ... , la mi sma situación tiene una perspectiva di stinta, pues la 

vi rreina, al enterarse de que el Duque Fernando de Otiigoza coquetea con Juana Inés, decide 

prevenirla de un posible desencuentro amoroso: 

La vin-eina está a la expectati va. 

- Juana, mi niña, he observado que el Duque de Ortigoza se interesa en ti. Pero no creas en sus 
palabras. Es frívol o y disipado. Muy mentiroso. Además, es tá comprometido en matrimonio con 
Sofía Abasolo, primogénita de Ávila [ ... ] 

La virreina observa a Juana. La mirada de la soberana penetra más allá de los negros ojos. Mira el 
corazón, observa el alma9 8 

¿Será que la polifonía pem1ite que estas voces femenin as vean el lado romántico de la 

situación, mientras que la camava lización en El beso.. lo hace un discurso más masculino? 

Mucho se dice que en cosas del amor, la mujer tiende a ser más romántica y pasional , y que e l 

hombre es más discreto y objet ivo. Siguiendo esta "' idea de l amor", podría decirse que la virreina 

en El beso .. . , es como un hombre aconsejando a una mujer de un peligro y en Yo, la peor, ella 

obedece a ese instinto femenino de ver el amor de una fonna más romántica y positiva. 

Asimi smo, los pretendientes de Juana Inés, en las dos novelas , son polos completamente 

opuestos. Cristóbal Pocillo de Yo, la peor es tierno, romántico y atento; e l Duque Femando de 

Ortigoza de El beso ... , es seductor y mujeriego. Sin embargo, los dos demuestran que no están 

preparados para tener a su lado a una mujer con el nivel intelectual de Juana In és. Ambos se 

sienten intimidados por ell a, ya que en esa época no era común encontrarse con una mujer 

letrada. 

" José Luis Gó mez, Op. cit. , p. 90. 
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La visión del hombre también juega un papel importan te. Tanto Món ica Lavín como José 

Luis Gómez, retratan el poder que tiene una sociedad patriarcal , sobre todo en la represión de los 

clérigos hacia sor Juana. Pero, fuera del ambiente religioso, hay li geras diferencias. Por ejemplo, 

en El beso .. todos los hombres son violentos, machistas, y manipuladores. La muj er es vista por 

ellos como un obj eto que sólo es capaz de engendrar y brindar placer sexual. Quemar mujeres en 

la hoguera es un espectácul o celebrado por cualquier persona sin distinción de género: 

En el graderío, las mujeres lucen deslumbrantes, se poi vean, se pintan. Los hombres están vestidos 
de lamin illa, portan montera de domingo. Es la fecha más esperada del aburrido Méjico. La 
pestilencia a came chamuscada se ha hecho imprescindible, ya que le impregna a la turba una 
sensación de bienestar.99 

En cambio, en Yo, la peor, sí hay a lgunos con estas caiacterísticas, pero también se 

encuentran los honestos, amorosos y responsables como el abuelo de Juana In és, e l mul ato de 

Juana de San José, Cristóbal Pocillo y Hennilio Cabrera. Tal vez la desventaja social hace de 

estos personajes seres más bondadosos, ya que los que se encuentran en una mejor posición 

económica, saben que e l poder que ti enen les pennite hacer lo que les plazca sin tener 

consecuencias graves de e llo. 

Otro de los aspectos destacables para analizar es la fi gura materna. Ésta también se trata 

de manera diferente en ambas novelas. La imagen que se le da a Isabel Ramírez en Yo, la peor es 

la de una muj er que a pesar de no ser afotiunada en e l amor, es autosuficiente en lo laboral, tiene 

la capacidad de manejar una hacienda en la que, la mayoría de los trabajadores son hombres. 

Todo lo contra rio es en la obra de José Lui s Gómez; en ell a, se le pinta como una mujer débil y 

subordin ada a la presencia masculina. 

99 Ibídem, p. 30. 
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En El beso.. se puede notar una relación distante entre madre e hij a, ya que Isabel 

Ramírez prefiere conservar la compañía del capitán Diego Lozano y Centeno antes de ser 

etiquetada como madre soltera y fracasada . Por esta razón perm ite que la menor de sus hij as sea 

castigada. En ocasiones, Isabel persuade a l capitán con St¡S "encantos femeninos" para que deje 

de torturar a su hija. Sin embargo, cuando Juana Inés alcanza la edad en que los hombres podrían 

fijarse en e lla, la madre decide mandarla a la ciudad para evitar que su pareja la abandone por su 

hij a: 

Tanto la miraba el padrastro, que Isabel Ramírez, temiendo tener por rival de amores a su propia 
hija y tratando de salvaguardar su amasiato, le empacó a Juana su escasa ropa, sus ciento diez 
libros, su mandolín, los ex traños artefactos que coleccionaba y esperó paciente que algún viajero 
de confi anza pasara por Ameca meca para enviarl a con Ju venta, una prima hermana que residía en 
Méjico. Hay que colocarla donde no dé lata. Preferible perder una hija que perder a un hombre. 100 

En Yo, la peor, sor Juana tiene la fortuna de tener dos madres: la biológica, Isabel 

Ramírez y la literaria, Refugio Sal azar. Se define a Isabel como una mujer analfabeta que, a pesar 

de no saber leer y no entender la pasión que su hija ti ene por los libros, la apoya. Sor Juana acude 

a escondidas de su madre a la escuela ·'A miga '· y en lugar de recibir regaños, se le permite 

continuar. 

En la escuela, Refugio Sa lazar ve a Juana Inés como a la hija que nunca tuvo, se convierte 

en su guía, las dos entienden e l poder de las letras. Como cualquier madre, Refug io se preocupa 

por el bienestar de Juana Inés y la acompaña en todos los momentos importantes de su vida como 

su partida a la capita l y su entrada a l convento. Asimismo, le duele enterarse de que sor Juana es 

asechada por el clero; e lla más que nadie comprende e l dolor que implica abandonar el mundo de 

100 Ibídem , p. 45. 
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las letras, como la misma Refugio lo deja ver en e l pasaje cuando Juana Inés es enviada sola a la 

capital: 

Isabel parecía haberse relajado y retenía la mano de Juana Inés entre las suyas. En verdad era 
pequeña, la criatura. Ocho años y ya se iba de la ciudad. De ser ella madre la hubiera llevado 
atravesando el lago y hasta la casa donde iba a vivir su nueva vida citadina. ¿Cómo no le había 
encargado a ella el acompañamiento? Lo hubiese hecho gustosa para ver con los oj os de Juana 
Inés el mundo que se abría inesperado para sembrar ese campo curioso que eran su cabeza y su 
sensibilidad.101 

El personaje de Refugio Salazar es una parte importante en vari as etapas de la vida de 

Juana Inés. A pesar de la distancia que las separa, la maestra no pierde comunicación con su 

a lumna. En ocasiones, la imagen de Isabel Ramírez incluso se ve opacada por la de Refug io. 

Otro aspecto rescatable para el anál isis es la visión de la mujer que los autores imprimen 

en el desa1Tollo de sus respectivas novelas. En El beso ... , la envidia y los celos son característicos 

en los personaj es femeninos. La solidaridad entre mujeres no es un acto común ; e l dicho popular 

"Entre mujeres podemos despedazarnos, pero jamás nos haremos dai'io" a plica a la perfección en 

e l comportam iento de las Damas de la Corte. Ma1ia Portes siempre maquina planes para 

deshonrar el nombre de Juana In és, desde inventarle amoríos , hasta pagarl e a un hombre para que 

abuse sexual mente de ella: 

La astrónoma está enfurecida. Es menudita pero fu erte. Cuando en Amecameca se enojaba, 
levantaba un cerdo en vilo y lo arrojaba de lado a lado del chiquero. Ll ega has ta Ma11a Po11es y 
los ojos negros lanzan luces. La española ni siquiera tuvo ti empo de reaccionar, só lo sintió 
tremendo puñetazo en la quij ada. Se ha ido al suelo[ ... ] 

Marta se levanta . Es cinco afios mayor que Juana; más alta, más pesada y mucho más fuerte. Se 
aba lanza sobre la crioll a e intenta agarrarl a de los cabellos. Le tira varios manotazos, pero no logra 
pescarle el pelo. La pueblerina oscila como metrónomo. Se mece como un péndulo. 102 

1111 Mónica La vi n, op ci1 .. p. 73. 
"" José Luis Gómez, op ci1 .. p. 157. 
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A pesar de que en Yo, la peor, la percepción de la mujer no es muy distinta a la de José 

Luis Gómez. También se percibe la superioridad y la dominación del hombre sobre la mujer. Sin 

embargo, la relación entre mujeres se aborda de fonna distinta. Aquí se nota más una 

complicidad sin importar la c lase socia l o la raza, porque en e l fondo todas son compañeras del 

mismo dolor. Podemos ver a las esclavas dándoles consejos de amor a las doncellas, o a mujeres 

celosas haciendo a un lado, aunque sea por un momento, su envidi a para ponerse en e l lugar de la 

otra: 

Regar las plantas en los macetones del pasillo permitía a Cecilia volar con el pensamiento[ . .. ] Era 
cierto que cuando supo de aquella reprimenda pública que hacía el obispo seguida del encierro de 
Juana l11és y su silencio, había sentido que también la ofendía a ella . La tal Filotea era un hombre 
desdeñando el uso de la palabra en la mujer; si ahora era el cura otras veces había sido su padre. 
Recordó cómo hacía ca ll ar a su madre a menudo, la condenaba al silencio porque eso era propio 
de las mujeres. Y pensó con indignación que callando a Juana Inés, el obispo también la ca llaba a 
e lla, que como religiosa debía poner por encima de todo su condición de esposa de Cristo.'0-' 

Por otra parte, la sexualidad femenina de los personajes también se manifiesta de fom1as 

diversas. En Yo, la peor se tratan temas como la menstruación, la maternidad, la infidelidad, el 

aborto, el erotismo, el lesbianismo y el libertinaje. Las mujeres son sujetos de deseo; podemos 

ver cómo Refugio tiene un reencuentro con su cuerpo y e l placer al enamorarse de Hem1i lio. 

La maternidad tiene dos perspectivas: Bernarda Linares al enterarse de que está 

embarazada sabe que su futuro se arruinaría si decide tenerlo, por eso recutTe a un aborto; la 

negra San José se muestra feli z al enterarse de que está encinta. 

La infidelidad se demuestra como un acto no exclusivo ele los hombres. Sor Cecilia queda 

marcada por descubrir que su madre engaña a su padre con su tío y confiesa od iarla. La mujer es 

ex iliada de la familia por su comportam iento, sus hij os varones deciden no verla m ás, pero sor 

101 Mónica Lavín. op cit., p. 332. 
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Cecili a desea reencontrarse con e ll a para perdonarla. La locali za en un lugar en el que e l 

libe11inaje sexual es algo nom1al. 

El lesbianismo es tratado en el convento, no con respecto a sor Juana, pero sí con su 

sobrina Isabel María y sor Andrea . Los encuentros eróticos que tienen son naiTados de fonna sutil 

s in caer en lo vulgar, la intención no es escandali zar, pero sí demostrar que toda mujer puede 

vivir pl enamente su sexual idad. A pesar de que en esa época la homosexualidad era un tema 

prohibido y castigado, estaba presente aunque se mantenía oculto. 

La menstruación es un proceso biológico que marca el inicio de la sexua lidad de toda 

mujer. En la novela de Lavín, María, la hermana mayor de Juana Inés no recibe el apoyo 

necesario de Isabel Ramírez, ya que en esos momentos sufre el abandono de Pedro de Asbaje y 

no le queda más remedio a María que acudir con la servidumbre. 

En El beso de la virreina, los temas de la sexualidad femenina que se abordan son e l 

lesbianismo, la violación, el masoquismo y la infidelidad. Aquí, la mujer es vista como un objeto 

de deseo para el hombre. 

En esta novela , como se mencionó en el capítulo anterior, se plantea una tendencia lésbica 

en sor Juana. Los encuentros homoéroticos aparecen a lo largo de la novela con tres mujeres: la 

vin·eina Rosa de Mendoza, Marta P011es y Azucena Palosanto. La sexualidad de sor Juana ll ega a 

verse placentera, contrariamente a la obra de Mónica Lavín , en donde Juana Inés vive como una 

experiencia traumát ica el posible encuentro con Cristóbal Pocillo, al grado de hacerla decidirse 

por el convento . 
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En Yo, la peor, podemos descubrir la pérdi da de la virginidad de sor Juana a través de 

Bemarda Linares, quien al notar di straía y preocupada a su compañera, decide espiar entre sus 

pertenencias a lgo revelador: 

Estaba por abandonar su propósito cuando entre un chal de lana gruesa encontró unos pergam inos. 
Tomó uno con ganas de llevárselo pero lo pensó torpe. Leyó lo que no debía y la transparencia de 
las palabras la ensombreció. Eran trazos apresurados, invocaciones a la virgen y luego palabras 
que revelaban que una parte de Juana Inés había sido descubierta entre las manos, y los besos, las 
caricias y los apretujones, y la forzada entrada de quien la hacía prometer silencio. Las palabras 
referían a la sangre que escurría entre sus piemas y a la brutalidad de su cuerpo tomado. 104 

Todo parece indicar que, ese primer contac to sex ual no fue del ag rado de Juana Inés y en 

cierta form a se plantea que su desencuentro la moti vó al enclaustrami ento. El tema de su 

sexualidad sólo queda ahí, ya que en la natTación la única que puede decir toda la verdad es Juna 

Inés, pero los pergaminos en donde se hacía tal revelación fueron quemados y e lla prefi tió 

mantenerlo en secreto. 

Contrariamente a lo que hace Lavín, la intención de José Lui s Gómez s í es la de llamar 

la atención sobre el pretendido lesbiani smo de sor Juana. Como se mencionó en páginas 

anteriores , uno de los rasgos más comunes de la narrat iva femenina es el lenguaje sex ual 

atrevido. En este sentido, considero que Mónica Lavín es más cuidadosa con e l tema de lo 

erótico, los personajes lo manejan con discreci ón, mi entras que José Luis Gómez, hac iendo uso 

de lo carnavalesco, se desborda en la descripción de las escenas, aprovechando e l morbo que e l 

tema genera. 

La vio lac ión y e l masoqui smo son encarnados por Azucena Palosanto. Tras ser raptada y 

abusada sexualmente por un hombre altamente agresivo, ella arra iga la idea ele que e l amor está 

104 Ibídem, p. 170. 
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asociado con los maltratos y acepta, con cie1to placer, las gol pi zas que le propinan antes de tener 

un encuentro sexual. 

La infidelidad , al igual que en Yo, la peor, también es practicada por mujeres. A Rosa de 

Mendoza le gusta presumir los innumerables amantes hombres y mujeres que ha tenido. Pero su 

comp01tamiento no es reprendido por su esposo, el viiTey. Al contrario, él lo acepta porque está 

consciente de que ya es un hombre viejo y que su mujer es una jovencita con muchas inquietudes. 
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CAPÍT ULO VI. ¿ ECESIDAD DE HISTORIA? EL ÉX ITO COMERCIAL E LAS 

NOVELAS HISTÓRICAS 

En este capítulo final de la investigación pretendo analizar y comparar el éx ito en ventas de El 

beso de la virreina y Yo, la peor. Para hacerlo de una manera clara y profunda, hablaré 

primeramente sobre lo que es un best-seller, la situación del besl-seller en México y la gran 

aceptación de la nueva novela histórica por parte de los lectores en nuestro país. Finalmente, 

observaré la gran aceptación que tuvieron las dos novelas sobre sor Juana y si este éxito se debe a 

la manera en que los autores abordan la vida de sor Juana In és de la Cruz o si e l personaje por sí 

solo es atractivo. 

Definiendo al hest-seller 

La etiqueta bes/-sel/er o superventas (traducción en español) es empleada para catalogar a toda 

obra artística que alcanza en e l mercado un alto nivel de ventas. Para no desviam1e del tema 

centra l, habl aré de esta situación en el ámbito literario. El estudio de los libros más vendidos y su 

denominación por pmie de la crítica literaria puede ser reciente, pero la aparición de este 

fenómeno inició varios siglos atrás. Un ejemplo claro es La Biblia, que tiene millones de 

ejemplares vendidos desde que fue impresa y puesta en el mercado. En el siglo XV I, cómo olvidar 

el éxito que tuvieron entre sus lectores los libros de caballerías. 

A principios del siglo XV II , surgió uno ele los más grandes bes1-sel/er de la literatura: El 

ingenioso hidalgo Don Quijo/e de la Mancha de Miguel de Cervantes Saavedra. Desde entonces 

105 



hasta su reciente publicación ha tenido un gran éxito entre sus lectores. Ha sido uno de los libros 

más traducidos y vendidos en la hi storia de la literatura. En el siglo XV III , Los viajes de Cul/iver 

de Jonathan Swift y Robinson Crusoe de Daniel Defoe tuvieron un alto ni vel de ventas desde su 

aparición. En el XIX, Walter Scott con lvanhoe logró convettirse en un superventas. 

Justamente, es en los sig los XIX y XX, con la llegada de la Revolución Industrial , cuando la 

literatura y el mercado editorial presentaron un cambio considerable en su manufactura y 

distribución . En esta época, la producción de libros se incrementó de una manera considerable, ya 

que dejó de ser el negocio attesanal de unos cuantos, para convertirse en un trabajo que 

cualquiera podía realizar de una fonna más rápida y mecánica. Una de las principales 

consecuencias que trajo consigo la producción mas iva fue el abaratamiento de las obras literarias, 

lo cual le pennitió a un mayor número de personas tener el acceso a los libros. 

En 1889, el periódico estadounidense The Kansas Times & Star utili zó el ténnino best­

seller en uno de sus artículos para referirse a los libros más vendidos. En 1896, la revis ta mensual 

The Bookman, editada por Harry Thurston Peck, también hizo su li sta de los libros que va lían la 

pena ser leídos. Sin embargo, la populatidad de este concepto se dio hasta 1942, cuando el diario 

The New York Times decidió sacar un suplemento que tenía como título The New York Times Best 

Seller List; en él se publicaban de manera semanal los títulos de los libros más vendidos. El 

suplemento se convirtió en un referente muy importante tanto para los lectores como para los 

editores, ya que podían estar al tanto de lo que ocurría en la escena literari a. Asimi smo, los 

autores que aparecían entre las li stas se auguraban un mayor éx ito. 

En la década de los cincuenta, el deseo de obtener la fama por parte de a lg unos escri tores 

no se hizo esperar y decidi eron escribir libros con temáticas uni versales que fueran at ractivos 
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para cualquier público. Muchos prefirieron sacrificar la calidad literaria con tal de encontrarse en 

la li sta de los best-se/ler, es el caso de autores como James Michener, lrving Wallace, Haro ld 

Robbins, entre otros que a lcanzaron con la venta de sus libros un éxito a nivel internacional. 

En la actua lidad, un libro se considera best-se/ler cuando éste alcanza los 200,000 

ejemplares vendidos, en países como Estados Unidos e lnglatena que tienen un nivel de lectura 

aceptable. Entre las tem áticas que más llaman la atención de los lectores , se encuentran los de 

autoayuda, los recetarios de cocina, las novelas históricas, las biografías, las novelas que emplean 

clichés, el erotismo, entre otros que puedan ser ele interés popular. La mayoría de los textos 

literarios son escritos de una manera fác il ele digerir para que puedan ser adquiridos por un 

público que sólo busca mero entretenimiento sin realizar ningún esfuerzo mental. Respecto a esta 

producción masiva de la literatura, Vanina Papalini nos dice que: 

La producción en serie saca provecho de la reputación del autor; los autores contratados deben 
escribi r regularmente puesto que las editoriales estipulan un ritmo de producción. Esto se verifica 
especialmente en las novelas llamadas best-sellers, denominación que, además, no deja dudas 
sobre la intención mercantil de las ediciones. El li bro pierde el valor sublime para mostrar 
claramente su factura seriada. 105 

Una de las coincidencias que se han mostrado en este tipo ele productos es su baja ca lidad, 

por lo que la crítica literaria y los lectores con un mayor nivel ele exigencia han asociado e l 

concepto ele best-seller con la literatura ele masas o también conocida como literatura light, la 

cual se caracteriza por su poco compromiso con el ai1e. Con esto, el concepto del supervcntas 

tuvo a lo largo ele los años modificaciones respecto a su definición , ya que como arguye 

Francisco Álamo Felices: 

ws Vanina Papalini . ·'Literatura masiva. las marcas de la mundiali zac ión en las culturas nacionales ... en 
http:llwww.raco.catlinde.x.php/Analisilarticle/download/24875ó!333002 lecha de consulta 06 de mayo de 2013. 
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El besl-seller responde [ . . . ] al nuevo estado en el que la literatura ha sido inscrita den tro de los 
nuevos procesos político-económicos, conducidos por el neo-liberalismo ac tual , denom inados 
globali:.ación, que ha consolidado una sociedad de mercado absoluta en las que los gmpos 
mundiales de poder qu e producen mercancías construyen, a su vez, sus propias es trategias 
persuasivas cuya única finalidad es organiza r y conseguir un consenso indiscutible sobre sus 
productos, imponiendo sus propias definiciones de la realidad y del devenir históri co, priorizando 
el presente como única constante válida del acontecer social humano, y, a la vez, enquistando en 
el imaginario mítico colectivo los modelos culturales adecuados a sus intereses ideológicos 
[ . . . ] 106 

Pero no todo está perdido, existen autores comprometidos con la literatura y que en sus 

obras se demuestra el trabajo y dedicac ión que toda obra de a11e debe tener. Un ejemplo es 

Umberto Eco, qu ien tuvo un gran éxito con su novela de corte histórico, El nombre de la rosa. El 

li bro entró en la li sta de los best-seller con una venta de 15 millones de ejemplares y di stribuida 

en 35 países. Asimismo, la obra fue llevada al cine y al teatro. 

En una ent revi sta , el autor confesó que deseaba escribir una novela con los elementos 

necesarios para converti rse en un superventas. Pero eso de los best-sellers es como lanzar una 

moneda a l aire, nunca se sabe lo que ocurrirá, como dice Gabriel Za id : "El éxito litera rio es una 

especie de buena sue11e sorprendida por el autor capaz de enjaularla. Nadie puede atrapar un 

milagro para e l cual no tiene ojos, ni oficio . El milagro se presenta si qu iere y cuando quiere". 107 

En lo personal, considero que parte de ese milagro depende en gran medida del lector y 

del efecto que le produce detem1inada obra literaria. Independientemente de si e l libro que posee 

tiene un contenido de mucha o poca calidad. Sobre la experiencia estética, Hans Robert Jauss 

argumenta que: 

1116 Francisco Álamo Felices. ··Literatura y mercado: el besr-seller. Aproximaciones a su estructura narraJi va, 
comercia l e ideo lógica", en hup://pendiem edemigracion.llcm.esl info/especu/o/numero43/limercad.hrml lecha de 
consulia 2 1 de septiembre de 2012. 
111

" ·"Éxitos literarios··. en lwp://www.lerraslibres.com/revistalconvivio/exiros-lirerarios fecha de consulia 9 de 
oc !Ubre de 20 11 . 
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La experi encia estética no comienza con el reconocimiento y la interpretación del signi ti cado de 
una obra, ni mucho menos con la reconstrucción de la intención de su autor. La experiencia 
primaria de una obra de at1e se reali za en la ac titud respec to a su efecto estético , en la 
comprensión que goza y en el goce comprensivo. 108 

Ya que estamos hablando sobre la "calidad literaria" de una obra, ¿qué recursos son 

fundamentales para alcanzarla? Entre estos elementos, se encuentran una preocupación po r la 

fom1a , el estilo y la originalidad con la que se escribe todo texto, la construcción del lenguaje es 

compleja e incita al pensamiento crítico, los temas que manejan estimulan a la reflex ión sobre la 

condición humana, los escritores cultivan una natTativa vincul ada a una tradición literaria. Por su 

parte, la literatura de entretenimiento tiene como único propósito entretener a sus lectores, el 

lenguaje que maneja es acces ible a todo público, los temas son recuiTentes, los personajes y las 

tramas se construyen bajo fónnulas y clichés, estilísticamente se basan en e l lugar común y están 

destinadas al consumo inmed iato por lo que, a nive l intel ectua l, exige poco de sus lectores. 

El rechazo o la aceptación de ciet1os libros también está rel ac ionado con el bagaje cultural 

de cada lector. Pero, al hablar de lectores, ¿a qué tipo de seres me estoy refiriendo? De acuerdo 

con Stanley Fi sh, estamos hablando de: 

[ ... ]un constructo, un lec tor ideal o idealizado, algo así como el «lector maduro» de Wardhaugh o 
el lector «adecuado», o [ ... ] el lector informado. El lector infonnado es alguien que: 

Es un hablante competente del lenguaje en el qu e está construido el tex to. 
Está en posesión completa de «los acontecimientos semánticos que un lector adulto aporta a su 
tarea de comprensión». Ello incluye el conocimiento (es decir, la experiencia, como emisor y 
receptor) de las unidades léx icas, las pos ibilidades combinatorias , expres iones idiomáticas, 
profes ionales, dialectales , etcétera. 
Posee competencia literaria. 109 

"" Hans Roben Jauss. "Experiencia estética y hermenéuti ca literari a". en Dictrich Ral l (comp. ). En busca del texto. 
Teoría de la recepción literaria . México: UNAM, 2001 , p. 75. 
1119 Stanley Fish. '· La literatura en e l lector: estilísti ca <<afecti va>> ... en Nara /\raújo y Teresa Delgado. Textos de 
teorías y crítica literarias (Delforma/ismo a los eswdios postcolonia/es). Méx ico: Anthropos Editoriai!UAM, 20 10, 
p. 275 . 
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Por otra pat1e, ex iste lo que se denomina longseller, este tipo de tex tos se caracteri zan por 

ser de los libros que van más all á de una moda pasajera ya que resu ltan ser los más vendidos en 

diferentes épocas. Est as obras logran mantenerse en el gusto del lector, gracias a que su 

trascendencia y ca lidad los han llevado a convertirse en clás icos de la literatura. Algunos 

ejemplos representativos de una larga li sta de /ongseller son La Divina Comedia de Dante 

Alighieri, Don Quijote y Los miserables de Víctor Hugo. 

En la actua lidad, el mercado edit01ial es una influencia impot1ante en el lector a la hora de 

elegir qué libros comprar, ya que al darle preferencia a " lo más vendido" arrastra a su públi co a 

una cu ltura de masas que se apoya en el capitalismo, la globa lización y los principales medios de 

comunicación. Umbet1o Eco arguye que: 

Si la cultura es un hecho aristocrático, cultivo celoso, asiduo y solitario de una inferioridad 
refinada que se opone a la vul garidad de la muchedumbre [ ... ] la mera idea de una cultura 
compartida por todos, producida de modo que se adapte a todos, y elaborada a medida de todos, es 
un contrasentido monstruoso. La cultura de masas es la anticultura. 11 0 

Asimismo, al encontrarnos inmersos en esta gran industria caracterizada por sus altos 

niveles de consumismo y sus bajos criterios de " lo estético" jamás se preocupará en pensar qué 

tipo de obras les están ofreciendo a su público, puesto que el principal objetivo del best-seller es 

vender a toda costa. El lector dentro de su poco o vasto bagaje cultural tendrá que elegir entre las 

múltiples opciones qué leer y qué no. Rafael Pérez Gay argumenta que: 

Muy pocos se han encargado de señalar las diferencias entre el bestseller y la creación perdurable, 
en parte porque se han perdido la emoción y la seriedad ante los hechos culturales o artísti cos, se 
han desvanecido la exaltac ión cultural y la admiración por una obra; todo vino a mezclarse con los 
designios del mercado. El poder administrati vo se difunde ahora en la publicidad, en la compra ele 

"" Umberto Eco. Apocalípticos e integrados. Madrid: Editorial Lumen 7" ed. , 1984, p. 12. 
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ti empo electrónico y pautas publicitarias para definir la fonnación de un gusto o el (no) 
es tablecimi ento de un canon. 111 

Como cualquier otro negocio, e l mercado ed itori a l es tá sometido a la dem anda que hacen 

los lectores, por lo que es más rentable poner en las librerías productos que sean más acces ibl es 

en cuanto a la codificac ión de su contenido para poder asegurar un alto número de ventas y as í 

segu irse reproduciendo. Dicho número puede va riar en di stintos países, en el Reino Unido un 

libro es considerado best-seller cuando vende entre cuatro mil y veinti c inco mil ejempl ares; en 

Canadá se logra con cinco mil copias; y en el país Vasco se obti ene con vein te o treinta mil libros 

vendidos. 

Las novelas consideradas como best-sel/er suelen ser ll evadas a la panta ll a grande como 

una fonna más para exprimir el producto hasta sus últimas consecuencias, ta l es el caso de la saga 

de Hany Poller ele J.K. Rowling, la trilog ía de Crepúsculo de Stephenie Meyer y El código Da 

Vinci de Dan Brown. Ll evar las novelas a la pantalla grande provoca que las personas que no lo 

leyeron se sientan atraídas por la curiosidad y la efervescencia de los que sí compraron el libro. 

Además, el cine genera mayores ganancias con la ven ta de mt ícu los promocionales como 

playeras, gorras, tazas, etc., con imágenes o logot ipos representativos de las histo ri as. 

Una nueva estrategia ha surgido por pa11e de las edi toriales para promocionar y vender su 

producto. Al salir las obras literarias a l mercado, van in cluidas ya con la etiqueta de best-sel/er; 

esto de alguna manera at rae la atención de los lectores pues, en c ierta medida, se les hace creer 

que otros más han optado por leer ese libro y que su invers ión no será en vano. Lo mismo sucede 

con aquellos auto res que ganan a lgún premio o reconoc imiento por su trabajo: ése es e l caso de 

111 Rafael Pérez Ga). ··La sombra del mercada··. en Nexos, núm. 359, Nov 2007, p. 18. 
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los ga lardonados del Premio Nobel de Literatu ra, que tras ser premiados, atraen la a tención de l 

públi co y sus obras alcanzan altas ventas . 

Para fin a li za r este apa rtado, el best-seller es más fác il de rastrear, ya que en la actualidad 

se cuenta con los EPO (Electronic Point of Sale) o punto de venta e lectrónico. Con este tipo de 

sistema es más fácil monitorear las ventas de los libros y en lugar de esperar cada mes una lista 

de los más vendidos en periódi cos o revistas, puede rea lizarse en un periodo de ti empo más corto. 

Así , las casas editoriales tienen una idea más precisa de lo que sus lectores buscan. 

Indiscutiblemente, el ténnino best-seller seguirá ex istiendo mientras haya lectores y a l igual que 

el libro, el concepto seguirá evolucionando y se tendrá qu e considerar en un futuro, no muy 

lejano a los e-books más desca rgados. 

El best-seller en México 

Las modas en nuestro país sue len veni r del extranjero, principalmente de Estados Unidos, a los 

que por su prox imidad o po r su calidad de potencia mundial, nos gusta imitar sus gustos 

cultu ra les. De nuestros vec inos nos ll egan influencias de la música, el c ine, la ropa y la literatura. 

Por lo general, un best-seller en Es tados Unidos o en países europeos también lo es en México, 

un a muestra son au tores como Dan Brown, Stephen Ki ng, James Patterson o Dani e ll e Steel 

quienes han logrado conqui star nu es tro mercado editoria l. Sin embargo, para habl ar de este 

fenómeno en nuestra nac ión debemos tomar en cuenta la situación econó mica y educati va de la 

poblac ión. Méx ico es un país en vías ele clesarTollo. En 1960 4 1. 1% de los mex icanos eran 

ana lfabetas y, para el 2005, es ta cifra se redujo a 8.4%. A pesar de los avances educati vos, e l 

háb ito de la lectura de cali dad no es algo que carac teri ce a los mexicanos: 
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Leer por gusto es algo que se contagia, como todos los gustos, viendo a los entusias tas sumergidos 
en un libro, o escuchando el relato de sus aventuras. Tradicionalment e en México, muy pocos 
adqui rían ese gusto en casa. Para la mayoría, el foco de contagio era la escuela: sus maes tros, 
compaiieros y amigos. As í como no abundaban los médicos hijos de médi cos, pocos grandes 
lectores eran hijos de grandes lec tores. Pero las au las presagiaban que, en el fut uro, se 
multiplicarían.11 2 

En este año, la UNESCO y la OCDE dieron a conocer una lista de 1 08 países y sus prácticas 

de lectura. En las estadís ti cas, Méx ico se pos ici onaba en e l penúltim o lugar. De acuerdo con el 

aná lis is: " [ ... ) el mexicano pro medio lee 2.8 libros al año. Hay sólo una bibli oteca públi ca por 

cada quince mil habitantes. El cuarenta por c iento de los mex ica nos nunca ha entrado, ni por 

error, a una librería" . 113 

En el 2012, la Encues ta Nacional de Lectura reali zada por la Fundación Mex icana para e l 

Fomento a la Lectura demostró que 46. 2% de los encues tados lee. Sin embargo, sólo se reali zó 

una muestra de 2000 personas y las preferencias de los entrevistados son las siguientes:"[ ... ) sin 

preferencia, 33 .3%; libros, 26.2%: periódicos, 18.7%; revistas, 17.4% y 4 .6% no sabe/no 

contestó. Cabe señalar que en esta encues ta no se incluyeron las lecturas por interne!, que hoy día 

también tienen públi co e industri a mercantil " .114 

A pesar de los números a larmantes, mensualmente se venden 6 millones de ejemplares de 

revi stas populares y comics, lo cual indi ca que los mex icanos sí leen. La mayoría sólo busca 

tex tos de entretenimi ento, cosas que no impliquen un mayor esfuerzo mental. Aqu í entra o tro 

dil ema: ¿qué se busca?, ¿lectores comunes o lectores idea les? 

112 Gabriel Za id. ··La lectura como ti·acaso del sistema educati vo' '. en 
http:!lwww. !etraslibres.com/revistalcom•iviolla-lectllra-como-ji·acaso-de/-sistema-edllcativo fecha de consu lta 26 de 
septiembre de 20 13. 
111 Gui ll ermo Sheridan . " La lectura en México ... en hup:/!www./etras/ibres.comlrevistalcolllmnas/la-lectllra-en­
mexico l fecha de consu lta 26 de sept iembre de 20 13. 
1

" Jonathan lrineo. "¿Qué Icen los mexicanos? O mejor dicho. ¿, leen?". en http://www.paradigmas.mx/que-/een-!os­
mexicanos-o-mejor-dicho-leen-2/ fecha de consulta 26 de septiembre de 2013. 
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Dentro de la etiqueta " lector comlin" encontramos a los que optan por los textos fáciles de 

entender; en el " lector ideal" se insertan los lectores cultos, aque llos que buscan libros que 

despi erten un desafio en su comprensión. En Méx ico, sólo una pequeña élite tiene el acceso a 

libros con conten ido de ca lidad, entre este sector cen·ado se encuentran los universitari os y los 

investigadores, porque, hoy en día, ya ni los políticos son una fuente segura de que en verdad 

lean. 

El factor económico juega un papel importante porque, con los altos índices de pobreza, 

los mexicanos optan por ll evarse un plato de comida a casa en lugar de un libro. Revistas como el 

TV Notas y el Libro vaquero resultan más baratos que un libro de literatura. Además, una revi sta 

de chismes logra con mayor faci lidad hacer olvidar las preocupac iones de la vida cotidi ana a sus 

lectores y distraerlos con el contenido superficial que manejan . 

El reto al que se enfrentan los encargados de hacer las campañas de lectura es el pasar de 

lo si mpl e y lo tri vial a contenidos con un valor crítico. Sin embargo, para una gran mayoría de 

estudiantes, la lectura es vista como una aburrida obligación y no como un hábito del que se 

puede obtener diversión. 

Otro problema a considerar es que la mayor palie de la sociedad mexicana es tá habituada 

a buscar infonnación y entretenimiento en los principales medios masivos de com unicación como 

la televisión, ya que al ser visual y digeribl e, resulta más atractivo que un libro. Pero, para no 

desviamos del tema, pasemos con ese porcentaje que en verdad hace un esfuerzo por comprar un 

libro. En lo que va del presente año, las tres librerías más importantes del país: Gandhi , Fondo de 

Cultura Económica y El Sótano muestran día a día en sus portales en línea los libros más 

vendidos con el fin de darle a conocer al cliente lo que está de moda. 
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Entre los diez libros más populares de librerías Gandhi durante la primera semana de 

octubre del 2013 se encuentran: El héroe discreto de Mario Vargas Li osa, Mi libro mágico de 

Cannen Espinosa, Cazadores de sombras con los volúmenes 1, 11 y 111 de Cassandra Ciare, 

Insurgente de Verónica Roth , Y colorin colorado este cuento aún no se ha acabado de Odin 

Dupeyron, Bajo la misma estrella de John Green , Aura de Carlos Fuentes y Poesia completa: 

edición bilingüe de Fran~ois V ilion . 

En Fondo de Cultura Económica se muestran títulos como: El libro salvaje de Juan 

Villoro, Los dolores del mundo de Arthur Schopenhauer, Estados fa llidos de Noam Chomsky, 

Popo! Vuh. Las historias antiguas del Quiché, Dios y el estado de Mijail Bakunin, El laberinto 

de la soledad de Octavio Paz, Cerebro y liberrad. Ensayo sobre la moral, el juego y el 

determinismo de Roger Battra, La política y el estado moderno de Antonio Gramsci , La .fórmula 

del doctor Funes de Francisco Hinojosa y En defensa de la intolerancia de Zizek. 

En el portal de El sótano se muestran los s iguientes libros: La Ferdad sobre el caso Hany 

Quebert de Joel Dicker, Bajo la misma estrella de Joh n Green , Los malditos. Crónica negra 

desde puente grande de Jesús Lemus, Rayuela de Julio Cortázar, Las batallas en el desierto de 

José Emilio Paeheeo, Aura de Carlos Fuentes, Momo de Michael Ende, In.femo de Dan Brown, 

Los recuerdos del porvenir de Elena Gano y El llano en llamas de Juan Rulfo. 

Con toda esta serie de títulos, ¿qué se puede deducir? Que los lectores mex icanos buscan 

principalmente libros con contenido infant il y juvenil, historias de aventuras, temas políticos, 

ciencia ficción e histori as relacionadas con la ident idad del mexicano que le aporten datos 

históricos; y hay un interés mayoritario por autores extranjeros, lo cua l se convierte en una mayor 

competencia para los escritores nacionales a la hora de dar a conocer su obra, pero la 
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global ización en el mercado trae grandes ganancias para las editoriales . Asimismo, debemos 

tomar en cuenta que las obras de Julio C01iázar, Juan Rulfo o Carlos Fuentes son lecturas 

escolares básicas, lo que implica un mayor número de ventas en cietias temporadas. De igual 

fom1a, debemos considerar la popularidad del momento de cada autor. 

Ahora bien, para poder hablar de este fenómeno, en México se debe tener en 

consideración que no es lo mismo un superventas en nuestro país que en Estados Unidos o 

naciones europeas. El ranking de ejemplares vendidos en nuestro país varía de manera 

considerable, ya que las cifras son proporcionales al porcentaje de lectores. El número de 

ejemplares en una primera edición puede variar entre los tres mil y cinco mil ejemplares o más, 

ya que, como expone José Luis Caballero Leal: 

Suele ser el editor quien propone al autor el número de ejemplares de que constará la edición. Ello 
no implica en modo alguno que el autor no esté en posibilidad de opinar al respecto. Sin embargo, 
el número de ejemplares no suele ser producto de un acto caprichoso, sino consecuencia de un 
proceso de valoración económica, que permita al editor conocer los montos de la inversión a 
realizarse y la expectativa de su recuperación en el menor lapso posible.11 5 

En México se puede hablar de best-sellers cuando un libro vende alrededor de 10,000 

ejemplares. Además, este tipo de libros son aquellos que mantienen con vida a las casas 

editoriales debido a los bajos índices de lectura. Entre los mexicanos considerados best-sel/er se 

encuentran Carlos Cuauhtémoc Sánchez con su libro de Juventud en értasis, Laura Esquive! con 

Como agua para chocolate, Carlos Ahumada con Derecho de réplica , Francisco Matiín Moreno 

con Arrebatos carnales, Daniel Sada con Casi nunca, Guillermo Bonfil Batalla con Una 

civilización negada y Mónica Lavín con Yo, la peor. 

115 .losé Luis Ca ballero Lea l. Derecho de autor para autores. México: FCE/ CERLAC, 2004, p. 43. 
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El auge de la Nueva Novela Histórica en México 

La identidad de los mexicanos no sería la mi sma sin el acontecer de hechos tan importantes como 

la Conquista , la Colonia, la Independencia, el Segundo Imperio y la Revoluci ón mex icana. 

Grandes héroes y vi llanos surgieron de estas épocas. En la actualidad, son retomados por los 

noveli stas para hacer de sus vidas una historia más humana, verlos como seres que debit:ron 

tomar decisiones en momentos dificiles y que encaminaron el rumbo de un a nación. 

En el 20 1 O se conm emoró en nuesh·o país el bicentenario de la Independencia y el 

centenario de la Revolución. Como parte de la celebración, autores y editoriales decidieron sacar 

a la luz novelas históricas que tuvieran como protagoni stas a los personajes que hicieron posible 

estos sucesos. Asimismo, obras que ya se habían publicado con anterioridad al festejo tuvieron un 

segundo aire. 

Entre los títulos se encuentran: Hidalgo, entre la virtud y el vicio (2009) y Leona Vicario, 

la insurgente (2010) de Eugenio Aguirre, Leona (2010) de Celia del Palacio, Matamoros : el 

resplandor de la batalla (20 1 O) de Silvia Molina, Tres golpes de tacón (2009) de Rebeca Orozco, 

More/os, morir es nada (2007) de Pedro Ángel Palou, La insurgenta (2009) de Carlos Pascual , el 

Seductor de la patria (2001) de Enrique Sema, entre una larga li sta de ejem plares que bien 

podríamos considerar como best-sellers. Debido a estas celebraciones, la nueva novela histórica 

comenzó a ll amar la atención de los lectores. Sonia Sien·a nos dice que: 

Para explicar el fenómeno de tantos lectores de novela histórica hay diversos argumentos: porque 
el país ha cambiado en la última década y se quiere entender más el pasado, porque los lectores ya 
no se conforman con la manipul ada versión ofi cial , porque el escritor de ficción se puede dar 
licencias que el académico no, porque la escritura literaria es accesible para las mayorías al 
contrario de la de muchos historíadores. 116 

11
" Sonia Sierra. ·'El auge de la novela hi stóri ca en México". en hup:l!lllww.reporterode/ahistoria .com/2009103/el­

allge-de-la-nove/a-historica-en./uml fecha de consu lta 29 de septiembre de 20 13. 
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Parte del éx ito entre los lectores, también se debe al carácter ameno con el que los 

escri tores de novela hi stórica recrean a los personajes y a las épocas pasadas. En e l 20 1 O, la 

sociedad mexicana se preocupaba por un posible levantamiento de am1as, ya que a lgunos 

auguraban una especie de maldición que se repetía cada cien años. 

En un México en el que todo parecía ser un caos, los lectores buscaron en las novel as 

históri cas una fonna de acercarse a ese pasado histórico que de alguna manera contribuyó para 

que se diera el presente en e l que hoy en día nos encontramos inmersos. Respecto a este 

fen ómeno que se suscitó, Paco Ignac io Taibo linos dice que: 

El mercado reacc ionaba a una doble presión que se es taba creando; la presión que el propio 
Estado creaba por el bicentenario y obligaba al debate, y el interés que había por abajo. 

Estos dos fenómenos crearon una si tuación de interés que se convirtió en una situación de 
mercado; algunas edi toriales la explotaron, hicieron libros por encargo bastante chafas, una parte 
de los novelistas históri cos hic ieron novelas malas y con investigac iones muy débiles, o hicieron 
cosas interesantes. 11 7 

Que hace tres años resurgie ra esta efervescencia por la ficción hi stórica , no significa que 

e l género no se reprodujera con antetioridad. En la nan·ativa mexicana hay toda una tradici ón de 

novelas que tienen como tema principal la Revolución mexicana. Los autores de este tipo de 

novelas decidieron recrear este acontecimiento de una manera crítica a lo que los medios ofici ales 

manejaban. Los protagoni stas de estas hi storias eran la violenci a y el autoritarismo ejercido por 

Podirio Díaz. 

Las novelas fueron tan bien aceptadas por los lectores, que pronto llamaron la atención de 

autores, periódicos y editoriales. Al existir una gran dem anda, la producción de novelas con dicha 

117 Paco Ignacio Taibo 11 citado por Angéli ca H. Morales . "E l auge de la novela hi stórica '·. en 
h ttp:/ /www.tri bunadeq uereta ro. com/i ndex.php 'opt ion =com_ con/ en 1 &view=a rt ic/ e&id= 2 4 4 9: el-a uge-de-1 a-1101 •ela­
historica&catid=35:informacion&Jtemid=54 fecha de consulta 29 de septiembre de 20 13 . 
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temática se incrementó. Ejemplos hay muchos, entre ellas la más representa tiva y la que se 

escribió a poco tiempo de lo sucedido fue Los de debajo ( 1915) de Mariano Azuela. También se 

encuentran El águila y la serpiente (1928) de Martín Lui s Guzmán, El indio (1935) de Gregario 

López y Fuentes, Tropa vieja ( 1931) de Franci sco L. Urquizo y Se llevaron el caíión para 

Bachimba (1941) de Rafael F. Muñoz. 

Entre los personajes más concurTidos y más aclamados por los lectores de novela histórica 

tenemos a Miguel Hida lgo y Costilla, Hernán Cortés, Maximiliano, Pancho Villa, La Malinche, 

Josefa Ortiz de Domínguez, Benito Juárez, Emiliano Zapata, Leona Vicario, la emperatriz 

Carlota y la misma sor Juana Inés de la Cruz. 

Algunas de las novelas más importantes de la segunda mitad del siglo XX y de la 

actualidad son Noticias del imperio ( 1987) de Fernando del Paso, La corte de los ilusos ( 1995) de 

Rosa Beltrán, Los pasos de López ( 1982) de Jorge lbargüengoitia , El seductor de la patria ( 1999) 

de Enrique Serna, El círculo negro (2007) de Antonio Velasco Piña, Juárez, el ros1ro de piedra 

(2009) de Eduardo Antonio ParTa, Charlas de café con Ignacio Allende (2009) de Sandra Molina , 

Mentir de veras (2013) de Leticia Frías. Todas han tenido mucho éxito tras ser publicadas. Hoy 

en día, algunas de estas novelas han dado pie a numerosas críticas y estudios que han cambiado la 

fom1a de ver a los personajes que en ellas retratan. 

En México, como en otros países, la histori a oficia l es la que se tran smite en los libros de 

texto. Pero, siendo honestos, los héroes y villanos de la nación se muestran como seres aburridos 

de los que debemos memorizar fechas de los acontecim ientos más importantes, haciendo a un 

lado el pensamiento crítico y el debate que podría generar la Hi storia. Es posible que los lectores, 
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frus trados por recordar fechas en su época de estudiantes, vea n la nueva novela hi stórica como 

una posibil idad de abrir un di á logo más humano con las personalidades del pasado. 

Por otra patie, retomo el aspecto pendiente en e l capítulo 1, sobre el por qué en algunas 

librerías podemos encontrar de manera indiscriminada biografias hi stóricas reali zadas por 

histori adores mezcladas con las novel as hi stóricas escritas por autores de ficci ón. ¿Se debe a que 

al lector le atrae más la hi storia a manera de "chisme"? Con e l éxito desmedido que alcanzaron 

las nove las históricas, los hi storiadores prestaron atenci ón al tono " re lajado" con el que los 

noveli stas reescribían la historia. Los héroes y villanos se muestran en toda una variedad de 

colores en los que la línea entre lo blanco y lo negro es cas i impercept ible. Sobre esta manera de 

concebir a los héroes, Enrique Serna arguye lo s iguiente: 

En la actualidad, la batalla entre la mitificación de los héroes y la búsqueda de la verdad histórica 
se libra no solo en el mundo académico, sino en los medios de comunicación masiva. Entre la 
historia populachera, con héroes de bronce y vi llanos de teatro guiñol, y la historia enterrada en 
archi vos y bibliotecas, a la que solo ti enen acceso los especialistas, hay una zona intermedia donde 
el hi storiador intenta conjugar la erudición con la di vulgación, la imparcialidad con la pasión 
crítica. Cuando esa historia influye en la opinión pública y además ti ene buena calidad literaria, 
cumpl e una tarea educativa de primer orden. 11 8 

Al mostrar héroes más humanos no sign ifica que sus en·ores deben ser perdonados y 

olvidados. El principal objetivo es presentar las diferentes verdades para que el lector tenga un 

mayor número de opciones y de realidades, ya que la hi storia la hacemos todos y no sólo los 

personajes que se manti enen en los pues tos del poder. 

Actualm ente, las biografias están escritas con un lenguaje común para ser leídas por 

personas que no necesari amente están dedicadas a l estudio crítico de la historiografía. La relación 

entre literatura e hi sto ri a cada vez se vuelve más estrecha. Los historiadores recurren con 

"' Enrique Serna. ··La erosión de las cslaiU as··. en hup://wwtv.!etraslibres.comlrevistaldossier!/a-erosion-de-las­
estatuas fec ha de consulta 29 de septiembre de 20 13. 
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frecuencia a la ficción para recons truir la vida del personaje hi stórico, ya que pueden existir casos 

en los que la documentación no sea tan fidedigna y en s ituaci ones así se debe hacer uso de la 

imaginación para ac lararlo de la manera más objetiva posible. Franyois Dosse nos dice que: 

El carácter híbrido del género biográfico, la dificultad para cl asi !icario en tal o cual disciplina 
organizada, la lucha entre tentaciones contradictorias, como la vocación novelesca, la 
preocupación erudita, la presentación de un discurso moral de la ejempl aridad, han hecho de él un 
subgénero que durante mucho tiempo ha sido fuente de oprobio y ha padecido de un déficit de 
reflexión. El género biográfico, despreciado por el mundo erudito de los universitarios, no hubiera 
conocido en menor grado su éx ito público, que nunca se desmintió, si hubiera afirmado que 
respondía a un deseo más allá de las fluctuaciones de la moda. Indudablemente, la biografía da al 
lector la ilusión de tener un acceso directo al pasado y, de ese modo, de poder evaluar su propia 
finitud con la de la figura biografiada. 11 9 

La confusión que exis te entre la biografía novel ada , la novela biográfica y la novela 

histórica radica en que están abiertas a un amplio público. La ta rea principal del lector al 

enfrentarse ante alguno de estos textos es tener un conocimiento previo del personaje o la época 

que se está recreando, porque sólo así podrá discernir entre lo verídico y lo ficcional para fOtjarse 

un pensamiento crítico sobre el pasado. Sin embargo, si se carece del sustento hi stórico es muy 

probable que el lector crea todo lo que se le presenta como rea l. 

Como último punto a tratar en este apatiado, la alta producción de novelas históricas ha 

logrado que este subgénero se vaya especializando con el tiempo. Gracias a la aceptación del 

público, la crítica literaria en Méx ico ha mostrado interés en este tema, ya que tanto 

investigadores como creadores literar ios se reúnen de vez en cuando en congresos dedi cados a 

esta narrativa para debatir sobre lo que se está escribiendo. 

Algunos espacios para dialoga r sobre la novela histórica son el "Coloquio Internacional 

de Espac ios Narrativos: Historia y Literatura" organizado por la Universidad de Guada lajara, el 

11 9 Fran~ois Dosse. El arte de la biografía : entre historia yficción. México: Universidad Iberoamericana, 2007, pp. 
17- 18. 
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"Coloquio lntemacional de Hi s toria y Literatura· · dirigido por la Universidad de Guanajuato, e l 

.. Coloqui o Patrimonio Hemerográfi co e Hi storia de la Literatura Mexicana" llevado a cabo por la 

Uni versidad Nacional Autó noma de México. 

Internac ionalmente, ex isten editoriales que publican novelas históricas ya sea de fonn a 

exclusiva o en colecciones especiales. Algunos ejemplos es la Editorial Histórica en Argentina; 

en España Ediciones Maeva, Edhasa, Ediciones Apóstrofe (cada año convoca a un premi o) , 

Tempus editorial, Umbriel Ediciones, Roca Editori al, Ediciones Citerior, entre otras. 

Finalmente, la novela histórica pasó de ser un subgénero menospreci ado a ser el más 

reconocido en la actualidad. Ex isten en el mundo edit01i ales y fundaci ones que reconocen e l 

va lor de estas obras y deciden premiar cada año a las mej ores. Entre los reconocimi entos 

ex istentes se encuentran el Premio Novela Históri ca Alfonso x El Sabio patrocinado por M R 

Ediciones (actualmente pertenece a l Grupo Planeta) y la Fundación Caj a Castilla la Mancha, e l 

Premio de Novela Históri ca de la Fundación Vill alar-Castilla y León, el Premio Hispan ia de 

Novela Hi stórica que convoca Edi ciones Áltera, el Premi o lntem acional de Novela Hi stóri ca 

Ciudad de Zaragoza, el Premi o Caj aGranada de Novela Históri ca auspiciado por Caj aGranada y 

la editori al Random House Mondadori , en tre otros. 

El éxito comercial de sor Juana Inés de la Cruz en Yo, la peor y El beso de la virreina 

Después del largo recoiTido sobre lo que es el best-seller, el impacto que éste ti ene en Méx ico y 

el auge de la nueva novela hi stó rica, podemos analizar el fenómeno editorial que se dio en 2008 

con El beso de la virreina y en 2009 con Yo, la peor. Antes que nada debemos reconocer que la 

fi gura de sor Juana Inés de la C ruz, por sí sola, es un icono para la literatura hi spanoamericana y 
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para la literatura mexicana. En la actualidad, su poes ía sigue estando en el gusto de los lectores y 

al igual que otros grandes personajes de la hi storia, los lados oscuros de su vida siguen dando de 

qué hablar. 

Uno de esos temas que causan controversia es la sexualidad de la monj a, ya que sus 

preferencias se ponen en tela de juicio debido a los poemas que les dedicaba a las virreinas 

Leonor Carreto y María Luisa Manrique, quienes aparecen como "Laura" y "Lysi", 

respectivamente, en los versos de sor Juana. Parte de esa incógnita se debe a que la poesía se 

escribe desde un yo lírico, ya que por lo general es la voz del poeta la que le ca nta a un receptor. 

Poemas como "Lo atrevido de un pincel" en el que sor Juana expresa su sentir: "Ser mujer. ni 

estar ausente/ no es de amarte impedimento:/pues sabes tú , que las almas/di stancia ignoran y 

sexo", t20 se prestan a interpretaciones de un amor entre mujeres, de ahí que, en cada poema, se 

inscribiera una breve explicación para evitar malos entendidos. 

Innumerables estudiosos se han dedicado a descifrar si ella mantuvo amoríos con las 

virreinas o si los tuvo con algún hombre y, por si fuera poco, tambi én se le atribuye un grado de 

perturbación mental. Algunos estudiosos como Ludwig Pfandl se inclinan por esa tenden cia de 

lesbianismo y locura: 

Juana Inés, como toda psiconeurótica, sucumbe a la apremi ante incl inación de con fesar, y después 
a la de discurrir de sí misma y de sus dificultades íntimas. La fu ente inconsciente de es te afán de 
confesión es un ahogado sentimiento de cu lpa ante la ex istenc ia de las complicac iones psíquicas 
que son sentidas como vituperables e impropias. Declarac ión y confes ión, insinuación, palabras y 
alusiones, deben traer alivio y calma. 121 

"" Sor Juana Inés de la Cruz. ·'Lo atrevido de un pincel··. en Obras completas de sor Juana Inés de la Cmz. tomo 1 
Lírica personal. Alfonso Méndez Planearle (ed.}. Albe11o G. Salceda, Introducc ión y notas. México: In stituto 
Mexiquense de cultural FCE, 195 1, p. 57. 
111 Ludwig Pfandl, op cit. , p. 92. 
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Otros como Octavio Paz relac ionan esa masculinidad atribuida a sor Ju ana con el 

pensamiento de la monja y no con una cuestión sexual. Asimismo, dice que esa pasión entre la 

religiosa y la vin-eina es una cuestión intelectual: 

La literatura y la historia nos han dejado testimonios de célebres amistades masculinas cuyo eje 
fu e la común pasión por las ideas, las art es o las ciencias. Pero es ta experiencia, una de las más 
altas a que _podamos aspirar, no ~ una exclusividad masculina: la rel ac i ó n12~ ue unió a estas dos 
muJ eres, temda de mutua admiraciOn, fue una de esas amistades esp111tuales. -

En la actualidad, para las femini stas, sor Juana Inés de la Cruz es un icono ya que su vida 

y su obra representan la subversión del sistema patriarcal. El haber escrito en una época en la que 

a la mujer se le tenía prohibido es tudiar fue uno de los más grandes retos para la Décima Musa; 

razón por la que las femini stas la consideran como una de sus máximas representantes. 

Asimismo, las interpretaciones homosexuales de algunos de sus poemas la han convertido en un a 

personalidad importante para la comunidad lésbi ca. 

La atracción que sigue emanando sor Juana Inés de la Cruz ha generado que otros autores 

tambi én hayan decidido noveli zar su vida. Por ejempl o, Kyra Galván en Los pecados indecibles 

de sor Juana (20 1 O) y Héctor Zagal en La venganza de sor Juana (2007). El personaje en sí da de 

qué hablar y, lesbiana o no, sor Juana siempre causará revuelo entre la ctítica litera ri a y el público 

en general. 

En entrevistas, José Lui s Gómez declaró que su principal objetivo era hablar sobre la 

sex ualidad de la Décima Musa : '·Es la monja que todos conocemos con grandes cualidades pero 

112 Octavio Paz, op cit., p. 131. 
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por primera vez se toca el tema ele su sexuali dad en un libro público; me fui más allá del amor y 

me atreví a sacarla de esa prisión y la puse a sentir sus deseos sexua les' '. 123 

Podría decirse que El beso de la virreina es más escanda loso en cuanto a l contenido y a su 

portada. El manejo del material histórico se hace ele fonna subj etiva. Como ya lo el ij e 

anteriom1ente, en ocasiones, pareciera que el autor desconoce la vida ele sor Ju ana Inés ele la 

Cruz. Sin embargo, José Luis Gómez se justifica diciendo que en su novela: "[ ... ]la mitad tiene 

muchas relaciones con la histori a verdadera para no crear una tesis histórica, y que se 

confundiera. En la otra mitad me salí completamente ele la historia y le inventé amores con 

mujeres. Al final regreso a la realidad hi stór ica cuando e ll a muere en el convento" .124 

Bajo esta declaración, e l lector de El beso de la virreina debe ser alguien que conozca la 

vida y obra de sor Juana, ya que la novela se presenta en un fonnato biográfico y el 

desconocimiento parcial o total del personaje lo llevaría a una confusión. Continuando con lo 

polémico ele la novela , el énfasis sobre el maltrato hacia la mujer es constante; retomando las 

características ele la novela femenina , podría decirse que El beso ... , en palabras de su propio 

autor, "es una novela que está contra los hombres, porque aborda el supli cio que las mujeres 

sufrieron a través ele la hi storia en espec ial en la época que ella vivió". 125 

Parte del éxito que tuvo El beso de la virreina se debe a que enaltece la figura de la mujer 

como protagonista, ya que emplea elementos como la representación del poder represivo que 

ejerce la sociedad patriarcal y el intento ele la mujer por subve11irlo. De igual fomw, los 

121 José Lu is Gómez. ··Explora libro la sexualidad de sor juana··. en 
hup:llwww.l'anguardia.eom.mx/explora _libro _la _sexualidad _de _sor_juana-261162.hlml fecha de consulia 5 de 
sepliembre de 20 1 J. 
11

' José Lui s Gómez. ..Rctral a José Luis GómcL a una sor Juana más rea l" '. en 
hup://www.e/pon·enir.com . mx/notas. asp ~nota_id=2696/J3 fecha de consulta 7 de sepliembre de 201 1. 
'" José Luis Gómcz. ··Sor Juana y su sexualidad ambigua··. citado por Adela Lópcz. en 
hup://www.oem.com.nw'esto!noras/n95363! .htm 7 de sepliembre 20 1 1. 
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anacronismos que utili za el autor contribuyen a la reivindicación del papel de la mujer en la 

sociedad del siglo XVII , por lo que cumplen con la intención del autor. En una entrevista, se le 

preguntó si la novela era para mujeres, a lo que Gómez respondió: "Sí, pero también para 

hombres porque la bisexualidad de Sor Juana es más espiritual que 11sica [ ... ] Eso lo escribí 

porque lo sentí. Aunque sí cargué la mano para que la mujer sobresaliera".t 26 

Gracias a la aceptación del público, la obra ha tenido hasta el momento tres reimpresiones 

y fue elegida por Editorial Planeta para representar a México en el Certamen Internacional de 

oveJa Planeta Casa de América en 2008. Asimismo, la novela concursó en el Premio Rómu lo 

Gallegos. En una entrevista, el autor aseguró que había recibido propuestas para llevar la novela a 

la pantalla grande, pero de eso no se sabe nada hasta el momento. 

Por su parte, Yo, la peor se mantiene al margen de la vida sex ual de la monja y se apoya 

en el punto de vista de otros personajes para recrear la imagen de una mujer que sólo tenía deseos 

de escribir. Sobre la novela, su autora nos dice que: .. [ ... ] pretende acercarse a los personajes 

ateniéndose a la infonnación que es documentada y comprobable; pero como noveli sta, creo que 

además uno tiene permiso de meterse para hacer visible lo invisible" .t 27 

Al igual que El beso de la virreina , la novela de Lavín también se adentra en el ten·eno de 

lo ·' femenino'". Sin embargo, lo hace de una manera distinta, ya que la opresión de la que intenta 

liberar a sor Juana es más intelectual que t1sica y la subvers ión se da a través de las letras. 

Asimismo, Yo, la peor vuelve "a abrir los caminos de libertad de sor Juana. Es una enseñanza 

116 José Lui s Gómcz ... Una sor Juana que no es de bronce". en hup://impreso.milenio.com/node/863 1524 07 de 
septiembre de 20 1 1. 
12' Mónica Lavín. ·'Mónica Lavín dcsmitilica a sor Juana Inés de la Cruz para hacerla más cercana ... citada por Angel 
Vargas, en hllp:l/wwwjornada.linam. lnrl2009!05/02/ciiltllra/a08n2cul fecha de consulta 05 de septiembre de 201 1. 
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tambi én para repensar un o de los peri odos más importantes y quizás menos estudi ados de nu estra 

hi sto ria."'128 

Aunque en apari encia El beso de la virreina es un a novela más polémica, a la hora de las 

ven tas, Yo, la peor muestra un mayor número de reimpresiones. Estam os hablando de nueve 

contra tres de El besv .. Sobre esto, Yanet Aguil ar Sosa nos dice que: ·'E l éx ito de la novela [ ... ] 

ha ocupado durante todo e l mes [julio de 20 1 O) el p1imer lugar en las li stas de los más vendidos 

en cadenas de librerías como Gandhi , El Sótano, Gohnvill , PoiTÚa, San borns, y has ta en ti endas 

departamentales como Liverpool, tanto en la ciudad de Méx ico como en vari os estados de la 

República" .129 

En octubre de 20 1 O durante la inauguración de la X Feria In ternaciona l del Libro en e l 

Zócalo se le otorgó a Mónica Lavín, de manos del entonces Jefe de Gobierno, Marcelo Ebrard, e l 

Prem io Iberoamericano de Novela Elena Ponia towska por su novela Yo, la peor. La obra salió 

por prim era vez a la venta con un tiraj e de doce mil ejem pl ares, ya qu e sus edito res apos taron 

desde e l principio por su éx ito. De igual fom1a, la cam paña public itaria que se le hizo a la novela 

fu e una parte fundamental para la promoción de la misma. 

La aparición de Yo, la peor ha generado el interés de la crí tica li tera ria, por lo que han 

aparec ido tex tos que han decidido ana li zar todo lo referente a la novela como Paola Madri d 

Moctezuma en su ensayo '·Sor Juana Inés de la Cruz y e l barroco novoh ispnno a través de los 

modelos narrativos de la ficción histó rica y del boom hispánico femenino·', publicado en la 

revista América sin nombre; el ensayo de Anamaría González Luna " Mónica Lavín, Yo, la 

'" Sandra Lorenzana. "Mónica Lavín reabre los ca minos de libenad de Sor Ju ana Inés de la Cruz". cilada por Ángel 
Vargas, en hllp:l/wwwjornada.unam. nv:/2009/05/30/culrura/aiJ4nl e u/ fecha de co nsuha 07 de se pi icmbre de 20 11. 
129 Yancl Aguilar Sosa. · Por qué "Yo. la peo r.. es el li bro más vcnd iJo en México· . en 
hup:llwww.ehmiversal.com.mt!cu/wra/59968.html fecha de consuha 07 de sepliembrc de 20 11 . 
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peor .. ; y la tes is de maestría '·Hacia la obra de sor Juana Inés de la Cruz. un camino pedagógico" 

de Cecilia Ansa Ido Briones. 

En esa tesis, Cecilia Ansaldo Briones afim1a que decidió usar Yo, la peor como un primer 

acercami ento a la vida y obra de sor Ju ana Inés de la Cru z. Asimismo, asegura que dio a leer la 

novela a adultos, cas i en su totalidad mujeres. Después de que sus a lumnas leyeron la novela, les 

aplicó una encuesta en la que los resultados fueron los siguientes: 

En la encuesta aplicada a estas lec toras, todas respondi eron que la novela consumida como puet1a 
de acceso a la vida y obra de Sor Juana fue una elección acet1ada. Les permitió acceder a un 
mundo completamente superado en sus formas de convivencia y ritualismo social y acercarse a 
quien podría haber sido la monja , una mujer con sus luchas interiores, por ejemplo, la vergüenza 
de haber sido "hija de la Iglesia'· y no de un matrimonio fonnal, es decir, producto de una 
relación no consagrada; una reli giosa con el peso de su talento, mimada y glorifi cada por la 
sociedad, cosa no muy adecuada para los sentimientos de una monja de clausura. El personaje 
construido por Mónica Lavín hace lo que todo personaje de ficción: entrega una posibilidad de 
comportamiento humano. 130 

Este fenómeno suscitado me ll eva a pensar que los lectores no necesariamente buscan 

saciar el morbo que se genera alrededor de un a figura hi stórica. También están interesados en 

cubrir los huecos que la Hi storia no puede subsa nar po r su carácter estri cto en e l manejo de la 

infonn ación. Los lectores, en verdad, se s ien ten atraídos por héroes más hum anos; leer novelas 

históricas puede ser una puet1a para acercar a las personas a la lectura de la hi sto ria o fi c ial. 

El personaje hi stórico, en ptimera instancia , es e l gancho inic ia l por el que todo lector se 

s iente atraido. Posteriom1ente, la manera de hilvanar el discurso hi stórico con la ficc ión 

detennina si la hi storia en tra en el gusto del lector. Sin embargo, en el mercado ex isten novelas 

hi stóri cas con personajes muy atracti vos, pero la fom1a en la que están escritos es de poca 

calidad. As imi smo, hay novelas de este tipo con fi guras poco conoci das que, por e l contra rio, son 

1111 Cecil ia Ansa ido Briones. Documento de pre grado para tesis maestría en educación superior. Hacia la obra de 
sor Juana Inés de la Cruz. un camino pedagógico. Huayaqu il , Ecuador: Uni vers idad Casa Grande, 20 12, pp. 90-9 1. 
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de una excelente prosa. Y pocas son las novelas que atraen por su personaj e y por los recursos 

narrativos que se utili zan para construir la historia. 

En conclusión, e l éx ito com ercial en la nueva novela his tóri ca es un fenómeno 

impredecibl e que en ocasiones puede radi car en el personaje histórico, otras en su fonna y rara 

vez en ambas. En las obras aquí anali zadas, la fi gura de sor Juana Inés de la Cruz es el p1im er 

elemento que contribuyó a su éx ito en ventas. En el caso de EL beso de la virreina, la 

incoqJoración de lo carnavalesco, los anacronismos, la ironía, la intertex tualidad, el juego de los 

narradores, e l tratam iento que se le di o a la protagonista y la reivindi cación de la mujer, además 

del morbo que siempre provocan las alusiones a sex ualidades poco convencionales, permiti eron 

la buena aceptac ión de la obra por parte de los lectores. En Yo, la peor, el uso de las cartas que 

sor Juana le dirige a la virreina, el rescate histórico que se hace de la maestra de la escuela 

Amiga, el uso de la polifonía para darl es voz a las muj eres de aquella época, la intertex tualidad, 

el travestimiento del obispo para jugar con sor Fil otea y la propuesta de que sor Juana jamás se 

rindió ante el hostigami ento de la Iglesia fueron elementos c lave en sus altos ni veles de ventas. 
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CONCLUSIONES 

Después de todo lo visto en los seis capítulos an teriores , puedo decir que tengo claro el panorama 

actual de la nueva novela histórica y que, a lo largo de la invest igación, pude cumplir con los 

objetivos que me propuse desde el inicio. Analizar El beso de la virreina y Yo, la peor me 

permitió descubrir dos versiones distintas de la imagen de sor Juana. 

En la obra de José Luis Gómez se muestra a una monja con muchos defectos y virtudes, 

se explora su vida íntima y eso me pem1itió verla como una figura más tetTenal, ya que la etiqueta 

de ·'Décima Musa" la pone en un pedestal mu y alto. Por su parte, en Yo, la peor, se observa una 

monja que, al contrario de la versión oficial , nunca se rindió an te la opresión del clero por dejar 

las letras, a pesar de haber renovado sus votos de fe. De igual fonna, se le muestra en el inicio de 

la novela en un ambiente familiar y el espÍlitu curioso que en ella apareció desde temprana edad. 

Ambas natTaciones nos enseñan ese lado humano de la máxima figura literaria en México. 

Sin embargo, el manejo del di scurso hi storiográfico y la fonna de reconstruir la histori a 

de sor Juana se hace de manera di stinta. En El beso ... el autor se da mayores licencias para 

reconstruir la vida de la monja, por lo que presenta varios anacronismos. José Luis Gómez juega 

con el lenguaje, utili zando imágenes que se adentran en lo camavalesco, recurre a las coplas y 

utili za di stintos natTadores. Por su parte, Yo, la peor se apega a los hechos comprobables y se da 

la opottunidad de jugar con las partes nebulosas de la vida de sor Juana. Asimismo, los recursos 

literarios de los que se valen tambi én son diferentes. Món ica Lavín emplea las epístolas para 

escuchar lo que piensa y siente sor Juana en la última etapa de su vida, y aplica la polifonía en 

personajes femeninos como una fonn a más de conocer otras perspectivas de la personalidad de la 

religiosa. 
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Otro de mt s objetivos en es ta investigación era descubrir s i la fonna de abordar la 

sex ualidad de la monja repercutía en el hecho de que las novelas estuvieran escritas por un 

hombre y una mujer. Descubrí que ambos autores manejan la sexualidad de manera distinta. Sin 

embargo, considero que esto no se debe a una cuestión de género, aunque <;!1 uso de la polifonía 

en Yo, la peor pennite resaltar el lado femenin o de los personajes y sus vicisitudes en el ámbito 

doméstico, mientras que lo carnava lesco en El beso de la virreina se muestra un discurso más 

masculino que refleja el dominio del patriarcado. Durante el capítulo " La hi sto ria con ' h ' de 

hombre" tuve la oportunidad de analizar los elementos que se utilizan en la narrativa femenina ; 

uno de ellos es el énfasis de las autoras por retratar la opres ión de la sociedad patriarcal y su 

lucha por romper con esos paradigmas. 

Aunque en Yo, la peor sí existe la opresión del clero por reprimir el intelecto de sor Juana 

y llega a tocar terrenos de lo femenino, la intención de su autora no es hacer feminismo en su 

obra, ya que intenta mostramos a la Décima Musa como una muj er en su faceta de nieta, hija , 

hermana, tía, sobrina y escritora. En el tema sex ual con relación a sor Juana, se ll ega a mencionar 

la pérdida de su vi rginidad de una manera sutil , pero reflej a el dolor que le provocó ese 

encuentro, no se dan detalles de con quién pudo estar, puesto que no se profundi za en ello. Sin 

embargo, la sexualidad de las mujeres del siglo XV II es ex pl orada con más detalle en los demás 

personajes femeninos que aparecen en la nmnción . En e ll as se ven reflejados los prejuicios, 

costumbres y supersticiones que se tenían en ese ámbito. 

En El beso de la virreina, la sexualidad en sor Ju ana está presente en todo momento. En 

gran parte de la historia se observa una represión por pmte del padrastro. A la protagonista se le 

acomplej a a temprana edad por el hecho de ser muj er. Esta si tuación uesencadena una serie de 

conflictos fí sicos y psicol ógicos que al fin al son superados porque sor Juana se da la oportunidad, 

13 1 



por unos instantes, de v1v1r su sexualidad de manera plena y sólo lo logra por medio del 

reconocimiento de su propio cuerpo. En esta novela, la intención de José Lui s Gómez es 

dignificar el papel de la mujer en una sociedad en la que todavía no tenían derechos n1 

oportunidades. 

Como siguiente objetivo, mi idea era descubrir en dónde radicaba el interés que han 

tenido los lectores por la nueva novela histórica. Desde la antigüedad, el hombre se ha mostrado 

curioso por saber de dónde viene y, para poder responder esa pregunta, debe buscar en el pasado 

para obtener una respuesta. La novela histórica desde su forma tradicional hasta la actua li dad se 

ha alim entado de las crisis políticas, económ icas, sociales y culturales, ya que los lectores buscan 

en este género resarcir las deficiencias que la historiografia no ha podido cubrir. 

Gracias al interés de los lectores por la nueva novela histórica se sumó otro obj e ti vo a esta 

investigación el cual es estudiar la recepción que tuvieron El beso de la virreina y Yo, la peur, 

para saber en dónde recaía el interés, s i en la fonna, en el personaje o en ambos. Como ya lo 

mencioné en el apa1iado final del capítu lo VI sor Juana Inés de la Cruz es una personalidad que 

no ha pasado inadvertida en el s iglo XX I. Su obra pennanece en la memoria de lec tores y críticos, 

por lo que hablar de e ll a generará un pa1iicular interés. 

Sin embargo, parte del éxito que tuvieron las novelas analizadas en este trabajo también 

se debe a la fom1a en que sus autores reconstruyeron la vida de sor Juana Inés de la Cruz. Y ello 

dependió de los recursos que se analiza ron a lo largo de la investigación tales como la polifonía, 

lo carnavalesco, la intelicxtual idad, las epístolas, el manejo de los narradores, la descripción, los 

anacron ismos, los espacios, el tiempo, cte . Todos estos elementos jugaron un papel importante 

para que los lectores de estas novelas se sint ieran atraídos por la historia que en e ll as se narraba. 
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Cumplir con mis objetivos específicos me ayudó a descubrir la diferencia que ex iste entre 

la novela hi stórica tradi cional y la nueva novela hi stórica, eje central de mi inves tigación. Surg ida 

en el siglo XIX, la novela hi stó rica tradi cional empleaba personajes poco conocidos que servían 

para reflej ar la época que se estaba representando. El manej o de las fu entes hi stóricas tales como 

docum entos, testimonios y toda clase de pruebas verídicas eran manejadas ele manera obje ti va. 

No se pennitía abusar de la ficci ón, pues to que se pretendía hacer una representaci ón lo más 

parecida posible a los hechos reales. 

Por su lado, la nueva novela histórica, surgida en el siglo XX, se otorga e l penniso ele 

jugar con esas fuentes de infonnación, se usa la ficci ón para ver el lado más íntimo de los 

personaj es rea les. Impl ementa en su creación va rios elementos como la parodia, el past iche, el 

anacronismo, lo carnavalesco, la metaficción, la intertextualidad, entre otros. 

A diferencia ele la novela hi stórica tradici onal, en la nueva se utili zan a las graneles fi guras 

históricas y se las saca de su nicho para hacer ele e llas seres más cercanos. El lector ve en es te 

tipo de historias la esenci a de aquell os personajes que fueron importantes en el pasado y no sólo 

elatos duros como lo hace la hi stori ografí a. De ahí el enorme éx ito que ha tenido el género. Un 

género que inició como una manera de retratar a la sociedad ele una época determinada, se 

transfonnó en la actualidad en una fonna de escudri ñar la vida y los pensa mientos más nebulosos 

de los personaj es de la Hi storia . 

Aunqu e en apari encia la his toria y la literatura se muestran como disciplinas opuestas, han 

sabido combinar aspectos positi vos en la nueva novela históri ca. Ficci ón y realidad se unen para 

crear una nueva versión de determin ado suceso. Su propósito princi pal es hacer una rev isión 
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crítica a todo lo establecido durante cientos de años para mostrar nuevos ángulos desde diferentes 

ópticas. 

Sin embargo, siempre habrá quien no esté de acuerdo con lo sugerido por cada autor y 

cada propuesta puede ser causa de debate, lo que ayuda a la historia a replantearse aspectos que 

hayan quedado en el olvido o que de plano no se hayan tomado en cuenta. Así como la literatura 

se vale de la historia para utilizar hechos y personajes reales para ficcionalizarlos, la Histori a se 

apoya en la literatura para interpretar toda la infonnación que llega a sus manos. 

La nueva novela histórica seguirá evolucionando mientras continúe con ese carácter 

subversivo e irónico que nos dice que no todos los héroes fueron héroes y no todos los_ villanos 

fueron villanos, sino que fueron personas que se dejaron llevar por las circunstancias del 

momento y que las consecuencias, para algunos fueron positivas y para otros no tanto. 

Finalmente, este trabajo de investigación despertó en mí el gusto por lo histórico, y en un futuro 

me interesaría seguir los pasos de este género, además descubrir qué nuevos recursos implementa 

para seguir evolucionando. 
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